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AVISO AL LECTOR. 

Cuando cu el año 4 S i 8 algunas personas piadosas con-
. ¡bicrun el loable proyecto de introducir en nuestra Es-
paña la devoción ya practicada en Roma v otros puntos 
de Italia, de consagrar el mes de Noviembre al socor-
ro y alivio de las benditas almas del Purgatorio, no p u -
dieron menos de contar con ios religiosos sentimientos 
dei pueblo español para tan caritativa empresa. Pero 
porgrandey fundada que fuese esta esperanza, todavía 
fué mayor ia sorpresa de aquellas personas ai ver c o -
ronados" sus deseos con un éxito que nunca hubieran 
imaginado. En efecto, formado ei proyecto á mediados 
de "octubre del citado ino , se estableció la práctica de 
dicha devocion, según viene indicada en este libro, en 
la iglesia de Santo' Tomás de la Corte el primer dia de 
noviembre siguiente, y en dicho mes fueron tantas las 
limosnas recogidas, que cubriendo la mayor parte de los 
gastos, hubo también para aplicar un considerable n ú -
mero de misas y otros sufragios por las benditas ani-
mas, y fué tanto e! concurso que acudió movido cierta-» 
mente de devocion, y no llevado del ap-irato esterior, 
pues no habia sino una devota sencillez, que se llenaba 
aquel vasto templo; avivándose de tal modo la devocion 
á las benditas animas, que en aquel mismo mes ye creyó 
preciso formar una piadosa asociación, ia cual el año 
siguiente, acrecentándose mas y mas, se erigió en Ar -



chicenfraternidad, que unida á la del Sufragio de Roma 
goza de todas sus indulgencias y privilegios, como se es-' 
plica en las cartas de hermandad que se dan á T s c o l -
£ r S ! h T L f , . f a v ° r a y e acogida de esta devocion por 

1 1 ni t P r b , ' C 0 d l M a d f j d y I a s ^ c u e n t e s instancias, 
n o holo de los miembros de su Archiconfraternidad a u é 

practicando sus ejercicios en la iglesia del 
Carmen Calzado, a donde se ha trasladado por justos 
mot ivos SIDO también de los de varios pueblos Á que ya 
M „ i t . ! ! , T E Í D L D ? C O N Srao provecho del Purgatorio, DO. 
Z S h ° L \ e m f r f d e e u n a D u e v a e d i c i o n ¡ibrito 
S f L n i A f 8

e S t % d e V 0 C I 0 n ' 1 u e ^ a d u j i m o s en el c i -
tado ano de 4 8 4 8 , y de que ya no ex i s te ejemplar a icu-
• o , procurando que vea la luz pública c o r r e a d o v libre 

J f t S f ^ 0 8 ' ? u n q u e í P ü c a raoDta> qtxeffueron ine -
r tables entonces á causa de la notable precipitación con 
i T p r e n s f ^ * diaa s e tradujS y se dió á 



AL ALMA GENEROSA 

DE ALEJANDRO VITALI, 

SU H I J O F R A N C I S C O . 

Inspira, Domine Deus meus, inspira 
servís ta is , fratribusmeis, dominis meis, 
quibus et voce , et corde, et litteris ser-
vio, ut quotquot haec legeriot . . . m e m i -
nerint cum affectu pió in hac luce tran-
sitoria fratrum meorum sob te Patre, in 
Matre catholica. 
(D. Aug. Conf., lib. 9 , cap.\3,núm. 31) 

A ti, alma carísima de mi padre, que sen-
lias una verdadera necesidad de bacer bien á tus 
semejantes: que señalaste los días de tu vida con 
los socorros dispensados á los menesterosos; á ti 
que me inspiraste el primero la idea de componer 
un piadoso ejercicio de un mes entero para su-
fragio del Purgatorio, en desahogo por primera 
vez de la privada devoción de nuestra familia, y 
despues me estimulaste muchas veces á darlo á 
la luz para procurar mayor abundancia de 
fragios á las almas de los difunto?; át i , que al 
separarte de nosotros y comenzar una vida in -
mortal, sintiendo los impaisos mas fuertes de tu 
ternura hacia tus amados pobres y hacia las de-
soladas almas del purgatario quisiste coronar el 
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último acto de tu voluntad con un legado y sumi-
nistración perpetua de pan á los mas necesitados 
de la patria, y una congrua asignación para prac-
ticar en pública Iglesia esta santa devocion, ver-
daderamente caritativa: á ti es debido, y á ti de-
dico este librito, que se puede considerar mas 
como tuyo, que como mió. El cual si por la fuer-
za del "sentimiento y por efecto de la conmocion 
no consigue plenamente el piadoso objeto que tú 
supiste inspirarme, te suplico qae no lo atribuyas 
á falla de estudio ó de voluntad, que fueron en 
mí iguales al gran deseo de obedecerte, sino 
á aquella diferencia que había entre mi demasia-
da frialdad natural y tu corazon encendidísimo 
de caridad. Pero como quiera quesea, es una 
obra, una oferta de tu hijo que no tuvo otra mi-
ra sino el satisfacer á tu deseo, y que al pre-
sente no tiene otra sino darte una prueba de su 
filial dependencia y de su amor, que dura aun 
mas allá del sepulcro. Acéptala gustoso, y admi-
tido (como tus virtudes no nos permiten dudar) 
en la corte de aquel Dios que fué siempre el blan-
co de tus pensamientos y de tus deseos, presénta-
la á El, para que la bendiga, á fin de que esta 
devota práctica se estienda por todas las partes 
de la militante Iglesia, y acarree al Purgatorio 
paz y salvación, á la tierra gracias y favores, y 
al cielo aumento de gloria y de felicidad. 



La compasion para con los difuntos es uno de los 
primeros sentimientos del corazon humano. No pudo 
semejante afecto tener cabida en e l jardín de Edén, 
donde la muerte no tenia entrada; mas ao bien nues-
tros primeros padres fueron arrojados á esta tierra 
miserable que debieron llorar al muerto Abel, y a -
quella fuente de llanto que Intónces por primera vez 
se abrió sobre la desventurada humanidad, no se vol-
vió á cerrar, y tanto mas copiosa se dilató, cuanto 
mas se multiplicaron en lo sucesivo los estragos de 
la muerte. . 

Pero mientras los ojos derramaban copiosas lágri-
mas, salían del corazon fervorosas súplicas; y si aque-
llas por natural desahogo do dolor regaban el yerto 
cadáver del difunto, acompañaban estas su espíritu 
ya libre á las regiones de la inmortalidad por el de-
seo de socorrerle. Cuando hay una intima persua-
sion (escribía un sabio académico de las Inscripciones 
de Francia, tom. % Inscr, 42, pág. 440) que el alma 
sobrevive á la destrucción del cuerpo, cualquiera que 
sea la opinion gue se tenga sobre el estado en que 
se encuentra después de la muerte, no hay cosa tan 
natural como el hacer votos y oraciones para pro-



varar la [¡•ü.cidad de la$ almas de nuestros parien-
tes y amigos- Aquellos mismos que por sus princi-
pios parecen mas prevenidos contra tal uso, muchas 
veers confiesan sinceramente que no pueden en tales 
circunstancias dejar de hacer súplicas secretas qui-
la naturaleza les saca del pecho por aquellas perso-
nas con quienes estaban estrechamente unidos por 
dulces y amables vínculos-, evidente indicio de que 
este sentimiento está grabado por el dedo de Dios 
en el corazon de los hombres, y por eso se encuen-
tra en todos los países y poblaciones. 

Pero aun se hallan mas venerables é inequívocas 
señales de piedad con los difuntos en los países en 
que reinó siempre la religion del Dios vivo. Conser-
vada entre ellos incorrupta la primitiva tradición, no 
pudo' la fantasia del hombre andar vagando por tantos 
estados imaginarios de la otra vida que se fingió ia 
idolatría, ni dars'e á tantas prácticas ridiculas en que 
hacían consistir todo su celo los gentiles. El fin de 
la verdadera Beligion fué siempre el de acercar y unir 
las almas de los muertos» á ia fuente primaria de toda 
felicidad, que es Dios, para hacerlas en el y por'el fe-
lices. De aquí las oblaciones y suplicas á Dios para 
hacérsele propicio, y las obras satisfactorias en favor 
de las almas para hacerlas dignas de él. A estas dos 
clases se reducen todos ios sufragios que desde el 
principio del mundo hasta el presente se ban hecho 
en la verdadera Iglesia por los difuntos. Varios han 
sido los medios: mas no es propio del prólogo de un 
libro de devoción espinarlos todos. De uno solo ha-
remos mención qne ha dado ocasiou á esta piadosa 
obra. 

Cuando falleció el gran patriarca Jacob, le lloraron 
sus hijos por treinta dias; y en la muerte del sumo 
sacerdote Aaron y de su hermano Moisés se renovó el 
mismo luto, no sabiendo el pueblo israelítico otro modo 
de recompensar mejor tantos beneficios, recibidos de 
aquellos grandes hombres, que con los sufragios de un 
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mm entero ofrecidos á Diosen favor de sus almas. Esta 
n]adosa costumbre de hacer continua memoria de los 
S o s por un mes entero, se arraigó tan de veras en 
e pueblo santo, que no daban tos sagrados oráculo, 
por concluido el futo hasta que por tremta d«as fuese 
florada su muerte; cuyo uso no solo se conserva en v i -
eor en la actual dispersion de la nación hebrea, sino 
q«e desde el principio de la ley Mosaica fué presento 
por órden de Dios á esclavas que habían quedado huér-
fanas,? causa de la guerra, las cuales no podían pasar 
á las bodas de los hijos de Jacob sin haber antes llorado 
por treinta dias la muerte de los autores de su vida. 
E l e , dice el historiador Josefo, fué reconocido por todos 
Í S a á b i o s como un plazo justo y conveniente pava llorar 
perdidas tan lamentables. Por eso la iglesia católica, que 
Tes le los tiempos de los Apóstoles se mostro tan c o m -
pasiva de sus hijos difuntos, no contenta con encomen-
S a r e s incesantemente a l Señor en sus orac.ones, con-
cedió además especial favo* y grandis.ma estens.o*i á e j -
t e uto mensual, que es como la primera espres.on y el 
n a S e tributo de la piedad de los v ivos hácia sus 
parientes difuntos, á fm de interceder por ellos en la 
presencia de su Supremo Señor. De aqu tuvo origen 
E 5 saarado que se llama el dia trigés.mo de os 
muertas, esplícado por los Rubricistás con místicas. alu-
S o n T í sancionado por San Cregorio co« añadirle la 
celebración de treinta misas en tantos días consecutivos 
v por el Papa Inocencio con enriquecerle de santas m -

ocias. Ni faltaron leyes que impusies.tnii los fieles 
la obliaacion de observarle. En el sínodo de Chela! se 
prescribía el retar 'alguna- preces por «n mes entero a 
L de obtener á los difuntos mas fácil enitrada e o l a 
Bienaventuranza: y en los Capita ares de S o s R e y e s d e 
Francia se mandaba que se hiciesen por t r e i n t a d í a s 
oblaciones y ayunos en sufragio de los a m l g o s y parien-

t e S P o v T c m l la piedad.de los fieles, robustecida con tan-
tas pruebas, si bien de varias maneras, procuro siempre 
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con empeño consagrar un mes á la memoria de sus d i -
funtos, y cabalmente por un mes S. Luis Beltran hacia 
rigurosísimas penitencias y ardentísimas oraciones por el 
alma de un difunto hermano suyo de religion, y el dia 
trigésimo tuvo el consuelo de verle subir á la gloria. 
También por un mes continuo, refiere San Pedro Damian, 
q u e e n su monasterio se solia ofrecer el divino sacrificio 
con la asistencia de todos los religiosos por cada monge 
que muriese; y en el Fulda por e¡ mismo espacio de tiem-
po se consideraba el difunto como presente á ¡a mesa, y 
se dispensaba á los pobres en sufragio de su alma, la 
porcion ordinaria que le pertenecía. Cuyo doble oficio de 
la pitdad monástica para con sus difuntos quiso S- Nor-
berto que fuese observado en su Orden Premostratense; 
y en el de los Predicadores (que tanto atienden al sufragio 
de los muertos) manda la regla del insigne Patriarca Sto. 
Domingo, que por cualquier religioso ó religiosa cada 
lego rece treinta veces cien Pater nostcr, cada corista 
los Salmos penitenciales, cada sacerdote la santa misa. 
Al Obispo Teobaldo pidió también treinta misas en trein-
ta días seguidos el alma de un difunto como precio 
necesario para su redención de las llataas espiatorias; 
igual número de misas celebradas en igual t iempo, res -
pondió el serafín S . Pascual Bailón á una piadosa m a -
trona que serian bastantes para enviar del purgatorio 
al cielo el alma de un pariente suyo difunto; y Cario 
Magno dejó á los canónigos regulares Plevinienses la 
dotacion y cargo de rezar cada año treinta salterios, y 
celebrar otros tantos sacrificios de la Hostia de paz en 
sufragio de su amado Rotardo. Omitimos el recordar las 
disposiciones de los particulares que dejaron á sus pro-
pias almas sufragios por un mes entero despues de su 
muerte , y solo hacemos mención por último del Breve 
de la santa m e m o r a de Pió VII, el cual quiso premiar 
con indulgencia plenaria la devocion de todos los fieles 
que por espacio de treinta dias continuos practicasen el 
ejercicio propuesto por Agustín, Obispo de Arezo, en su-
fragio de las almas de los difuntos. 
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Por t an to , una p rác t i ca t an an t igua y d e t a n t a a u -
tori í i que° se est f o n d e a todos 
ie/o de lev v do grac ia , hizo concebi r la idea d e enn 

este mes el mas opor tuno para es ta d ^ v j ^ ^ Podra s n 
embarco p rac t i ca r se en otro t i empo, 
„ „ . , hien si la conmemonac ion gene ra l a e ios 
d&uDt ha hecho elegir d icho mes para t i t u lo de la 
o r , la p i e d a d pa r t . eu ia r para con n ü e s U o B ^ ^ 
aconsejará mas d e c o r a z o n t a j j ctica «> . Ü M * 
miento de su m u e r t a , y as» podra servir é, V 

t imula rnos á nosotros mismos p a r a hu i r el vicio ycou&e 
S la v i r t u d . Gesta, ac narraciones SanciorumD cto-
SS^iíé f-riíorum virorum nonso«W-ÍJ SStfMMS 
rem sancütatis, et desiderium «ternace salute (Tom. 
2, s e rm . 64, art 4, cap. 2, Purg.J 
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INTRODUCCION. 

PRUEBAS DE LA EXISTENCIA 
DEL PURGATORIO. 

Así como para acercarse á Dios So primero 
que debe hacerse, según San Pablo, es c r e e r que 
existe y que es remunerador de buenos* y cas-
tigador de malos: de la misma manera, el que 
haya de procurar socorrer a los difuntos, deoe 
antes creer que en efecto hay un lugar llama-
do purgatorio, y que en él se padecen penas muy 
terribles. Por lo tanto debemos saber que ha-
biéndonos criado Dios, y colocado en este mun-
do para amarle y servirle, y h a c e r nos^espues 
felices eternamente en el otro, nos crio libres para 
hacer el bien, ó dejarlo de hacer; para. hacer 
bien, ó hacer mal, á fin de que así tuviésemos 
ocasion de darle pruebas de nuestra Adeudad, 
y merecernos premios ó castigos. Y como üios 
es justo, premiará con toda equidad a los bue-
nos con la gloria del cielo, y castigara ta los mâ  
los con las penas eternas del infierno. 



Es una verdad de fé, que los que habrán 
hecho buenas obras, irán á la vida eterna; pero 
los que las habrán hecho malas, acabarán con 
ellas la vida, irán al fuego eterno. 

Es otra de las verdades de la santa fé ca-
tólica, que solo subirá al monte santo de la glo-
ria aquel cuyas manos son inocentes, y limpio 
su corazon: que allí no entrará quien tenga lu-
nares ni cosa coinquinada. De donde se sigue 
que todos y cualesquier que mueren con algu-
nas faltas veniales, ó con algún reato de los pe-
cados mortales ya confesados, serán detenidos, 
por llevar lo que repugna á la infinita santidad 
y perfección de Dios; y aun cuando la cari-
dad ó ^mor del Señor los quiera, no podrán 
unirse con él basta que esten limpios de toda 
escoria é inmundicia; y por esta razón la d i -
vina justicia los pondrá en un crisol, y en un 
lugar á que nosotros los católicos llamamos pur-
gatorio. No vengan á decirnos los hereges que 
el justo paga con la muerte cuanta deuda le res 
ta p a r f con la divina justicia, y que con las 
angustias de aquel trance queda limpio de toda 
mancha; porque aunque es cierto que si Dios 
quisiera darse con esto por satisfecho y perdo-
nar graciosamente al justo moribundo, podría 
hacerlo muy bien: lo es también que los he-
rejes no probarán jamás que la cosa pase así co-
mo ellos pretenden, á lo menos comunmente; 
pues que las sagradas escrituras, en donde se 
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nos enseña, no lo que nuestra imaginación pue-
de pretender que Dios haga, sino lo que hace 
en realidad, nos aseguran claramente lo con-
trario. 

En efecto, son tantas las autoridades, que 
en prueba del purgatorio podría» citarse así del 
Antiguo como del iNuevo Testamento, que un 
autor reunió nada menos que noventa y cuatro. 
El pasaje del cap. XII del libro 3egundo de los 
Macabeos, que la iglesia lee en una de las mi-
sas de difuntos, no puede ser mas expreso. Y 
aunque los herejes de nuestros tiempos rehusan 
admitir dichos libros como escritura canónica, 
también es cierto que en esto obran por tema 
y contra razón, pues que todas las iglesias cris-
tianas los han mirado como á canónicos desde 
los primeros tiempos, como es fácil probarlo con 
documentos irrefragables. Y cuando en el ca-
pítulo x» de san Mateo dice Jesucristo,. que el 
pecado contra el Efpíritu Santo no se perdona 
ni en este siglo ó mundo ni en el venidero, ¿no 
nos manifiesta bien claramente, que hay pe-
cados que se perdonan en el otro mundo, y que 
por lo mismo hay un lugar de purgación? San 
Pablo en el cap. x i i i de su primera carta á » 
los de Corinto no puede estar mas claro sobre el 
particular, mayormente si se leen las explica-
ciones que de él nos han dejado san Agustín, 
san Jeronimo, san Ambrosio, san Gregorio y 
otros Padres, Y sobre los Santos Padres es pre-
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císo decir que desde Tertuliano, que escribía 
como unos 13áaños después de ¡a muerte de 
san Pedro y san Pablo» todos los que hablan 
de esta materia nos enseñan la misma verdad, 
no tanto como doctrina propia, como que era 
la creencia universal de la iglesia en su tiem-
po. Y como la creencia universal de la iglesia, 
mayormente en cosas de fé, no puede venir 
sino de los apóstoles, aun cuando callasen las 
Escrituras, esto solo nos probaria que la exis-
tencia del purgatorio es -una certísima verdad 
de fé. 

Añádese á lo dicho el que la iglesia ha ora-
do siempre por los difuntos, especialmente en ei 
santo sacrificio de la misa, pidiendo á Dios que 
les dé un lugar de refrigerio, de luz y de paz. 
Esta plegaria no puede ser para los que ya es-
tán en el cielo, porque no la necesitan; ni tam-
poco para los condenados, porque les es inú-
til; debe por consiguiente ser para algunos que 
s i estén en, el cielo ni en el infierno, y por 
lo mismo en el purgatorio. Y los funerales que 
hace la iglesia, é hizo en todos los siglos, co-
mo se halla leyendo los mas antiguos de los san-
tos Padres, y siempre con el fin de lograr a 
los difuntos un lugar de refrigerio, de luz y de 
paz, ¿no bastan para confundir á todos lo ene-
migos de este dogma de fe católica, y probar-
les que solo el espíritu de herejía pudo hacer-
les abrazar un tal error? Los judíos creen co-



mo nosotros en el purgatorio, y sin duda que 
no adoptaron ó bebieron.esta doctrina de la igle-
sia católica; luego les viene de la antigua Sina-
goga, cuando era todavía el pueblo de Dms: 
y hasta los sabios gentiles, guiados de la ra-
zón natural, y mejor quizás guiados de Igs an-
tiguas tradiciones del linaje humano, han cono-
cido esta verdad. 

Y efectivamente, la razón natural dicta que 
todo juez justo impone al reo la pena según la 
gravedad del delito; esto es, si el delito es gra-
ve pena grave ó capital; y sino es grave 
una pena temporal proporcionada , como por 
ejemplo, encerramiento, azotes, destierro, etc. 
Apliquemos esta doctrina á nuestro caso: Dios 
nuestro Señor es un juez tan justo que juzgara has-
ta las mismas justicias, ó seanse las obras jus-
tas y nosotros somos reos, pues que no hay 
persona que no peque, asegurándonos la fe que 
el íu«íto caerá siete veces, esto es, muchas, fes 
verdad que estas faltas son ligeras; pero no por-
que lo sean, dejan de ser faltas, y de impe-
dir por consiguiente la entrada en el cielo; porque 
escrito está que en el cielo no entrara cosa a l -
guna manchada. Ahora bien, si con e4as man-
c a s 6 faltas leves no se puede entrar en el cíe o,* 
y por otra parte no hay ese tercer lugar Ha-
anifc purgatorio, á los qne las tengan tendrá 
que arrojarlos al ¡..fiemo y confundirlos con los 
¿as infames criminales, 'o que sena contra toda 
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razón, equidad y justicia. Por lo tanto, Dios 
no castiga los delitos leves con penas eternas, 
sino con destierro, cárcel, pena temporal, y con-
cluido el plazo señalado por su justicia, ó cuando 
sean rescatados por tos sufragios de los fieles 
según nos enseña la fe, lo saca de aquel l u -
gar, que por esto se llama purgatorio porque 
en éi se purgan y purifican de sus manchas las 
almas antes de entrar en el cielo. 

Hemos hablado de los funerales que hace 
la Iglesia, y sobre este particular es preciso 
tener presente, que en el mundo es tan antigua 
esta práctica y el rogar por los difuntos, que 
mil seiscientos "años antes del nacimienio de Cristo 
en que murió Jacob, ya su hijo José le hizo 
los funerales con mucha pompa, como refiere 
la Historia sagrada y esta piedad ba sido tan 
continuada que siempre se ha practicado en todas 
las naciones civilizadas, porque á mas de ser 
una inspiración de fa fe, es también una de 
las expresiones mas nobles del corazon humano 
siendo indispensable sofocar todos sus sentimien-
tos siempre que se quiere endurecer para con 
los difuntos. 

No faltará quizás quien pregunte, ¿por qué 
supuestas estas evidentes pruebas del purgatorio 
hay quien dice que no cree ni en purgatorio 
ni en funerales? A lo que respondo, que mife es 
de admirar que el padre de la mentira, e¡ dia-
blo, cuyos hijos son esos infelices, ?in pensar 
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que lo sean, contradiga á esta verdad: esto vov 
á hacerlo palpable con un símil. Así como un 
genera! que tiene sitiada una plaza impide por 
todos los medios que sea -socorrida con provi-
siones, y hace la mas cruda guerra á los que 
intentan introducir algún convoy á los sitia-
dos; del mismo modo el demonio, que tiene 
como sitiadas las almas del purgatorio, no pue-
de suf r i r que los fieles las provean de sufragios 
que aceleren el momento de ir á saciar e l ham-
bre y sed que tienen de ver á Dios. Per eso 
se vuelve contra los fieles con las armas de la 
herejía, negando ó mofándose de esta verdad de 
fe; siguiéndose de aquí, que los difuntos no son 
socorridos, y que los fieles quedan muertos si 
tienen la desgracia de dejarse tocar de este e r -
ror. 

Seamos, pues constantes en la creencia de es-
tos y demás verdades que nos manda creer la 
Iglesia católica nuestra madre; y si oímos que 
alguno dice que no hay purgatorio, pensemos que 
en parle tiene razón, porque efectimente no 
lo hay para él. Y es la razón, que siendo el 
purgatorio un camino para ir al cielo, á donde 
él no irá por ser un hereje, en vez de ir 
purgatorio, tomará el camino del infierno, en 
donde estará abrasándose por toda una eternidad, 
y esto que lo crea ó lo deje de creer, y si ahora 
se burla de ello, día vendrá en que será bur-
lado: y si ahora se ríe de ello, día vendrá en que 
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llorará como dice Jesucristo en el sagrado Evan-
gelio. 

NOTA. Estas pruebras estaa tomadas del Socor-
ro á los Difuntos, escrito por el Excmo. é l imo Sr 
Claret Arzobispo de Santiago de Cuba. 



En el nombre del Padre y del Hijo y del Es • 
pir i íu Santo. Amen. 

Postrados en la presencia de Dios con el ma-
yor fervor de espiriiu, supliquémosle que nos 
asista en el ejercido de esla sagrada devocion, 
diciendo: 

Disponed, Señor, y confortad nuestras gimas 
con la abuudaucia de vuestra gracia, para quQ 
penetrando en la penosa cárcel del Purgatorio, 
con afectos de fé, caridad y compasion podamos 
procurará los fieles difuntos la mayor abundao-* 
ciade sufragios que redunde en favor suyo, glo-
r ia vuestra y provecho de nuestras almas. 



fiüSAfifO DE DIFUNTOS. 

Este piadoso ejercicio, se hace en consideración de 
las cuarenta horas que ei Divino Redentor de nuestras 
almas estubo en el seno de Abrahan, despues de su 
dolorosa muerte y se formula del modo siguiente. Ha-
cer intención de ganar todas las indulgencias que ha 
concedido la Iglesia Santa á tan piadoso ejercicio, y 
las cuarenta Ave Marias de que consta se dividen en 
cuatro dieces á cada uno se le agrega la oración del 
Padre nuestro , y su particular consideración dando 
fin con la oracion O Jesus etc. Letanías y Deus v«-
niae etc. 

v. Deus, in adjutorium raeum intende. 
R. Domine ad adjuvandum me festina, 
v. Requiem aeternam dona eis, Domine. 
K. El lux perpetua luceat eis. 
v . Ilequiescant in pace. 
R. Amen. 

1. 

Consideremos en este primer diez el v i v í -
simo deseo de las benditas almas por la v is i -
ta del Kedentor despues de su muerte, es-
perada por tan largo tiempo, y meditemos que 
las benditas almas que se bailan al presente 
en tan atroces llamas, esperan de nuestra pie-
dad con igual anhelo, sufragios que seas ca-
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paces de contentarlas y hacerlas felices en ¡a 
gloria. E l Señor y la Santisima Virgen conce-
dan tanta eficacia á nuestras oraciones que pue-
dan Henar enteramente sus deseos. Amen. 

Despues se dirá un Padre nuestro diez Ave-
Marias y un Requieu aeternam. 

II. 

Consideremos en este segundo diez el ine-
fable y sorprendente gozo que experimenta-
ron las benditas almas del Purgatorio ccn la 
presencia del Redentor con cuya visita cesaron 
todas las penas que las atormentaban por tan 
largo tiempo; y meditemos que también pode-
mos apagar aquellas tan ardientes llamas con 
sufragios, y poner fin á las penas que tan v i -
vamente las atormentan. Et Señor y la Santísi-
ma Virgen concedan tanta eficacia á nuestras 
oraciones que las produzcau el mismo efecto.-
Amen. 

Un Padre nuestro, diez Ave Marias y un 
Requiem ícternam. 

III. 

Consideremos en este tercer diez el nuwiw»-
io inefable que esperimeotaron las bendita*-
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mas del Purgatorio, viendo que aquellas horro-
rosas tinieblas se disiparon por virtud del Re-
dentor, con cuya vista se bailaron inundadas 
de tanta luz que no íes quedó rastro alguno 
de sus antiguas culpas; y consideremos que tam-
bién podemos disipar con su Ira y ios aquellas ti-
nieblas, purificar aquellos espíritus de sus man-
chas, satisfacer sus deudas y borrar sus cul-
pas. El Señor y la Sautísiaia Virgen conce-
dan tanta eficacia á nuestras oraciones que 
valgan á hacerlas perfectamente dignas de los 
ojos de Dios, Amen. 

Un Padre nuestro, diez Ave Marias y un 
Requiem ¿eternam. 

IV 
Consideremos en este cuarto diez la gloria 

inefable que inundó á "¡as benditas almas del 
Purgatorio, coando fueron sacadas de aquel 
abismo de dolores por el Divino Redentor, y 
.gloriosamente conducidas al cielo en su compaña, 
y meditemos que con nuestros sufragios po-
demos librar á aquellas benditas almas de tan hor-
renda prisión y hacerlas feüces por una eter-
nidad en la gloria. El Señor y la Santísima 
Virgen concedan tanta eficacia á nuestras ora-
ciones, que sirvan para abrir las puertas del 
Purgatorio, y conducir á aquellas benditas almas 
á los gozos del Cielo. Amen. 
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Cu Padre nuestro, dies Ave Marias y un 
Reqpien tete r nam. 

¡Oh Jesús, oh María, esperanza, salud, y feli-
cidad de todos los fieles! desde lo profundo de 
sus miserias á .̂ ros se vuelven las desola-
das almas del Purgatorio, é imploran el bene-
ficio de vuestra sangre oh Jesús; y el fruto de 
vuestros dolores, ob Maria. Esta sangre y estos 
dolores que fueron tan eficaces en el Calva-
rio, que rompieron todo lazo de iniquidad 
en el mundo libren ahora de sus penas á las 
benditas almas del Purgatorio, y por virtud de 
tan preciosa sangre sean libres de tan acerbos 
dolores, y conducidas libres al- ciélo aquellas 
infelices prisioneras, especialmente aquellas de 
nuestra obligación ó intención, por las que ro-
gamos con todo el fervor de nuestro espí-
ritu. Amen. 

OKA C ION. 

LETANIA . 

Kyrie eleison. 
Christe eleison 
ivvrie eleison. 
Christe, audi nos. 

Kyrie eleison. 
Christe eleison, 
Kyrie eleison. 
Christe audinoí 



Christe, exaudi nos. Christe, exaudinos. 
Pater de coelis Deus. Miserere eis. 
Fi l i Redemptor mundi Deus. Miserere eis. 
Spirit us Sánete Deus. Miserere eis. 
Sancta Trinitas unus Deus, Miserere eis. 
Sancta Maria, 
Sancta Dei Genitrix, \ 
Santa Virgo Virginum, \ 
Mater Christi, % 

Mater divinse grat is , 
Mater purissima, 
Mater castissi ma, 
Mater inviolata, 
Mater intemerata, 
Mater immaculata, 
Mater amabibilis, 
Mater admirabilis, 
Mater Creatoris, }O ra pro eis. 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentísima, 
Virgo veneranda, 
Virgo praedicanda, 
V i rgo potens, 
Virgo Clemens, 
Virgo fidelis, 
Speculum justitiae 
Sedes sapienti® 
Causa nostra? laititise, 
Vas spirituaies, 
Vas honorabile, 
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Vas insigne devotionis, 
Rosa myslica, 
Turris Davidica, 
Turris ebúrnea, 
Domus aurea, 
Foederis arca, 
Janua cceíi, 
Steila maluliua, 
Salus infirmorum. 
Refugium pecaíorum, 
Gonsoiatrix aíílictorum, \Ora pro eis. 
Auxil iumCristianorum, / 
Regina Angelorum, l 
Regina Patriarcbarum, I 
Regina Prophetarum, 1 
Regina Apostoiorum. 1 
Regina Martyrum, ] 
Regina Confesorum, i 
Regina Virginura, • 
Regina Santorum omuiurn j 
Regina sine labe concepta, 
A g u u a D e i , qui toliis pecala mundi, parce ets 

Domine. 
Agnus Dei, qui lollis peccata mundi, exaudí 

nos Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, misere-

re eis. 
v. Ora pro eis, Sancta Dei Genitrix. 
a, Ut digni efficiantur promisionibu* Chrht i . 



0 R E M U S . 

Deus, veniíE largilor et humana* salutis ama-
tor, qusesumus clementiam tuam, ut nostra Con-
gregations fratres, propinquos et benefactores, 
qui ex hoc sseculo transierunt, Beata Maria 
semper Virgine intercedente cura omnibus Sanc-
tis tuis, ad perpetuse beatitudines consortium 
pervenire concedas. Qui vivis et regnas in sa?~ 
cula sseculorum. Amen. 
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DIA P R I M E R O . 

MEDITACION. 

Existencia del Purgatorio 

PUNTO I . * 

La muerte es cierta. Está ya pronunciado 
el gran decreto, que todos ios hombres han de 
morir. Cualquiera otra desgracia podrá evitar-
se, pero la muerte jamás, no hay estado, edad 
condicion, ó sexo exento, ni medio alguno de 
librarse de ella. Desde el primero de los hom-
bres hasta el último, cada uno ha de ver el 
término de su camino, y ya muchos le toca-
ron; otros le siguen de cerca, y todos como 
agua que se desliza caeremos finalmente en la 
tumba sin remedio. Y entre tanto, ¿qué hace-
mos nosotros, oh cristianos? ¿Nos preparamos 
al inevitable fin que nos espera? ¡Oh cuan amar- , 
ga nos será la muerte si no nos disponemos 
eon tiempo á recibirla! 

PUNTO I I . 

Con la muerte se parte de este mundo y 
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se va á ia otra vida. ¿Y qué es lo que hay en 
ia otra vida? La fé nos enseña que hay una glo-
ria, un infierno, y un purgatorio. "Las almas 
perfectas que no son reos de culpa, ni deu-
doras de pena, libres de los lazos del cuer-
po, al punto vuelan á gozar de la bienaventu-
ranza. Las almas manchadas de culpas graves 
son arrastradas al inlierno por el peso de sus 
iniquidades donde reciben de la divina justicia 
el castigo merecido. ¡Oh que diversidad entre 
las qpas y las otras! Aquellas eternamente fe-
lices con Dios, estas condenadas para siempre 
con los demonios. ¿Cual quisiéramos nosotros 
de estas dos suertes? En nuestra mano esta la 
elección. S i deseamos la gloria con los justos 
vivamos justamente como viven los justos. Si 
nos horroriza el infierno, huyamos del pecado 
que conduce al infierno. 

PUNTO I I I . 

Pero si la muerte sobrecogiese ai alma, no 
en pecado mortal, ni tampoco en la mas per-
fecta justicia, sino en un estado medio, por lo 
cual no pudiese ser condenada al infierno, poí-
no merecer tan gran cnstigo, ni ser introducida 
inmediatamente en la gloria, porque aún no es 
digna de tal premio, ¿cual será su destino? l ié 
aqui la necesidad de establecer un lugar inter-
medio entre el cielo y el infierno; lugar no de 
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término sino de paso, donde las almas de los 
fieles difuntos, como el oro se purifica de la 
escoria se purifican también de sus defectos y 
se perfeccionan para el cielo. Ahora bien, en 
este lugar cae la mayor parte de las almas que 
se salvan, y pocas se libran de él, porque po-
cas son las que no quedan contaminadas del 
polvo mundano. ¿Deseamos nosotros evitarle? 
Purifiquémonos perfectamente en esta vida, pues 
quien sale purificado de ella vuela directamen-
te al cielo. 

ORACION. 

* ¡Cielo, cielo, qué atractivos tiene tu premio! 
¡lufierno, infierno, tú nos atemorizas con tu 
castigo! ¡Purgatorio, purgatorio, tú nos lle-
nas de compasion y de piedad por tus penas! 
Oid, oh gran Dios, nuestras súplicas, cerrad 
para todos los fieles la puerta del horroroso 

i abismo, abrid para ellos las de la eterna gloria, 
librad. Señor, de sus penas á cuantas almas 
hay en et purgatorio, y llamadlas á gozar con 
Vos de ia inmortal corona de las bienaventuranza. 

E J E M P L O . 

Murió en la diócesis de Nocera un jovencito 
que había profesado una devocion singularísi-
ma á S. Bernardino de Sena, y este santo para 
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recompensarle obtuvo del Señor el poder res-
tituirle la vida. Mas antes quiso informarle bien 
de las cosas del otro mundo, por lo cual ha-
ciéndose guia suya le condujo á las regiones 
infernales donde entre los torbellinos de den-
sísimo humo y de inquieto fuego le hizo ver 
una turba casi infinita de condenados, carco-
midos de eterna desesperación. Para quitarle 
el horror de tan triste espectáculo le transportó 
despues al cielo, donde dispuestos en bello or-
den los coros de los Angeles v de los Santos go-
zaban de una felicidad superior á todo concep-
to. Por último le hizo observar la prisión del 
Purgatorio donde en medio de voracísimas l la-
mas se purificaban las almas de los difuntos 
hasta que fuesen dignas de la gloria celestial. 
Fué un espectáculo que le movió á gran com-
pasión el ver cómo aquellas almas suspirando 
se le acercaban para suplicarle que cuando vol-
viese al mundo refiriese á los mortales sus crue-
les tormentos, y los moviese á socorrerlas con 
abundantes sufragios: lo que él hizo con fru-
to grandísimo de aquellas infelices. Luego que 
volvió á la vida, á cuantos encontraba hablaba 
del Purgatorio: Tu padre, decia á uno, está 
to aquellas llamas abrasadoras esperando los 
efectos de tu piedad filial; tu hijo, anunciaba 
á otro, se encomienda á tu amor paterno; tu 
bienhechor, echaba en cara al heredero, te re-
cuerda la ejecución de sus legados pi3dos;»«. 
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Todas aquellas almas en suma recurren á vues-
tra fé, á vuestra caridad por un generoso y 
pronto socorro. Imaginemos que hoy se repita 
otro tanto con cada uno de nosotros, y cada uno 
dé las pruebas mas significantes de su d3vo-
cion al purgatorio ( P. Franciscus Beartius, 
Soc. Jesu Contin, Bollan, in Acta Sanct. in 
append, ad 20 Map.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros Ave Marias y Requiem 
en memoria de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo 
en sufragio de los fieles difuntos (y particularmen-
te de N- N-J, suplicando al Eterno Padre que se 
apiado de sus almas por la sangre que derramó su 
divino Hijo, diciendo cinco veces 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre 
de Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave 
Maria y Requiem.... 

SUFRAGIO. 

Omnium finis appr opinguavit, iiaque vigilente in 
orationibus, mutuam charüatem habentes. {i Petr. 
4. 

Para mantener Ja mutua comunicación de oficios con 
los difuntos, ejercitemos en orar por ellos, y part icu-
larmente recemos el De profundis. 

1 
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El P. D. Juan Pablo Montorfano, Teatino 

para demostrar un día á un espíritu demasiado 
mundano el valor de los piadosos sufragios para 
con ios difuntos, tomó una gran suma de dinero 
y la puso en un platillo de la balanza, poniendo 
en la otra el Salmo De profanáis, escrito en un 
papel pequeño, el cual pesó mas que aquel me-
tal im estimado, y tanto, que lo levantó inme-
diatamente en et aire cou admiración grandísi-
ma de los circunstantes. Animémonos con esto 
á rezar á menudo tan precioso Salmo en sufra-
gio de nuestros difuntos, y desde el primero 
basta el último dia de este mes sea et De profan-
áis la conclusion y sello de nuestro santo ejer-
cicio. (P. D. Joseph Silo, ilisloriogr. Ordin. 
Tealin. I, part. lib. 15. ad ann. 1580.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

SALMO 1 2 9 . 

De profundis clamavi ad te, Domine:*Domi-
ne, exaudí vocem meam. 

Fiant aures luae intendentes in vocen depre-
cationis mese. 

Si iniquitates abservaveris, Domine:*Domi~ 
ne, qui sustinebit? 

Quiaapud te propitiatío est:*e"t propter legem 
tuanTsustinuí te, Domine. 



Suntinuit anima mea in verbo ejus:*speravit 
anima mea in Domino. 

A custodia matutina usque ad noctem'speret 
Israel in Domino. 

Quia apud Domioum misericordia,*et copio-
sa apud eum redemptio. 

Et ipse redimet Israel*ex omnibus iniquitati-
bus ejus. 

v. Requiem eterna dona eis, Domine. 
R. Et lux perpetua luceat eis. 
v. A porta inferi. 
R. Erue, Domine, animas eorum. 
v. Resquiescant in pace, 
a. Amen, 
v. Domine, exaudi oralionem meam. 
». Et clamor meus ad te veniat. 

ORE M U S . 

. Fidei ium, Deus omnium Conditoret Redemp-
lor, ánimabus famulorum famularumqne tua-
rum remissionem cunctorum tribue peccatorum, 
ut indulgentiam, quam semper optaverunt piis 
supplication i bus consequaotur. Qui vivis et reg-
nas in srecula sseculorum. Amen. 

v. Requiem ®ternam dona eis, Domine. 
R. Et lux perpetua luceat eis. 

* v. Requiescant in pace, 
a. Amen. 
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Cuando se quieran hacer sufragios parti-

culares por el alma de algún difunto se dirá 
algunas de las siguientes oraciones antes de la 
susodicha FideUum Deus, con la cual se con-
cluirá siempre. 

Oración por un Sacerdote u Obispo. 
Deus, qui inter Apostólicos Sacerdotes fámu-

los tuos, Pontifical!, seu Sacerdotali, fecisli dig-
nitate vigere: prsesta, quíesumus, ut eorutn quo-
que perpetuo agregentur consortio. 

Por el Padre ó por la Madre. 
Deus, qui nos Patrem et Matrern honorare 

praícepisti, miserere clementer animabus Patris 
et Matris, mea; eorum peecata dimiUe, meque 
eos in oeternce claritatis gaudio fac vídere. 

N. B. Si son muchos los qne hacen este 
ejercicio, donde $e dice Patris et Matris mea?; 
se sustituirá Parentum nostrorum, y donde me-
que se dirá nosque: si se nide solamente por 
el Padre se dirá anima? Patris mei ó nostri; 
si por la sola Madre, anima', Matris mea? o 
n ostrai. 

Por los hermanos, ó por otros parientes ó 
bienhechores 

Deus, venia? largitor, et human® salutis ama-
lar, qnffisumus clemencia tuam, ul nostra' con-
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gregationis fratres, propinquos et benefactores, 
qui ex hoc sieculo transierunt Beata 3íüiia sem-
per Yirgine intercedente cum omnibus Sanctis 
tuis, ad perpetude beatitudinis consortium per-
venire concedas. 

For un solo difunto. 

Inclina, Domine, aurem tuam ad preces nos-
tras, quibus misericodiam tuam suplices depre-
camur, ut animan famuli tui N. N., quam de 
hoc stcculo migrare jussisti, in pads ac lucis 
regione constitua, et Sanctorum tuorum jubeas 
esse consortem. 

Por una sola difunta. 

Qu®sumus, Domine, pro tua pietate mise-
rere animse famul® tute N. N., e l á contagiis 
mortalitatis exutam, in aeternse salvationis par-
tem restitue. 

Por dos ó mas difuntos. 
Deus, cui pr^)ium est misereri semper et 

parcere, propitiare animabus famulorum famu% 
larumque tuarom, et omnia, eorum peccata di-
mitte ut mortalitatis vinculis absoluta, transiré 
mereantur ad vitam. 

Ahora se cantará algunos de los cánticos 
que se hallan al fin de este libro. 
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DIA S K G U N U C 
••1 -

MEDITACION. 

Estado dd purgatorio. 

PUNTO I . 

Aunque el Señor puede condenar las almas de 
los difuntos á pagar la pena de sus defectos 
donde le agrade, hay sia embargo un lugar 
especial llamado propiamente Purgatorio, don-
de de ordinario con gran pesar suyo son de-
tenidos los humanos espíritus no perfecciona-
dos aún suficientemente para el cielo. Es l la-
mado lugar inferior, pozo profundo, mar tem-
pestuoso, tierra de miseria y de tinieblas, de 
torbellinos y de oscuridad, prúxima al infierno, 
¡Oh que horror, debe escitaw en nuestros án i -
mos una cárcel tan terrible de justicia, y que 
^ompasion de las almas, que están allí encer-
radas! 

P U N T O I I . 

/Mas cuáles sou las penas que se sufr en en 
el Purgatorio? Nos responden comunmente los 
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Santos Padres y Doctores que son las mismas 
del infierno. No hay diferencia, dice Santo To-
mas, entre los tormentos del infierno y los del 
Purgatorio. Con el mismo fuego, prosigue San 
Agustín, se quema la psja y se purifica el oro. 
En medio de las mismas llamas, continua San 
Gregorio, encuentra su suplicio el condenado, 
y su purificación el justo. Ahora bien si el i n -
fierno es la pena mayor que la cólera divina ha 
aplicado á las criaturas rebeldes, imaginemos no-
sotros cuales séran los padecimientos de las a l -
mas del Purgatorio al sentirse oprimidas y pe-
netradas por aquel mismo elemento atormenta-
dor que forma la desesperación eterna de los 
reprobos. 

P U N T O N I . 

La única diferencia que hay entre las penas 
délos reprobos y las de las almas del Purgato-
rio es que las unas son eternas y las otras 
temporales. E l condenado apenas entra en el 
infierno piérde la esperanza de salir de él. No 
hay redención ni salvación para quien en la vida 
abusó de la redención que le procuró la San-
gre preciosísima de Jesucristo. Las almas del 
Purgatorio adornadas con la gracia del Re 
dentor están seguras de su eterna salvación. 
Saldrán sin duda del purgatorio , pero antes 
lendrán que pagar hasta el último cuadrante 
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de la deuda contraída con la divina justicia por 
sus culpas. ¿Y cuando llegarán á satisfacerla? 
Quien antes y quien despues, según la cuali-
dad de la culpa y la cantidad de la pena cor-
respondiente; y afirman los Doctores que a l -
gunos no saldrán de aquella cárcel atormen-
tadora hasta el mismo día del juicio, ó que largo 
penar! ¡Ohcuan carocuesta el pecado? Guardémo-
nos, pues, de cometerle y si le hemos cometido 
apresurémonos, á satisfacerle en vida para que na 
da haya que pagar despues de la muerte. 

ORACION. 

Gran Dios, dadnos'gracia y fuerza para huir 
de toda culpa y para detestarla, al menos en 
la presente vida. E l fuego terrible del Purgato-
rio, los atroces martirios que allí se sufren, la 
duración de ia pena tan prolongada son otros 
tantos poderosos motivos que nos espanta de la 
sola sombra del pecado, y nos conmueven e! 
corazon para atender con todo empeño á so-
correr á aquellas ánimas benditas. Echad tam-
bién vos, oh Señor, una benigna mirada bá-
cia ellas y haced por vuestra gran miseri-
cordia que llegue cuanto antes el fin de tan 
larga pena, y siga á aquellos tormentos la glo-
ria, á aquella cárcel vuestra feliz mansion, don-
de os adoren y bendigan para siempre. 



E J E M P L O . 

En las conferencias de espíritu que S. Ma-
hiquias, Obispo de i l ibernia, tenia freopente-
mente con sus discípulos, tratándose un día 
de la muerte se propuso á cada uno el decla-
rar si acaso le sucediese morir fuera de la pa-
tria, dónde y cuándo desearía mas bien cum-
plir sus dias. Como son varios los pensamien-
tos de los hombres, asi fueron varios sus pare-
ceres, y quien designó un tiempo; quien otro, 
quién este y quien aquel lugar: mas cuando 
toco al Santo esponer su propia opinion, entre 
todos los lugares mas celebres del cristianismo 
eligió el monasterio de Claraval, que tanto flo-
recía entonces por el f e r#r de la caridad, y 
entre los dias del aSo, el que hoy celebra la 
Iglesia con la conmemoracioo de todos los fieles 
difuntos para gozar de la mayor copia de sufra-
gios que en día tan grande y en lugar tao 
santo estaba seguro de obtener. No quedó sin 
efecto su deseo: pues poco despaes, habiéndose 
puesto en camino para postrarse á los pies del 
Sumo Pontífice Eugenio III, apenas llegó al mo-
nasterio de Clara val, fue asaltado de tan fiera en-
fermedad, que bien conoció acercarse el dia de 
su muerte: por lo cual levantados ios ojos al 
cielo en acción de gracias e3clamó COD el Sai-
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mista. Aquí será raí reposo por todos los s i -
glos; dejaré mis restos mortales en este as i -
lo que entre todos me he elegido ¡fie reqwies 
mea in sacculum saeculi; hic habitaba, quoniam 
elegi earn, (Psolm. 131, \k.) En efecto, ai 
rayaree l segundo dia de noviembre, ei ardor 
de la fiebre, no menos que el fervor de la cari-
dad, crecieron de tal modo, que rotos los la-
zos de la vida, el espíritu ya libre acompa-
ñado de las oraciones de los tnonges y de los 
fieles; en medio de una numerosa corona de 
almas libradas por él del purgatorio con abun-
dantes sufragios se presentó al tribunal de 
Cristo juez para recibir 1a merecida corona de 
sus virtudes. En tan gran dia en el cual todo 
fiel se acuerda de sus difuntos, no nos olvide-
mos nosotros de los .¡nuestros y hagamos que 
queden contentos nuestra piedad. (S. Ber-
nard in vita S. Malachiae) 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos suplicando al Eterno Padre, que se 
apiade de sus almas por la sangre que derra-
mó su divino Hijo, diciendo cinco veces: 
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J A C U L A T O R I A . 

Elerno Padre, por ia sangre preciosísima de 
Jesús misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

S U F R A G I O . * 

Mortuo ne prokibeas gratiam (Eccl. 7. 37.) 
No* neguemos en este día copiosos sufragios á 
nuestros difuntos. 

Ei dia de la conmemoraron de todos los 
difuntos suelen los religiosos Carmelitas descal-
zos reunirse en la capilla, despues del Oficio de 
Requiem, para ofrecer sufragios á los muertos, 
y quien promete hacer por ellos rígidas peniten-
cias, quien largas oraciones, quien limosnas, 
quien ganar indulgencias; unos eelebrar misas, 
otros rezar et Oficio, otros visitar iglesias y-
hospitales, de suerte que se recogen riquezas de 
sufragios para socorrer al Purgatorio. Hoy es 
el dia de la Conmemoracion general de los di-
funtos; sea este también en ei ejercicio de 
nuestra santa devocion , el uso digno de la 
imitación de todos. Cada uno se imponga a sí 
mismo aquellas obras de piedad que en su fer-
vor piensa elegir para alivio de los difuntos, 
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prométalas á Dios, y cumpla despues fielmen-
te su promesa. Haul L. 3. cap. 2. art. 2, 
paragr, 2.J 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta demotion. 

De profundis y conclusion como en la página 34 

DIA T E R C E R O 

MEDITACION. 

Pena de sentido. 

P O N T O I . 

E l Señor, d ice el Profeta, tlamó para minis-
tro de su justicia ai fuego, el cual devoró el 
profundo abismo de la iniquidad, y ia parte 
que se le allega de la imperfección de los justos. 

E l fuego, sigue el Apóstol, declara cua-
les son las obras de cada uno; consume las ma-
las, purif ica las buenas y quien se salva, se 
salva casi por medio del fuego. De tales 
autoridades so deduce, que una de las penas 
del Purgatorio es 1a de sentido causada por el 



fuego, la cual es sentencia común de los latinos, 
aceptada también por la mayor parte de los 
griegos, rogándose en una y otra Iglesia, para 
que aquellas benditas almas salgan libres de 
los ardores de fuego tan penetrante. Unamos 
nuestro espíritu con el de las Iglesias mencio-
nadas, y como Aaron en el grande incendio 
del campo israelítico, poniéndonos también 
nosotros por Medianeros entre Dios y ellas, 
pidámosle que le conceda gracia tan "singular. 

PUNTO II. 

El fuego del Purgatorio, como enseñan las 
escuelas, no es metafórico ni ideal, sino verda-
dero y material; pero tanto mas activo ypode-
roso, que el fuego de este mundo, que este 
no es sino una sombra, una imagen, un fue-
go pintado en comparación del que arde en 
el abismo. E l incendio suscitado por los Maca-
beos en las torres de los beanitas, que en breve 
las redujeron á cenizas; el horno encendido 
por Nabucodonosor con fuego siete veces dupli-
cado; las llamas devoradoras de Pentápolis, 
que en breves momentos consumieron aquella * 
vasta provincia, apenas bosquejan las chispas 
mas amortiguadas de aquel cruel elemento. 
¡Ah! ¿quien podra, pues, sufrir los ardores de 
tan vivas llamas? 
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P U N T O I I I . 

Mas aquellas llamas soil no solo vehementes 
sino también sabias y justas como aseguran 
los Padres, haciéndose mas penetrantes y atro-
ces donde fué mas deliberada é intensa la mal-
dad. Nada dejan sin castigo. Veogadoras de 
la divina Justicia castigan á proporcion de 
los deméritos de cada uno, y en aquellas 
potencias y sentidos, que mayor parte tuvieron 
en las culpas, hacen sentir mas dolorosos ^efectos 
de su martirio. El hombre en medio de las dis 
tracciones del mundo no lo reflexiona tanto: 
sin embargo, ved aqui, cristianos, qué quie-
re decir una falta mas, ó una falta menos, quie-
re decir un tormento mas, un tormento menos, 
ó sea un Purgatorio aumentado y duplicado. 

ORACION 

¡Gran Dios! ¡Cuántos Purgatorios no me-
receríamos nosotros por nuestros innumera-
bles pecados, y cuántos Purgatorios duplicados 
sufrirán por sus defectos muchísimas almas de 
los difuntos! ¡Ah Señor! moveos á piedad de 
ellas y de nosotros: de nosotros, perdonándonos 
en esta vida las culpas para no pagar en la 



otra con tanto rigor la pena merecida de ellas, 
extinguiendo los ardores de aquel fuego tan vivo 
y que atrozmente las martiriza. Derramad 
vuestras misericordias sobre los vivos y los 
muertos, y los unos y los otros bendecirán 
eternamente vuestro nombre. 

E J E M P L O . 

La venerable Sor Paula de Santa Teresa, ha-
ciendo un sábado fervorosísimas oraciones en 
sufragio del Purgatorio, fué instantáneamente 
arrebatada en espíritu, y vió á la Santísima 
Virgen descender á aquella cárcel profunda, 
acompañada de una numerosa eorte de áogeles 
para librar de aquellas penas á algunas almas 
devotas suyas y conducirlas consigo á la biena-
venturanza. Pero mientras rebosaba de j ú -
bilo el corazon de la sierva de Dios por la me-
lodía de los cánticos celestiales entonados por 
aquellas ínclitas prisioneras, cuando se remon-
taban á la gloria, quedé penetrado su oído de 
los tristes gemidos en que prorrumpían las que 
quedaban aún detenidas en las llamas, cuya3 
penas 3e puso ella á contemplar. Uno soto era 
el fuego que las atormentaba: mas en medio de 
un mismo fuego, diversos eran los padecimien-
tos de cada uno y causándole grande admi-



ración tal diferencia, preguntó la causa al An-
gel Custodio que la guiaba y este la respon-
dió: que según los propios deméritos se cas-
tigaba á cada una, y que la cualidad de las 
culpas determinaba la cualidad y la medida de 
las penas. La que babia sentido mas en vida 
el influjo de la soberbia y los honores, queda-
ba mas abatida con penosos oprobios; la que 
mas desahogo habia dado á su apetito y á su 
carne, era traspasada con mas acerbas llamas, 
la que estaba manchada de faltas pequeñas, 
poco padecía; y era grandemente atormentada, 
ia que se hallaba con mayores deudas. Justo 
es Dios, y en el Purgatorio ejerce la mas 
exacta justicia; y si nosotros queremos huir de 
su rigor, abstengámonos de provocarle con las 
culpas. (In ejusdem vi la.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marias 
y fiequiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, suplicando al Eterno Padre se apia-
de de sus almas por la sangre que derramó 
su divino Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre por la sangre preciosísima de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 



S U F R A G I O . 

Sustulisti mortuum ab inferís in verbo Do-
mini Dei.(Eccli. 48. 5.) Rezsndolaoracioo Do-
minical se libran del Purgatorio las almas de los 
difuntos. 

Apareció at B. Conrado de Ofida, religiosa 
del orden de San Francisco, otro religioso de la 
fflisma orden, que había muerto poco antes, ro-
deado da vivísimas llamas, suplicándole que !e 
aliviase con sus oraciones de las gravísimas pe-
nas que sufría; y él rezó inmediatamente en 
sufragios suyo un Pater nosier ceh el Requiem 
aeternam: v sintiendo él difunto gran refrigerio, 
suplicó al caritativo Padre que lo repitiese, quien 
al momento le complació,--y aumentándose cada 
vez mas su alivio ¡ a h ! per viscera mi ser í -
cordiae Dei nostri, replicó aquella alma, conti-
nuad, oh Conrado, esta or^cion que me propor-
ciona la paz y la felicidad; y entonces e l ' s iervo 
¡Je Dios la repitió hasta cien veces, y á la 
centésima ei difunto cambió el tono de súplica en 
el de acción de gracias y de júbilo sintiéndose 
ya libre dfí toda pena y llamado á la gloria 
celestial. E l ejercicio, pues, en que debemos 
poner hoy nuestro mayor empeño sea el rezar 
aj'ichss veces el Paler nosier y Requien aeter-

í 
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nan en sufragio de los fieles difuntos, y no 
dudemos que todo el Purgatorio recibirá gran-
de alivio y consuelo. 

Añadiremos un Padre nuestra y Ave Maria 
por los propagadores de ésta devocion. 

l)e profundis y conclusion como en la pág. 34. 

DIA C U A B T O . 

MEDITACION. 

Atrocidad del fuego. 

PUNTO 1-

Para formarnos alguna idea de la atrocidad 
del fuego del Purgatorio imaginemos que, se-
gún la frase d é l a Escritura, Dios nuestro se-
ñor reúna y acumule todos los males dei un i -
verso, y esprimióndolos extraiga de eiios la 
esencia mas pura y el espirito mas subido y 
con tal espíritu encienda el horno del Purgato-
rio. ¿Podría por ventura imaginarse incendio 
mas grave y mas terrible que este? Ahora bien, 
espíritu de ardor es precisamente llamado por 
el Profeta el fuego del Purgatorio: espíritu que 
con la mayor actividad penetra y despedaza, 
no ya los cuerpos sino las aSoias solas de los 
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difuntos en lo mas intimo de su sentido. ¿Y 
qué corazon h«y tan duro que no se conmueva 
á tan grande vehemencia de suplicio? 

P U N T O I I . 

Por tanto no produce aquel fuego en las 
almas que lo sufren, una sola sensación dolorosa, 
ÉJO tantas sensaciones eu una cuanto son los 
géneros de tormentos. Sean enhorabuena diver-
sos entre sí por naturaleza, opuestos por p r i n -
cipios y contrarios por los efectos; pero por un 
prodigio do la divina Justicia todos se co l i -
gan, se compenetran, y conspiran juntamente á 
atormentar sobremanera a las almas del Pur-
gatorio. Por consiguiente, calor y frió, hambre 
f sed, fastidio y congojas; tinieblas y espanto-
sísima luz, todos á un tiempo se sufren eíj el 
solo fuego y fm-man el continuado martirio de 
cada ánima. ¡Oh qué cúmulo inexplicable de 
penas contiene en si mismo! 

PUNTO ¡ H . 

Ahora se comprende bien lo que dicen los 
santos Padres, que el fuego del Purgatorio es 
-nacho mas atroz que cualquiera olra pena 
causada ó por la postración de la naturaleza, 
ó por el rigor de la humana justicia, ó por la 
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crueldad de los mas bárbaros, porque de cual-
quiera especie que sea se encuentra sin duda 
en ei Purgatorio, y se encuentra privada de 
toda cualidad que la mitigue, y se encuentra 
reunida con todo otro género de tormento en 
la actividad del fuego encendido y avivado por 
la divina justicia. Pues si nosotros somos en 
tal manera delicados que no podríamos soste-
ner un dedo en las llamas de la tierra, ¿que 
no deberíamos hacer para evitar las atrocísi-
mas del Purgatorio? 

ORACION-

Salvadnos, ó Señor, de las llamas del fuego 
tan atroz, y no permitáis jamás que caigamos 
en ei; antes bien librad y salvad á las infe-
lices almas allí detenidas, que esperimeotan 
al presente todo género de tormentos y de 
penas. Sea vuestra soberana clemencia para 
nosotros ei escudo de defensa que piadosamen-
te nos salve de tan gran castigo, y para ellas ei 
bálsamo de refrigerio y de salud que sane toda 
llaga-, mitigue todo dolor y haga suceder á 
los padecimientos la dulce felicidad del gozo 
eterno. 



EJEMPLO. 

Apareció al vensrable Estanislao Choroca, 
dominico de Polonia, un alma del Purgatorio 
rodeada de vivísimas llamas, gimiendo y suspi-
rando de una manera increíble. La violencia 
del fuego la penetraba y traspasaba de tal mo-
do, que no pudo menos el buen siervo de Dios 
de pedirle -que le trajese alguna comparación ó 
prueba que le hiciese comprender su actividad 
y fuerza. Si me pides comparación, respondió 
aquel alma, sabe que las llamas mas encen-
didas d é l a tierra son un suave céfiro, s i s e 
comparan con et ardor que yo sufro; y si quie-
res una prueba esliende la mano: y al decir 
esto hizo caer sobre la palma del siervo de 
Dios una gola de sudor desprendida de aquella 
voracísima llama, con lo que le produjo tan 
escesivo dolor que al grito lanzado desper-
taron lodos los hermanos que dormían, y no 
pudiéndolos resistir mas cayó en tierra desma-
yado y casi muerto conforme lo encontraron 
los otros religiosos, que corriendo á su celda 
con las mas eficaces medicinas apenas pudieron 
hacerle volver en si. Preguntándole la causa, 
mostró la llaga producida por ia gota dolorosa, 
de la cual se resintió despues todo el tiempo de 
su vida. Pues si una sola gota de aquelsudor 
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fué tan penetrante y tan cruel, ¿qué hubiera 
sido una chispa, una ilama , un incendio da 
fuego devorador? Aprendamos de esto fcomo 
predicaba despues el siervo de Dios ) cuan 
terrible sea el fuego del Purgatorio., v cuánto 
debemos esforzarnos para evitarlo. (P. Joan. 
Bapt. Man ni in Sacr. Triges. disc. 6} 

Rezaremos cinco Padre nnestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de las fieles 
di fu ntos, (y par ti cu lamiente de N. N.), s » pit-
eando a! Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO 

Ad mmulandum provocem carnes meas, et 
salvo faciam aliquos ex illis (Rom. M . 14.) 
Con las mortificaciones v penitencias corpora-
les se satisface de tal modo á la deuda de aque-
llas almas, que se liega á librarías de sus penal. 
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Otón IV, emperador, muerto en gran op i -

nion de santidad se apareció á una lia suya aba-
desa, suplicándola que hiciese rezar en su mo-
nasterio y en ios oíros, varias preces acompa 
nadas de golpes de discipüna para librarle de 
las atrocísimas llamas que sufría en el Purga-
torio. Se rezaron las preces y se hicieron lás 
penitencias pedidas, y su alma despues po-
cos dias voló desde aquel abismo de dolores al 
centro de las delicias en el cielo. Si es pues 
tan eficaz la mortificación del cuerpo unida á 
la oraeion para el rescate de las almas del Pur-
gatorio bagamos taaibien nosotros hoy alguna 
en sufragio dé ellas, pues quien sabe cuánto 
tiempo hará que lo esperan nuestros difuntos 
en aquellas llamas atrocísimas. 

Añadiremos un Padre nuestro y ave Mar ia 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion comeen lapag. S i . 
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M A Q U I N T O . 

Modo con que el fuego del Purgatorio atormen-
ta á las almas. 

PUNTO I . 

Siendo el fuego del Purgatorio corpóreo y 
Material, ocurrirá tal vez á alguno el pregun-
tar cómo pueda obrar en las almas despojadas 
dé todo velo corpóreo. En aquella manera, 
responde el Pontífice San Gregorio que Luc i -
fer y los ángeles rebeldes, si bien son puros 
espíritus, DO dejan de ser-eternamente atormen-
tados con el fuego material del infierno, asi 
también antes deljuicio universal lo pueden ser 
y lo son en efecto ios espíritus humanos sin 
cuerpo conJenados al infierno ó al Purgatorio. 
E l fuego de los abismos es un instrumento de 
la justicia de Dios, la cual puede castigar á un 
espiritujpor medio de uo cuerpo como su omnipo-
tencia anima á uo cuerpo por medio de un es-
píritu. A nosotros es inconcebible y sorpren-
dente el modo, pero no menos verdadero, con 



— 57 — 
cluye sao Bernardino de Sena, puesimperdo-
aable presunción seria el querer comprender 
con nuestras cortas luces las obras maravi l lo-
gas del divino poder. 

PUNTO I I . 

Esforzandose los Santos Padres y doctores 
á darnos alguna esplicacion del modo con que 
el fuego del Purgatorio atormenta las almas 
encerradas en aquella cárcel, nos dicen que 
suceden por aligación: y quiere decir que aque-
llas almas no tienen ya el cuerpo que tenian en 
la vida mas ei fuego del Purgatorio se une y se 
pega á aquellos espíritus, sirviéndoles de cuerpo 
tormentosísimo. Es esta una idea que nos llena 
de espanto y' de horror, mas nuestra idea es 
siempre inferior á la verdad. ¡Oh cuan ines-
plicable es el tormento que esperimentan aque-
llas ánimas benditas! 

PUNTO I I I . 

Consideremos, pues, oh cristianos, que8 

aquellas almas no tienen como nosotros, las 
manos cocoreas ó de carne mas las manos 
son de fuego; no tienen p ies, mas los pies 
son de fuego; no tienen los otros miembros 
de carne como nosotros mas todos son de 
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fuego. I)e fuego es ia cabeza que despide siem-
pre centellas; de fuego el pecho que siempre 
arde; de fuego las entrafias que arroja siem-
pre llamas; de fuego todas las partes que siem-
pre crugen. No ven sino fuego, no oyen sino 
fuego, no respiran sino fuego, no tocan sino 
fuego; en el fuego están siempre, y se revuel-
ven siempre en fuego. ¡Oh fuego del Purgato-
torio! Solo con el fuego de la caridad puede 
vencerse y evitarse. Ardamos, pues, de suma 
caridad en esta vida, sino queremos arder en 
ia otra en el fuego del Purgatorio 

ORACION. 

Encended vos, oh Señor el fuego de la divi-
na caridad en nuestros pechos y haced que 
arda en tal manera, que á todos nos santifi-
que, que nos haga emplear á todos con empe-
ño en socorrer y librar á nuestros hermanos 
difuntos de los insufribles ardores del Purgato-
r io. E l fuego que para ellos se apaga, se apa-
ga también para nosotros: la piedad que usamos 
con ellos la encontraremos mas abundante 
para nosotros y purificados en las llamas de 
vuestro santo amor en esta vida, tanto mas 
felizmente llegarémos al soberano manantial 
de él en (a otra, cuanto con mas generosa 
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mano derramaremos al presente en el Purga-
torio sus efectos. 

E J E M P L O 

A la venerable Madre Francisca del Santísi-
mo-Sacramento Carmelita, gran devota del 
Purgatorio, dejábanse ver á menudo con el 
permiso de Dios aquellas almas no solo reves-
tidas de fuego á manera de cuerpo abrasador, 
sino con los instrumentos también de los pe-
cados cometidos en su vida que echaban fue-
go por todas partes. Un obispo se le apareció 
revestido de los ornamentos sagrados, con la 
mitra en la cabeza, con ei báculo en la mano; 
mas los ornamentos, la mitra, ei báculo eran 
de fuego y formaban su mas cruel tormen-
to en el purgatorio porque habían sido el ob -
jeto de su vanagloria en la tierra. Un sacer-
dote, tenia la corona encendida y despidiendo 
llamas, abrasada ia lengua mas que un h ie r -
ro hecho ascua, las manos centelleando de 
vivo fuego, la estola le servia de una cadena 
de brasas al cuello, y los otros ornamentos 
de una vestidura penetrantes de llamas por 
la irreverencia usada en el ejercicio del sa-
grado misterio. Se le mostró un religioso 
rodeado de muchas y muy preciosas alhajas, 
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sillas, mesas, piedras, pintaras, y cuadros, mas 
todo de fuego, porque contra la profesion de 
la pobreza religiosa se deleitaba en vida en 
adornar su celda de escogidos muebles. Un es-
cribano empuñaba un tintero de fuego, una 
pluma de fuego, un sello de fuego, en pena de 
ia poca exactitud con que había ejercitado su 
delicado oficio. Un caballero revolvía un mazo 
de papeles ardiendo y manejaba monedas en-
cendidas, en castigo del inmoderado deleite que 
esperimentaba en el juego. Todo en suma 
era fuego en las almas que se aparecían; 
de fuego los vestidos, de fuego las insignias, 
de fuego hasta el aire que las rodeaba. 
Los pecados y los defectos son el pábulo de 
este fuego que cada uno puede encender y 
estinguir por si mismo. Huyamos los defec-
tos y los pecados y se apagará para noso-
tros todo fuego del Purgatorio. (Fr. Joachim 
á S. Maria Carmel, discalc, in * tila Ven. 
Francisco á Smo. Sacram. lib. 2.) 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos suplicando al Eterno Padre, que se 
apiade de sus almas por la sangre que derra-
mó su divino Hijo, diciendo cinco veces: 
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* JACULATORIA. 

Eterno Padre, por ia sangre preciosísima de 
Jesús misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem,. 

SUFRAGIO. 

Induam ilium tunica íua, et cingulo tuo 
ton (orlaba enm. (¡sai. 22, 21.) Con ei vestido 
que se da al pobre en limosna .se obtiene al ivio 
y refrijerio para ¡as almas del Purgatorio. 

César Costa, Arzobispo de Cáptia» mirando 
al P. Julio Mancirel' i con un ve.-ti do tan des-
trozado, que- '¿penas fodia preset varíe del f r ió , , 
le regaló un mar.teo de invierm-: con el cual 
saliendo un dia aquel- religioso después -de la 
muerte del Arzobispo, vio salirie at encuentro 
el pre'ado difunto,' que rodeado todo de vivo 
fuego, le pedia pc-r caridad aquella capa. Se 1$ 
quisó prontamente de las espaldas ei buen sier-
vo da Dios y se la dió al espíritu a c r e c i -
do, el cual embozándose en ella, en vez de 
quedar ésta toda consumida por ei fuego, de-
tenia y esliogoia de tál maneta las ardientes 
llames, que sintió grande alivio ei difunto. 
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Ahora que se acerca el invierno demos tam-
bién nosotros, si podemos, alguna cosa á los po-
bres mas necesitados con que cubran su desnu-
dez en atención á las almas del Purgatorio, y 
asi lo que repare á ios pobres del frió, mitiga-
rá á aquellas almas el ardor del fuego, y ellas 
sentirán grande alivio, y lo sentiremos también 
nosotros si por desgracia nos sucediese caer 
en tales llamas. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave María por 
los pro/pagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en la página :U 

DIA S E S T 0 . 
—s 

MEDITAC ION . 

Divina justicia vengadora. 

P U M O I . 

í A i e n d o las almas santas del Purgatorio 
triunfado en vida de su enemigo el demonio, 
no es justo que caigan en sus manos en el otro 
mundo para ser atormentadas por él. Si pe r -
mito Dios que en la mortal carrera sean tara-
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bien los justos tentados y perseguidos por aquel 
maligno espíritu, no lo permite en la otra vida, 
porque aqui es lugar de prueba y de peles, 
allí de término y de recompenso. Por lo que 
Dios mismo es ei que enciende y con su alien-
to aviva el fuego del Purgatorio que castiga y 
purifica aquellas hijas escogidas de la gracia; 
y si bien las ama tiernamente, sin embargo, 
les hace proHar los efectos mas rigorosos de 
su justicia. ¿Y nos quejarémos nosotros si Dios 
de cuando en cuando nos visita con alguna tri-
bulación en esta tierra? 

PUNTO II. 

Dice un Profeta que Dios está en el fuego, 
y que como un artífice, derrite y purifica en 
ardiente crisol la plata y el oro, y lo cuela 
para fundillo y reducirlo á vistoso trabajo, asi 
entre las llamas dé l a encendida cárcel, el Se-
ñor limpia v purifica los hijos de Levi para 
hacerlos dignos de Si; ó como un diligente es-
cultor, á fuerza de golpes de 3U cortante c in-
cel i i» p nine en e! duro mármol las formas del 
original que se propone, no de otra suerte 
Dios, con el severo azote de su justicia, hiere 
repetidas veces á aquellas almas afligidas has-
la que esculpa en ellas una imagen de su 

• perfección, que las haga dignas de la eterna 
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bienaventuranza, ¡Ah! sin una escelencia de mé-
ritos y de perfección no se entra en ei cielo. 
Y nosotros, ¿qué hacemos para merecerle? 

PUNTO II I . 

La consideración de no ser aquellas almas 
atormentadas por los demonios e t el Purgato-
rio forma para ellas un titulo de distinción y 
de complacencia; mas el ser castigadas y ator-
mentadas por la mano misma de Dios á quien 
adoran, hace mas sensibles los golpes y mas 
pesado el azote que las hiere. Y ¡ab! escla-
man, ¿cómo, Señor, os habéis hecho sordo 
é inflexible á nuestros ruegos? El rostro no es 
ya de padres, mas de juez; la mano ne es ya 
de esposo, mas de atormentador. Vuesta mi-
sericordia se ha convertido en la mas severa 
justicia, y nosotras no sentimos sino los mas 
agudos dardos de vuestro encendidísimo enojo. 
¡Oh Padre! ;Oh Juez! ¡Oh atormentador/' ¡Olí 
esposo! ¡Ah! apiadaos de quien no desea ni 
suspira sino por Vos. 

O R A C I O N . 

Oíd, Señor, oid, esas voces, pues voces son 
de vuestras hijas queridas. Yuelva á vuestro 



rostro la serenidad y ia dulzura; resplandez-
ca en vuestros ojos^un rayo de clemencia y de 
gracia, deponga ¡vuestra dieslra el azote de la 
ira y del rigor, y con uno de aquellos rasgos 
de bondad que os declaran Dios de las miser i -
cordias, elevad á aquellas infelices, que padecen, 
al seno eterno de vuestra bienaventuranza. Ta -
les son sus deseos y también ios nuestros. Es-
cuchad á las hijas que os ruegan; escuchad á los 
siervos que interceden por ellas; escuchad al 
Purgatorio y á la tierra paffi .conceder el cielo 
á quien no halla reposo hasta poseerle con 
Vos. 

E J E M P L O . 

Murió en un convento de los frailes Meno-
res en Paris un religioso llamado por su ange-
lical vida, el angélico; y un maestro de teología 
que habia sido su gran confidente, aunque sa-
bia bien la costumbre de aquel sagrado asilo, 
es decir, la obligación que tenia cada sacerdote 
de celebrar tres misas por el alma de cada d i -
funto de la misma religion, sin embargo dejó 
de ofrecerlas esta vez por el alma de dicho re-

, ligioso, pues por la alta perfección de santidad 
4 que habia este llegado creyó su compañero 
que seria admitido sin demora en el número de 
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los escogidos. Pero jcuán falaces son los jui-
cios de los hombres! Aquel religioso creído 
tan perfecto cayó en el Pffrgatorio, donde es-
perando en vano los acostumbrados sufragios 
de su amigo de quien se los prometía aun ma-
yores, se le apareció una noche quejándose 
amargamente de tal descuido; de lo que sor-
prendido el P. Maestro quiso escusarse dicien-
do que no habría jamás pensado que perfec-
ción tan sublime hubiese debido ser refinada en 
el fuego del Purgatorio. Mas heu, respondió 
aquella alma, nemo credit quam disiricte ju-
dicet, Deus, et quam severe puniat. No se pue-
de comprender humanamente cuán rigorpsossoi 
sus juicios y cuán severamente castiga todo de-
fecto. Los cielos no son limpios en ¿,u presen-
cia, encuentra en los humanes espíritus de que 
reprenderlos, y purifica toda mancha y defecto 
con tanto rigor de justicia que emplea toda la 
fuerza de su omnipotencia para purificar con 
el mal vivo fuego las almas y hacerlas dignas 
del cielo. A las cuales palabras, arrepentido de 
su negligencia el teólogo, ofreció en los tres 
siguientes días el augusto sacrificio de! altar 
on sufragio de aquella alma con tanta devoción 
que consiguió librarla del Purgatorio. Mas la 
lección, recibida si fué favorable al difunto, no 
fué de menor eficacia al mismo religioso, el cual 
se dedicó después tan de veras á santificar su 
vid;», que de sublime teólogo de los divinos mis-



— 67 — 
¡erios, pasó á ser un vivo modelo de perfección 
cristiana. Santifique también á nosotros la mis-
ia lección y haga que nos dediquemos á la 
Das exacta observancia de nuestros deberes. 
fr. Maurus ab Utyssipone in Chron. Min. 
f . % l . í , Cap. 7.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marias, 
f Requiem, en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
iifuntos, suplicando al Eterno Padre que se 
apiade de sus almas por la sangre que der-
ramó su divino f f i j o , diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre 
de Jesús, misericordia. Padre, nuestro, Ave 
Maria y Requiem.... 

S U F R A G I O . 

Voluntas est, non nt aliis sit remisio, vobis 
autem iribulatio, sed ex aeqnalttate f2. Cor. 8, 
i í ) E s t a es la voluntad de Dios, que como nos-
otros perdonamos á nuestros enemigos las ofen-
sas, asi igualmente perdone E l la deuda de sui 
jculpas á los difuntos. 
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Una viuda rica en Bolonia, á cuyo hijo dim 

la muerte un forastero, teniendo entre las ma-
nos al reo no solo no le entregó á la justicia, si-
no que con cristiano heroismo le protegió y l8| 
nombró heredero en lugar del hijo perdido,!; 
este noble rasgo de aquel corazon agradó tanto 
al Stíñor, que J ib ró al punto de las penas del 
Purgatorio al difunto joven, el cual lleno de 
júbilo y resplandor se dejó ver á su virtuosa 
madre en ei acto de volar al cielo. La justicia 
de Dios es inflexible; pero jamás se deja vencer 
en l iberal idad. S i queremos que perdone ia 
deuda de sus penas á las almas del Purgatorio 
y las reciba en su corte, perdonemos á nues-
tros enemigos las injurias, haciéndoles partici-
pantes de nuestro amor, que no dejará Dios de 
pagar perdón con perdón, y amor con amor. 
E l ejercicio pues, de este dia sea el reconciliar-
nos con todos nuestros enemigos, si los tenemos, 
en sufragio de las almas del Purgatorio. (Nicim 
Erylhreus, Exempt. S.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maris 
por tos propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en la pa-
gina 34. 
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M S E P T I M O . 

MEDITACION. 

La pena del remordimiento. 

P U N T O I . * 

La segunda pena del Purgatorio, mas cruel 
que el mismo fuego, es la del remordimiento 
que se siente por»los defectos de la vida pa-
sada. Tres dolorosas miradas echa el alma 
sobre ella, y con la primera ve lodo el mal 
que podia haber evitado y no lo evitó.. ¿Cuántos 
pensamientos, cuántos afectos desordenados po-
dia haber reprimido? ¿Cuantas palabras ocio-
sas, cuántos actos indecorosos podia haber omi-
tido? ¿De cuántas debilidades y de cuantos es-
cándalos podia haber buido? Y no pudiendo me-
nos de reconocerse reo mientras hubiera podido 
no serlo, se ent ristece sumamente, no tanto por el 
daño ocasionado á si misma cuanto por el dis-
gusto que ha dudo á Dios. ¡Oh verdaderamen-
te .feliz aquel a quien ¡a conciencia no le argu? 
ye de algún- delito? Procuremos, pues, atenta-
mente, oh cristianos» no caer jamás en pecado. 
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PONTO II. 

Con una segunda y mas penetrante mirada 
eonoce profundamente el al na en el Purga-
torio el bien que podia haber hecho en vida y 
no lo hizo. ¿Qué mas pudiera el Señor poner 
de su parte p,»ra que ella produjera frutos di 
vida eterna? La hizo nacer eu el seno de la fó/ 
la adorncf de entendimiento y de libertad, se 
dignó nutrirla con los sanios Sacramentos, for-
talecerla5 con gracias celestiales, atraerla á Si 
con el ejemplo de los buenos. Con tantos estí-
mulos y auxi'íos debia haber» corrido velozmen-
te por el camino de la santidad y llegado á la 
cumbre de la perfección. Mas á pesar de todf? 
ella muchas veces se paró en el camino, otras 
anduvo á paso lento, se enfiló en los ejercicios 
de piedad, dejó pasar muchas ocasiones de 
bien obrar, é hizo por culpa suya ineficaces 
muchas gracias del Señor. Eu vista de tantas 
negligencias llora y suspira por no tener ya 
tiempo de reparar lo perdido. Mas nosotros 
oh cristianos, podemos toda via repararlo con oo 
fervor mas in imo y con una exactitud raai 
constante en el servicio de Dios; ¿y porqué 
no lo hacemos? 
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PUNTO 111. 

Con una mirada mas sublime hácia el cielo 
divisa por último el alma desde el Purgatorio 
el puesto que le está destinada en el reino eter-
no: pero da paso ve y conoce con dolor que 
con evitar á su tiempo como estaba en su mano 
tantos defectos, y *con baber obrado todo el 
bien que le era posible seria mucho mas glo-
rioso y resplandeciente su trono en el cielo. 
Porque es indudable que habiendo muchas mo-
radas en aquella patria feliz, cada grado de 
mérito aumenta á proporción los grados de glo-
ria, y cuanto mas se allega á Dios el alma por 
la perfección de la caridad en esta vida tanto 
mas cerca de él logra estar en la otra. ¿Desea-
mos, pues oh cristianos, gozar de la massu-
blioie gloria en el cielo? Esforcémonos en ser 
los mas virtuosos y perfectos en ia tierra. 

Dadnos gracias oh Señor, para que nos ha-
¡ gaímos cuales nos deseáis perfectos y semejantes 
á Vos; para que huyamos de todo mal; crez-
camos en toda clase de bienes y merezcamos 
en el cielo un puesto distinguido junto á Vos. 

ORACION. 
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tas almas dei Purgatorio, porque faltaron á al-
guna de estas cosas, pagan rigurosamente la 
pena en aquella cárcel de dolores entré los 
continuos remordimientos de su espíritu. Tran-
quilizad, Señor, su conciencia, aquietadla con 
el perdón desús pecados, con la remisión de 
la pena, llamarlas á la corona v a ta glo-
ria, para que gozando de Vos en el cíelo, cese 
el arrepentimiento y la a i l i c i ón de que amar-
gamente se alimentan en el horror del abismo. 

E J E M P L O . 

La baronesa Tlurton, en Inglaterra, llamó 
un dia al P. Juan Cornelío de la Compañía 
de Jesús, gran siervo de Dios, para mandarle 
celebrar una misa en sufragio de su perdi-
do esposo, y á la mitad de la misa, des-
pues de la consagración, basta el fia del Me-
mento de los difuntos, quedando aquel sa-
cerdote arrebatado en estática vision por lar-
go rato, veían sensiblemente ios circunstantes 
en la pared lateral de la capilla, uo res-
plandor que ondeaba semejante al reverbero 
de encendida llama que ardiese en el fondo 
del altar. Concluido el Santo Sacrificio de-
searon coa impaciencia la baronesa y ios que 
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la acompañaban, que el buen religioso les lu-
ciese saber la causa de tan larga suspension 
y del gran resplandor que reververaba en la 
pared. Y prorumpieudo entonces el siervo de 
Dios en aquella espresion de la Sagrada Es-
critura fieati morlui, qui in Domino moriun-
tur, comenzó á referir qjje habia visto un 
vasto espacio lleno de vivo fuego, en medio 
del cual et alma del Barón hacia con ios mas 
dolorosos gemidos la confesion de su vida pa-
sada, particularmente de tos respetos huma-
nos de que se dejó llevar en la corte, y que 
tan rigurosamente pagaba, llorando sin con-
suelo el bieu espiritual omitido por tan vil mo-
tivo, y cuyo incalculable daño entonces reco-
nocía;' ó imploraba con los gritos mas pene-
trantes la piedad de los fieles para obtener de 
la misericordia de Dios la pronta remisión de 
sus defectos. Con mas lágrimas que palabras 
hizo su narración aquel buen religioso, y asi 
como los que ia oyeron sacaron de ella ánimo 
para evitar en lo sucesivo toda clase de culpas, 
y para enfervorizarse siempre mas en la carrera 

m la perfección, asi también nosotros saquemos 
igual fruto, pensando que es mejor resolverse 
ahora á un método de vida mas regular y per-
fecto, que llorar en el Purgatorio un deseo im -
portuno, un tardío arrepentimiento ( P. Darnel. 
Barlolus, in líisl. Angliae, hb. 5, cap. 7.) 
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Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marias 

y Kequiem en memoria de ¡a Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.). supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO 

Si quod solatium charitatis, si guoe socielas 
spiritus, implete gaudium meum, ut idem sa-
pialis, chatitaiem' habentes. (Ad Philip, 2. 4.) 
En las conversaciones de los amigos y en las 
diversiones sociales uo nos olvidemos de nues-
tros antepasados, mas bagám< síes también par-
ticipantes de ellas con algún caritativo oficio d | 
espiritual socorro. 

E l piadoso Arcipreste de Arona Graciano 
Punzoni, para a'egrar la conversaciou de sus 
buenos amigos solía colocar sobre ia mesa de 
juego una porcion de confites, con el pacto que 
quien fuese veuciendo en el juego tomase una 
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parte de aquellos dulces, y quien tomase la 
última mandase celebrar alguna misa ó hiciese 
otro sufragio por los difamo*. De este modo et 
juego no servia de peligro ni remordimiento, 
sino antes bien de recreo á los jugadores y de 
alivio al purgatoria. Procuremos también nos-
otros santificar las reuniones con nuestros ami-
gos, los} juegos, las diversiones con la pie-
dad para con los difuntos, la cual será á 
ellos mas agradable, porque es derivada con 
singular ejemplo.de ja misma alegria de nues-
tras amigables reuniones. (/'. Marc. Ant. Rossa, 
Soc. Jesu, in vila Ven. Graliani Punzoni, 
cap. 8 . ) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores dr. esta d>'vocion. 

De profundis y conclusion como en la pági-
na 34. 

DIA O C T A V O . 

MEDITACION. 

Pena de daño. 

PUNTO 1 -

La mayor pena que se sufre en el purgatorio 
es la de daño que consiste en estar léjos de Dios. 
Las penas de sentido redobladas ciento y mil 
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veces, dice el Cvisóstomo, no pueden compa-
rarse con el sentimiento de parecer indigno á 
los ojos de la divina Magestad y ser desee hado 
de su presencia. Un alma lejos de Dios es un 
alma fuera de su centro; y aunque lo esté por 
poco tiempo, el ser por culpa suya hace su 
estado tan amargo, que no hay lengua «que 
lo pueda esplicar. ¿Y nosotros perdemos á Dios 
tantas veces sin dársenos cuidado alguno? Bien 
se vé que nos alucina el sentido y nos hace 
viles esclavos de ia culpa. 

PUNTO II. 

Cuando un alma queda libre de los lazos del 
cuerpo, se abstrae, por decirio así, de todos los 
sentidos, deja el mundo, y con todas sus fuer-
zas es llevada hacia Dios, mas que la piedra 
á su centro: semejante á un rio caudaloso que 
dividido en medio de su curso en varios ar ro-
yos, reuniéndose despues en un solo cauce vá 
á desembocar con ímpetu en ta mar. Pero si 
antes de entrar en ella la detiene un robusto 
d ique, se «bincha y rebosa, y murmulla, v 
no descansa hasta haber superado tocios los 
obstáculos que le impidan su dirección; no 
de otra suerte el alma en el feliz momento de 
unirse á Dios, sintiéndose detenida por la di-
vina Justicia, se aflige, se deshace é in-
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quieta en sus congojas; no encuentra paz ni 
reposo hasta que no llegue al seno de su sumo 
Bien. Nosotros ¿qué ansia sentimos de ver á 
Dios? Cuanto mas se vive separado del mun-
do, tanto mas se siente; y si de ningún modo 
tísperimentamos esta aosia, es indicio de que 
somos en un todo del mundo y no de Dios. 

PUNTO III. 

Habiendo Absalon recobrado la gracia de su 
padre, le obligó Dav id"á volver á la corte, 
mas prohibiéndole al mismo tiempo el compa-
recer en su presencia; y tal prohibición fué 
!an sensible aun á aquel corazon ingrato, que 
preferia á ella el destierro y la muerte, de-
plorando con tanta copia de lágrimas su suer-
te, que convirtió el palacio en un teatro de 
tristeza y de dolor. A las almas del Purga-
torio fué ya levantado el destierro del mundo, 
están seguras de la gloria del cielo; mas aten-
didas sus imperfecciones no puede ia divina 
Justicia admitirlas á la vision beatífica de su 
divino rostro; son detenidas en aquel lugar » 
de espiacion; y sus deseos, sus suspiros, sus 
gemidos son tan continuos y profundos, que 
no solo hacen resonar las bóvedas de aquella 
cárcel, sino que penetran hasta el cielo, ¡Ah ! 
Lleguen una vez también á nuestros oídos pa-
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ra movernos á interponer los mas fervorosos 
oficios con la divina' clemencia , para que sean 
consoladas con ia vista de su divino Padre. 

o n A C I Ó N . 

Consolad, Señor, á aquellas almas que de-
sean ardientemente unirse á vos. A vos las 
inclina la naturaleza, como á último fin; a vos 
las dirije la gracia como al centro feliz; á vos 
las lleva el amor, como objeto suspirado; á 
vos las impele el deseo, como á blanco de sus 
afectos. No hay para ellas sino Dios, por 
quien á cada instante suspiran, Consoladlas, oh 
Señor, en sus ardientes deseos; consaladlas, 
en sus incesantes suspiros; dándoos prontamen-
te á ellas en premio, ea bienaventuranza, en 
corona de su irresistible afecto. 

E J E M P L O . 

No solamente por el «constante ejercicio de 
las mas heróTcas virtudes religiosas, sino mu-
cho mas por las austerisimas penitencias con 
que maceraba su carne, subió á tal cumbre 
de perfecciou F r . Antonio Corso, Capuchino, 
que era tenido comunmente en grandísimo con-
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ceplo de santidad. Sin embargo, llegado al fin 
de sus dias no pudo subir derechamente al 
cielo sin pasar antes y ser detenido en la pe-
nosísima cárcel del Purgatorio, de donde ha-
biendo salido por divino permiso se dejó ver 
en el estado mas deplorable al enfermero del 
convento; el cua! vuelto en si de la primera 
sorpresa, ¿cómo, dijo, oh F r . Antonio, con-
denado al Purgatorio vos á quien creíamos 
en un alto grado de gloria? ¿Y cual es y cuán 
grande la pena que sufrís? Es de dos maneras, 
respondió el difunto, la pena que yo padezco. 
La del sentido es tan grave, es tan atroz, que 
no puede esplicarse; mas la que no tiene com-
paración y sobrepuja todo humano concepto es 
la pena de daño, que me priva de la vision bea-
tifica del sumo Bien. Fallándome este, todo me 
falla, y seré siempre la mas infeliz criatura 
mientras estuviere lejos de El . Por lo cual en -
comendadme á todos los religiosos para que 
me ayuden eficazmente con sus sufragios, pues 
yo no puedo estar mas sin mi Dios. ¡Oh Dios! 
¡Oh Dios! Ilacednos comprender qué cosa 
sea el estar lejos de Vos, para qae evitando 
todo peligro de perderos en esta vida poda-, 
mos unirnos con Vos sin dilación alguna en 
la otra. (Amal PP. Capuce. ann. üiriiti 
4548.) 
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Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marias 

y Requiem en memoria de ta Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, [y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno Padre, que se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces: 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por ia preciosísima sangre de 
Jesús misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
rta y Requiem. 

SUFRAGIO. 

In contri tione filice populi mei ocultis meus 
affiictus est, nec lacuit, eo quod non esse re-
gules. (Tkreni. 3, 48.J A l profundo afan de 
las almas del Purgatorio acarrea mucho alivio 
ia mortificación de la vista, que no dejaremos 
de practicar en su socorro. 

Todos los miembros del pacientísimo Job es-
taban cubiertos de hediondas úlceras, y con 
todo eso no se condolía tanto de estas, cuanto de 
Jos ojos, á los cuales se negaba la vista del 
sumo bien que es Dios. In amaritudinibus 
ralur oculus meus; faciem tuam abscondisl 
Como si dijera, esplica admirablemente Ter-
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tuliano, el dolor de los dolores, mi mayor tor-
mento es el no poder veros todavía, job Señor 
mío! De ocnlo quaeritur, qui tohis in formen-
tis posiius est. Pero tormento mas cruel v la-
mentos mas congojosos son los de Jas almas 
del purgatorio, que suspiran con mucho ma-
yor deseo por la vista de Dios. Para apre-
surársela mortifiquemos nuestros ojos cerrán-
dolos á los objetos mundanos; pues cuanto mas 
cerráremos los nuestros, mas se abrirán los 
suyos para ver claramente el rostro de Dios. 
(Job 47, 4 3. Tertul. de poenit.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Mario 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en lapág. 31. 

DIA N O V E N O . 

MEDITACION . 

Intensidad de la pena de daño. 

P U N T O I . 

pérdida de «na persona amada es tanto 
mas sensible cuanto mas se reconoce su mérito, 
se apreciau sus cualidades, y se Ja profesa ma~ 



— 8 2 — 

yor agradecimiento. Estas son las reflexiones 
que aumentan ia pena de daño en el Purgato-
rio. ¡Oh cuán sublime conocimiento de Dios 
tienen aquellas ánimas benditas! Le conocie-
ron en vida con 1a luz de la razón, con ia an-
torcha de la fé, con las ilustraciones especia-
les de sus gracias; pero le conocieron mejor 
ai salir de este mundo, y singularmente cuan-
do en el juic io particular después de su muer-
te se presentaron á El, y E l imprimió en su 
mente tan viva imagen dé Si, que de ninguna 
otra cosa se ocupa su entendimiento sino da 
Dios. Y nosotros, oh cristianos, ¿volvemos 
por ventura el pensamiento üácia nuestro Diss? 

PC.MO H . 

Del conocimiento nace la deliberación de la 
voluntad; y si el objeto de la mente contem-
plado es bueno, no's sentimos, trasportados 
hacia él, y asi se engendra eí amor en nuestro 
corazon. Ahora bien, ¿quién mas bueno que 
Dios , ei cual es ía fuente de la verdadera 
bondad, y el piélago de toda perfección? De 
aquí es que ai d i r ig i r por la primera vez sus 
miradas bácia El, tanto por el natural deseo, 
cuanto por los impulsos de la caridad se aviva 
y se enciende de tal modo en las santas almas 
el amor divino, que son todas de Dios, ardea 
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todas por Dios; pero entre tanto están privadas 
de ia vista del amado Bien. Imaginemos, pues, 
los trasportes, las ansias y el dolor que la» 
atormenta. Ah , ¿cómo es tan frió nuestro co-
razon? ¿Cómo no se inflama también en d i -
vino amor? Amemos á Dios sumamente en esta 
vida, pues de esta suerte podremos esperar go-
zarle sin estar largo tiempo en el Purgato-
rio. 

PUNTO M . 

Dios no solamente es bueno en si mismo, 
sino es bueno también con nosotros, y nos col-
ma cada dia de sus beneficios. Cuanto tenemos 
todo es suyo; cuanto tendremos lo obtendre-
mos solo de el; sea en el alma, sea en el cuer -
po, en esta vida ó en la otra, El es el autor da 
todo nuestro bien. ;CUÍI, pues, debe ser la gra-

: litad para con un Bienhechor tan generoso? 
Bien lo sienten las almas del Purgatorio, las 
cuales en la economía de su salvación eterna 
reconocen una por una las gracias que les d is-
pensa el Señor. Quisieran á sus pies mostrar 
su reconocimiento y darle las debidas gracias; 
mas el momento feliz no ha llegado todavía, v 
cuanto mas se retarda, tanto mas se acrecienta 
su pena. Nosotros podemos anticipársele con 
sufragios; ¿y por qué no lo hacemos? 
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ORACION. 

¡Ah! Señor, vednos aquí prontos á hacer todo 
lo posible para l ibrar del Purgatorio á aquellas 
almas, y enviarlas al cielo á ser felices para 
siempre. Acreciéntese el conocimiento que aho-
ra tienen de Vos con la luz de la divina glo-
r ia: saciase la llama de su amor con la (posesion 
del sumo Bien, apagúese el sentimiento de^gra-
titud con el suspirado desahogo á los'pies 
de su Bienhechor. Dignaos, ó gran Dios, dar 
cumplimiento á sus fervorosos deseos que nos-
otros por ellas prometemos, humillar siempre 
nuestro entendimiento en obsequio de la fé, 
consumir nuestro corazon en las llamas de 
la caridad, consagrar todo nuestro afecto en 
veneración y agradecimiento á Vos, á quien 
pedimos que acepte nuestra humildes ofertas 
en rescate de aquellas infelices. 

EJENPLO. 

Murió en Luxemburgo una piadosa matro-
na, y comenzó á aparecer en la fiesta de todos 
los Santos á una devota doncella pidiéndole sus 
sufragios. Cuantas veces iba esta á la Iglesia y 



se acercaba á la mesa eucaristiea la seguía 
aquella alma, la cual á la elevación de la hos-
tia lacrosanta se inflamaba en el roetro con l an -
ío ardor que parecía un serafín del cielo; mas 
fuera del templo no se dejaba jamás ver: por 
lo cual le preguntó la doncella qué quería sig-
nificar con aquello; y prorumpiendo ella eu un 
profundísimo suspiro, ¡ah! tuno sabes, escla-
mó, que gran pena sea el estar lejos de Dios! 
No hay comparación con que se pueda espresar. 
Vivísimo es el deseo, intolerable el ansia, i n -
menso el ímpetu que me lleva á Dios; y el 
quedar privada de E l por castigo me descon-
suela en tal manera, que e-» una nada el fuego 
mismo intensísimo que me rodea. Para miti-
gar su fuerza me ha concedido el Señor ve-
nir a l templo y adorarle en su casa en la tier-
ra hasta que llegue á gozarle en su corte ce-
lestial. También bajo li s sombras de los miste-
rios su presencia consuela tanto mi espir ita 
que vivo solo por El . ¿Y qué será cuando l le-
gue á verle claramente en el cielo? Y asi d i -
ciendo pedia á la devota joven que te acelera-
se tan feliz momento con sus piadosos sufra-
gios; los que se apresuró ella á acumular con 
tal empeño, que el 10 de diciembre la vió mas 
resplandeciente que un sol volar al seno de su 
Dios. ¡Oh bienaventurada! Dios es el centro, el 
fio, el todo de la criatura racional. Fijemos bien 
esta máxima en nuestra mente y asi no bus-
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carénaos en esta tierra otro bien que á Dios, y 
en la otra no tendremos sino á Dios por nues-
tra eterna recompensa (P. Juan Ensebio Nie-
remberg, de la hermosura de Dios, l. 2. c. MJ 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Ma-
rias y Il<*quien en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos (y particul armente de N. N.), 
suplicando al Eterno padre que se apiade de 
sus almas por la sangre que derramó su divi-
to Hijo, diciendo cinco veces 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro Ave Maria 
y Requien. 

SUFRAGIO. 

Parasti in conspetu meo mensatn adversm 
eos qui iribulant me. (Psatm. 22. 5). La mesa 
eucaristica lia sido preparada á los mortales para 
calmar las tribulaciones y las penas de las almas 
del purgatorio. 

Entre copiosos torbellinos de llamas apare-
ció un dia á un siervo de Dios un amigo 
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suyo difunto, el cual con estremo desconsuelo 
le dijo que estaba privado de la vista de Dios 
por la poca frecuencia y por la frialdad con 
que se habia acercado á 1a sagrada mesa du-
raste su vida, por lo cual le suplicaba que r e -
cibiese por él la sacramental comunion con 
el mayor fervor posible, esperando en v i r -
tud de la misma ser libre de sus penas. Cor-
respondió el siervo de Dios prontamente á 
la piadosa súplica, y obtuvo la gracia deseada, 
dejándose ver despues de ia comuion el alma 
del difunto rodeada de luz elevarse á la gloria. 
La caridad, pues, nos estimule también á noso-
tros á alimentarnos del cuerpo y sangre de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los difuntos, 
pues, según la espresion de S. Buenaventura, 
la comunion es uno de los medios mas eficaces 
para procurarles la eterna bienaventuranza. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Mar ía 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en lapag. 34. 



MEDITAC ION . 

Resignación de las almas del purgatorio. 

PONTO í . 

Conocer que Dios es el último fin de la 
criatura racionai y no poderle amar por desgracia 
es la pena de daño que padece el reprobo en el 
infierno; amar á Dios libre y necesariamente 
y no poder gozar de E l por sus culpas, es la 
pena de daño propia del Purgatorio ; y si el 
odio que por carecer de la gracia nutren por 
necesidad contra Dios los condenados forma 
una gran parte del infierno, la vehemencia del 
amorcon que las almas del Purgatorio anima-
das de la gracia suspiran por su Dios, añade 
tanta intensidad á sus penas, que las hace casi 
superiores á las del mismo infierno. ¡ Ah ! si, 
que el amor no satisfecho es el mas cruel tor-
mento del corazon humano! Atendamos séria-
mente, oh cristianos, á moderar un afecto tan 
vehemente. 
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PUNTO ¡I. 

Por el grñUíiisitBo amor que las almas del 
Purgatorio profesan á Dios desean á cada ins-
tante unirse con E l ; mas con El no se pueden 
'unir sino quedan plenamente purificadas m las 
llamas. Por lo cual, cuanto mas suspiran por 
ver á Dios llevadas de la caridad, tanto mas 
desean no verle obligadas por sus desméritos. 
El amor, pues, al mismo tiempo las mueve v 
las detiene, las eleva y las abate, las enciende 
y las hiela; y con alternarse de continuo los 
efectos contrarios hiere y despedaza de tai 
suerte su animo, que es mas desapiadado el 
.fuego que las quema en lo interior que no el 
que las abrasa por defuera. La paz del alma 
es la felicidad del hombre; y nosotros ¿como 
amamos 1a paz y noy la procuramos con las 
obras? 

PUNTO III. 

Atendido el perfecto amor de Dios deben 
las almas del Purgatorio estar resignadas en 
sus padecimientos; mas la resignación de la 
tierra si no les desacerba la pena enteramen-
te se la endulza de tal modo que es me-
aos sensible, y á las veces se hacen aun suave 
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lo mismo que se padece. Mas en el Purgatorio 1 
no es asi. Por lo mismo que están aquellas al- ¡ 
mas mas resignadas á la voluntad de Dios, son j 
también mas atormentadas, mientras en virtud 1 
de su misma conformidad desearían hacerse I 
enteramente dignas de ser amadas por E l , y j 
a l conocer que no lo son todavía se deshacen*| 
por serlo lo mas pronto posible á fuerza de su-1 
frimientos. Por consiguiente cuanto mas pa-1 
decen mas desean padecer, y no se sacian ja-1 
más de tormentos. ¿Qué especie de martirio j 
es este tan iuespticabie? Y nosotros oh cris-1 
líanos, ¿ no buscaremos sino rosas y flores, 1 
diversiones y placeres. Confundámonos y en-1 
mendemonos como es debido. I 

Que confusion nos causa ¡oh Señor, núes- I 
Ira conducta! Nosotros nos humillamos ai con- ] 
siderar la admirable resignación de las almas j 
del Purgatorio. ¡AIJ! por esta misma resigna- I 
cion dadles, oh gran Dios, !a libertad. Nome- | 
rece ya penar quien e J á dispuesto á sufrir tor-
mentos aun mayores. Es bien digno de vues-
tra gloria quien se abstendría de ella por mas 
tiempo para merecerla mayormente. Aceptad, 
ob Señor, Jos generosos sentimientos de aque-

ORACION 
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lias almas, y sed también Vos generoso con 
ellas, perdonando todas sus pasadas faltas y 
admitiéndolas al goce de vuestra eterna fel ic i-
dad. 

E J E M P L O . 

Santa Gertrudis amaba, por las escelentes 
virtudes que la adornaban, á una virgen á quien 
plugo al Señor llamar á Si en la flor de sus 
años; y mientras despues d*su muerte la en-
comendaba á Dios con «ran fervor arrebatada 
en espíritu viola estar en ta presencia del Sa l -
vador. engalanada con un precioso vestido y des-
pidiendo rayos de viva luz. pero con semblante 
Iriste y temerosa de presentarse á su divino E s -
poso Jesús. La santa maravillada dé esto se d i -
rigió primeramente con humi'dad al Reden-
tor suplicándole qne hicie&e un dulce convite á 
aquella su querida esposa para que se acerca-
ge á E l con franqueza. E< amoroso Redentor 
dirigió hacia aquella humilde virgen una be-
nigna mirada, y la alargo su diestra hacién-
dola señal para que mas se le acercarse; pero 
ella por lo contrario, llena de vergüenza se 
retiraba humildemente. Entonces Gertrudis vuel-
ta hacia ella le dijo: ¿es esta manera de 
corresponder á las gracias del celestial Esposo, 
é mas bien de hacerse indigna de El? A lo qu« 
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¡a prudente virgen respondió, perdonad, oh 
madre, que mi estado no me permite aún es-
trechar aquella diestra, ni besar aquella mane 
que me convida. Estoy, es verdad, confirmada 
en gracia, y destinada para esposa del Cordero 
inmaculado; mas contiene purgar perfecta-
mente toda dase de defectos antes de unirse é 
E l con un abrazo eterno. Todavía ofende su pu-
rísima vista alguna mancha, y hasta que yo 
no sea enteramente perfecta como-E! desea, no 
me atreveré jamás á entrar en aquel gozo ce-
lestial que no sufre mancha de imperfección. 
¿Y podremos nosotros esperar obtenerle si 
no nos enmendamos perfectamente de nuestras 
culpas? Mas ¿cuándo lo haremos? Rápido es el 
tiempo, y vuela; y si nuestro tiempo pasa, 
no i o harémos. noHo podremos hacer jamás. 
{Ludovicus ÍJlos. inmonil. spirit, c. 13. j 

Rezaremos cinco Pariré nuesttos Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucrislo por los fieles difun-
tos, [y particularmente de N. N. ) suplican-
do al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A . 
Eterno Padre, por la preciosísima sangre 

de Jesús, misericordia. Padre, nuestro, Ave-
Mar ia y Requiem. 



SUFRAGIO. 

Non dobunt eis potum calicis ad consolandum 
per mortao. (Jerem. 16, 7.) La virtuosa abs-

tinencia del beber servirá de alivio á nuestros 
difuntos si por ellos la practicáremos. 

En el monasterio de Santa Margarita en 
Verceli habia la regia de no beber jamas fue-
ra de las horas acostumbradas sin especial [per-
Biso de la «uperiora, la cual, negándola alguna 
sez para ejercitar la virtud, solía endulzar la 
negación con reflecsiones morales de sobre llevar 
aquella abstinencia en obsequio de la gran sed 
f ie padeció Jesucristo en el Calvario, ó del 
ardor que esperimentan hacia su Dios las a l -
nas del Purgatorio en medio del fuego; y se 
resignaban de buena voluntad las religiosas á 
aquella mortificación de la superiora por tan 
santos fines. Procuremos también nosotros re-
signarnos en las mortificaciones que se nos 
ofrecen en la vida, mortificándonos {á menudo 
por propia elección, y especialmente en beber, 
pues el licor de que nos abstenemos será por 
medio de la caridad un refrigerio á aquellas 
almas que penen, en satisfacion do su vivo y 
eontrariado deseo que tanto las angustia. (Fr. 
Dominicas Maria Marchesius, in Diar. Domi~ 
MC. in vita B. Mariae Emiliae, 3 Jlaji.) 
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Añadiremos U)t Padre nuestro y Ave María 

por los propagadores de esla devocion. 
De pro fund is y conclusion como en la páj. 34. 

MEDITACION. 

Consuelo y lormenio de la esperanza. 

P U N T O I . 

La esperanza sirve unas veces de consuelo, 
otras de tormento a! corazon humano. Ningu-
no espera tanto como las almas del Purgato-
rio, y ninguno se resiente mas que ellas de las 
contrarias impresiones de afecto tan violento. 
E l objeto de sus esperanzas es Dios, Dios, que 
se promete y se da por merced al justo; y s i en 
consideración de tan grande premio los mayo-
res santos "del antiguo y nuevo Testamento re-
bosaban de júbi lo entre la mas acerbas des-
gracias de la vida y las mas fieras persecucio-
nes de los tiranos, mucho mas las almas del 
Purgatorio, en medio de los tormentos de a-
quella cárcel dolorosa, esperimenta alivio y 
consuelo al considerar que allí á poco Dios 
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enjugará sus amargas lágrimas de dolor, y se 
engolfarán en un mar de delicias en el seno del 
sumo Bien. ¿Por qué nosotros en las t r ibu-
laciones de la vida no levantamos los ojos al 
cielo, y no nos animamos á sufrir con pacien-
cia aquellas penas que serán recompensadas con 
lan grande gloria. 

Pero la esperanza es tanto mas consoladora 
cuanto mas cierta; ¿y quién puede esplicar d ig-
namente la seguridad con que las almas del 
purgatorio esperan la posesion de Dios? El las 
dan una ojeada al eteno decreto de la divina 
predestinación, y se ven elegidas de antema-
BO para la gloria eterna; se acuerdan de las pro-
mesas de Jesucristo, y adornadas de la gracia no 
pueden dudar de ser juntamente con El here-
deras de su bienhadado reino; contemplan las 
obras que hicieron en vida y se prometen 
la inmortal corom de justicia, de que no pue-
de defraudarías el 3uez supremo: sobre cuyo 
triple fundamento se consolida en tai manera 
su esperanza, que no solo se desvanece toda 
desconfianza y temor, sino que también se de-
sarrolla toda la fuerza y la eticada de un goce 
próximo á obtenerse y que no puede faltar. 
!Oh qué soberano consuelo! ¡Oh qué áncora 

PUNTO II. 
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tan firme y tan segura para el Purgatorio! .) 
nosotros, ¿de qué tenemos mayor fundamen-
to, de tener ó de esperar? ¡O pensamiento 
profundo, que debe poner en agitación todo nues-
tro espíritu! 

P U N T O I I I . 

Como quiera que estén segurísimas las al-
mas del Purgatorio de poseer á Dios, sin em-
bargo este soberano Señor difiere el comuni-
carse á ellas basta que no estén enteramen-
te purificadas de toda mancha, para que es-' 
ta misma dilación redoble y acreciente el ar-
dor de sus ansias, y ensanchándose el ánimo 
con multiplicarse y sucederse los deseos, se 
haga mas vasto y capaz de poseer y gozar uo 
bien infinito. De este modo, si ,1a certidumbre 
de ia esperanza por una parte consuela, por 
otra aílije ia dilación del bien deseado, y á ma-
nera de un verdugo doméstico atormenta y mar-
tiriza con aquellos mismqs deseos, que for-
man el alimento y ia vida de l a esperanza. 
De aquí es que este suplicio es tanto mayor cuan-
to es mayor el objeto que se espera, y tanto mas 
violento cuanto mas intenso el amor que se le 
profesa. No hablo, dice san Agustín, á los mor-
tales frios é insensibles; pero dadme un cora-
zón que ame, un corazon que espere el so-
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berano Bien; dadme un corazon tal, y sentirá 
toda ia fuerza de lo que digo. 

ORACION. 

Nosotros, ob Señor, aunque fríos é insensi-
bles, conocemos el duro contraste que deben 
syfrir las almas del Purgatorio por los contra-
rias efectos de la esperanza que nutren de Vos. 
¡Ah! Vos, que sois como el Dios de la espe-
ranza asi también del consuelo y de la paz, 
aquietad y contentad s i r aspiritu. Poned fin á 
la larga dilación "que las atormenta. Gocen 
de Vos», que basta ahora fuisteis el sobe-
rano objeto de su esperanza. Lleguen por ú l -
timo á Vos, oh gran Dios, pues con poseeros 
lerán plenamente consoladas y felices para 
siempre. 

EJEMPLO. 

En el seráfico convento de la Concepción de 
las islas Canarias, habiendo pasado á mejor vida 
ei gran siervo de Dios F r . Juan de Vi la el año 
m i , el buen lego Ascenso, que como enfer-
mero le babia asistido con mucha caridad en 

7 
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su última enfermedad, estaba haciendo al-
gunos sufragios por su alma, cuando en el ma-
yor fervor de su oracion fué sobrecogido por 
la aparición de un religioso de su órden ro-
deado de muy resplandecientes rayos que le 
ofuscaban la vista. Dos veces se dejó ver y dos 
veces desapareció aquel espíritu maravilloso sis 
romper el silencio: pero & ia tercera, animán-
dose el enfermero dijo: en el nombre de Dios 
os pregunto: ¿quién sois vos, y qué deseáis de 
mí? A lo que el espíritu respondió. Yo soy d 
alma de F r . Juan, por quien pedís, y venga 
con divino permiso á revelaros que he sido ele-
gido na ra el cielo, de! cual son !o< resplando-
res que me rodeen. Bendigo y doy gracias §1 
Señor por su intin:ta misericordia para con-
migo, mas entra. tanto sufro el mas cruel mar-
tirio de tin î larga dilación en pena tie haber 
.omitido algunos oficios de Requiem que debía 
haber rezado en vida por mis hermanos difuo-
tos. Por tanto os ruego que por aquella bon-
dad que habéis siempre usado conmigo procu-
réis con lá mayor solicitud posible se supla 
ÍM falta, para que quitando el impedimento lie-
gúe lo mas pronto posible a! goce del sumo 
Usen, que es el colmo de mis deseos. No bien 
habia acabado estas palabras el espíritu apa-
recido, cu'mdé) el enfermero voló al 1\ Guar-
dian para informarle de la vision; y apretara» 
:.dose -éste á llenar los deseos del difunto, COA-
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vocó á capítulo todos los religiosos del con-
vento, y habiéndoles referido brevemente el 
suceso ordenó que cada uno fuese á ta Iglesia 
á rezar aquellos Oficios cuya oruision tenia de-
tenido á su hermano en el Purgatorio. Asi se 
hizo, y de nlli á poco volvió rodeado de los 
mas vivos resplandores y lleno de júbilo el es-
píritu á dar gracias al enfermero y á la re l i -
giosa comunidad por el favor recibido median-
te el cual se iba á gozar eternamente de Dios. 
¡Feliz él y no menos felices nosotros s i !e po-
demos seguir! ¿Mas de quién depende sino de 
nosotros seguirle -á aquella patria dichosa? Imi-
témosle en la santa conducta d é l a vida, y en-
tonces participaremos do su celestial felicidad 
despues dé la muerte (/'V. Francisc. Gonzaga 
de Origin. S s r a p . Relig., part. 4, í » Provine. 
Cana., n. 7 . ) 

Rezaremos cinco Padre nuestros. Ave Martas 
y Requiem, en memoria de Id Pa si on de miés • 
do Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de iV. N.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesus, m i ser i cor di 8. Padre nuestro. Ave Ma-
ria y /tequien. 
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SUFRAGIO. 

Ego enim per singulas horas et per singulos 
dies deprecor Altissimum nocte ac die. (Esdrat 
9, 44.) A i toque de cada hora hagamos experi-
mentar nuestros difuntos los efectos de ia 
piadosa memoria que de ellos conservamos. 

Siendo asi que las penas de las a l n m de! 
Purgatorio crecen á medida que se retarda el 
momento de llegar al cielo, mucho fieles de-
votos se han impuesto una ley de procurarlo 
nuevos sufragios á cada hora, y cuantas veces 
oyea el toque del reloj le aconrpañan con algu-
na breve oración que sirve de alivio á aquellas 
almas y acelera su libertad. Impongámonos 
también nosotros la misma ley, y al toque de 
cada hora recemos un Pa d r e nuestro un Avt 
Maria y un Requiem en sufragio de las Almas 
de Sos difuntos, que nos qruedarán bien agra-
decidos de la frecuencia con que de ellos nos 
acordáremos, y nos pagarán las preces de ca-
da hora con obtenernos otras tantas bendicio-
nes del cielo. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devotion. 

De profundis y conclusion como en la pág. 
34 . 
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DIA D O G E . 
— 

MEDITAC ION . 

Santidad de las almas del Purgatorio. 

PUNTO 1 

¿Por cuáles deméritos son condenadas Sai 
almas á las atroces penas del Purgatorio? S i 
los considerase el mundo los l lamaría bagate-
las, juegos, fragilidades de fácil perdón ó de 
ningún reato; pero no asi Dios, qr.e conoce 
su intrínseca malicia y los castiga á medida de 
su verdadera gravedad. ¡Oh cuán diversas son 
las balanzas de los hombres de las de Dios! 
Nosotros juzgamos según nuestros caprichos ó 
á medida de las pasiones que nos dominan. 
Dios juzga con su inalterable justicia, la cual 
no está sujeta á prevención ó á error . No nos 
dejemos, pues, engañar de las falsas ilusiones 
del mundo. 

PUNTO U . 

Los dementes de aquellas atoas comunmen-
te se cree quo consistan en pecados llamados 



~ 402 — 
veniales, ios cuales son culpas ligeras en com-
paración de las moríales, mas que se podrían 
llamar culpas gravísimas comparadas con la 
ofensa hecha á Dio*, bondad infinita. Pues si 
¡as culpas veniales son castigadas con tanto 
rigor en el Purgatorio, ¿por qué haremos nos-
otros de ellas tan poco caso que nos las beba-
mos casi como el agua, y tengamos por es-
crupuloso á quien procura evitarla? Abramos 
oh cristianos, los ojos del espíritu sobre un 
objeto de tanta importancia, y propongámonos 
huir cuanto sea posible de todo defecto aun-
que ligero, V no reptobemos en adelante sino 
antes bien imitemos la cautela y la solicitud 
de aquellos fieles piadosos que por amor de 
Dios huyen de todo peligro de culpa, no menos 
que que de la visla y de la mordedura de una 
serpiente. 

PUNTO ÍU. 

Hay teólogos de profunda doctrina que asegu-
ran que todo fo que es culpa no se perdona sino 
eo la presente vida por medio de ¡a detestaron 
sincera del pecado y por la comunicación de ia 
gracia santificante. Por consiguiente no detiene á 
las esposas de Dios en las espiadoras. llamas del 
Purgatorio mancha alguna de culpa, sino sola-
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mente la deuda de la pena debida á sus culpas, 
la cual puede quedar todavía y queda no pocas 
veces en realidad por descontar para la otra 
vida. De aquí «s, dice la divina Escritura, que 
no saldran de aquella cárcel atormentadora 
hasta que hayan dado á la divina Justicia la 
satisfacción mas completa. Nosotros, ¿qué deu-
da tenemos en el alma por las culpas come-
tidas? /Dónde pensamos satisfacer, en esta vi-
da ó en la otra? Consideremos cuanto mas r i -
gurosa sea la satisfacción de la otra vida que 
la de esta, propongamos por tanto darla lo mas 
prouto que sea posible. 

ORACION. 

¡Ah, sí! bien conocemos, oh Señor, que 
5¡i satisfacción que vuestra divina Justicia ex i-
ja de nosotros por nuestras pasadas culpas es 
mucho mas rigurosa en la vida futura que en 
la presente y mejor que nosotros lo conoce-
mos, lo experimentan las almas de los difuntos 
en medio de las atrocísimas penas del Pu rga -
torio. Por defectos que á nuestros «>jus apenas 
to parecen, ó en pena de faltas y a. borra das 
y perdonadas usa cou ellas lauto rigor vues-
tra justicia, que igual no lo espertmenlo aun 
el hijo del hombre sobre 1a cruz cuando se 
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cargó con los pecados de lodo ei mundo. ¡Ah 
Señor! diga basta vuestra soberana piedad, 
y las misericordias de esta resarzan ios de-
rechos de la ultrajada justicia por ios pe 
cados y por la deuda de aquellos infelices 
que penan, pues la misericordia debe pre-
valecer al r igor, y á ia justicia vuestra in-
finita bondad. 

EJEMPLO. 

En el monasterio de S. Vicente en Man-
tua murió Sor Paula religiosa de grande es-
pír itu, cuyo cadáver según costumbre pues-
to en medio del coro, estaba rodeado de to-
das las monjas que cantaban el Oficio en su-
fragio de su alma. Lazos de estrechísima amis-
tad habían unido á la difunta con la B . Es-
tófaos Quinzan»; la cual rogando fervorosa-
mente por ella, fué trasportada per fervor 
de espíritu hasta el féretro, donde apenas pos-
trada se sintió asir de ¡a mano derecha por 
la difuuta con tanta fuerza que no la fué posi-
ble el desprenderse. Sorprendidas la monjas 
con tal suceso llamaron al P. confesor, el cual 
mandando á la difunta en virtud de santa 
obediencia que soltase la mano de Estéfana 
fué al punto obedecido. Nada dijo ia difunta 
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Paula; mas bien compreudió la B. Estéfana 
lo que quería indicar con apretarla tan fuer-
temente la mano, como si dijera: ¡Oh her-
mana, que tremendos son los juicios de Dios! 
¡Qué rigurosos los castigos por cualquier tu l 
¡ñ aunque levísima! Si os pudiese esplicar las 
peQas que sufro yo en el Purgatorio por aque-
llos defectos que creíamos de ninguna-monta, 
jamás cesaríais de prestarme elicaz auxi l io 
para salir de ellas. No os olvidéis de mí; so-
cerredme con toda ciase de sufragios, pues 
demasiado grande -es la necesidad, demasiado 
truel el martirio que padezco. Por lo cual aque-
lla sierva de Dios jamás dejó de procurar co-
jijosos sufragios á aquella alma hasta que tuvo 
revelación da que habia volado felizmente al 
cielo, rotas ya las duras cadenas del fuego, 
imaginemos que cada una de las almas del Pur-
gatorio nos repite lo mismo, é imitemos el 
fervor de la B. Estéfana, oneciéndole sufra-
gios con generosa piedad. ( F r a n c i s c u s Jeghiz-
SKS in vita B. Stephanae, p. 110) . 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marías 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
iifttntos. (y particularmente de N. N.), supli-
cando al "Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 
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JACULATORIA. 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
rta y Requiem. 

Sl'FRAGIO. 

Exaudiet Dominus preces -vestras si perman-
•iritis in oratione, el jejuniis. (Judit, 4, 1 
Oirá el Señor nuestras plegarias eu favor de 
los difuntos, si á la perseverancia en las ora-
ciones añadiremos el mérito del ayuno. 

Un sacerdote que padecía atrocísimos tor-
mentos en el Purgatorio suplicó á S. Rember-
to que ayunase cuarenta días en sufragio 
de m alma, para que con tal penitencia pu-
diese pagar ia deuda que le quedaba de sus cul-
pas. Hízoio el Santo prontamente añadiendo 
muchas oraciones, y al término de su cuares-
ma se le apareció de nuevo el mismo sacerdote 
dándole sumas gracias de su caridad, por ia 
cual volaba glorioso al cielo. E¡ ayunu es una 
de las obras satisfactorias mas elicaces para 
pagar á la divina Justicia ia deuda de ia pena, y 
abre á las almas dei Purgatorio las puertas 
de la gloria. Practiquemos, pues, también noso-



- 407 -
Iros alguno en sufragio de nuestros difuntos, y 
acompañémosle con oraciones para que pueda 
obtenerles mas pronta y seguramente el efecto 
deseado. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por ios propagadores de. esta dcvocion. 

De profundi» y conclusion como en la pá -
j ina34. 

DIA T R E C E . 
——•sapa»»—— 

MEDITAC ION . 

Incapacidad de merecer en las almas del Pur-
gatorio. 

PUNTO I. 

Duro es el padecer de este mundo, mas 
l io le faltan consuelos que le hacen llevadero 
¡y aun apetecible. Espautase la naturaleza á 
ia sola idea de sufr ir, mas- la consideración 
de perfeccionarse uno á si mismo en medio 
de tos trabajos, y de recibir un eterno ga la r -
dón en el cíelo, hacia rebosar de júbi lo é los 
mártires á la vista de bs potros y cuchil los, 
-y poblaba los desiertos de fervorosísimos pe-
nitentes. Mas el padecer del Purgatorio es un 
padecer que no admite tales consuelos: él es 
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una pura satisfacción de deuda, y podría lla-
marse un puro padecer. ¿Pues cuán digoo 
DO será de nuestra compasion y nuestro so-
corro? 

P U N T O I I . 

La virtud no nace con nosotros, mas se 
adquieie; la naturaleza nos dá la disposición 
para las virtudes, Dios nos da los hábitos 
de ellas: ia gracia nos comunica estímulos y 
auxilios: mas con todo, la vhtud no se ad-
quiere sin» con los actos, y á proportion do 
lo que aquellos se multipliquen crecerá en 
nosotros la virtud y perfección. E l empeño 
del cristiano consiste en perfeccionarse lo mas 
que pueda coa la practica de ¡as virtudes. Pera 
este ejercicio no dura sino cuando dura la vida; 
en la muerte con la pérdida de la libertad se 
pone el sello á lodo aumento de merecimientos, 
y no se pasa adelante de donde se llegó en vida. 
Sea mucho ó poco lo que se haya padecido: 
hayanse practicado ó no actos virtuosos, no 
se gana mayor mérito en la otra vida. Sean 
pues enhorabuena desapiadadas las penas que 
sufren las almas dr l purgatorio, sean cus sito 
se quiera heroicos sus sentimientos, su virtud 
no crece, sus mé'itos no se aumentan. Apre-
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«¡remonos, pues, oh cristianos, á acumular-
te en vida, no dejemos pasar un solo día sin 
dar un paso mas en la carrera de la virtud. 

PUNTO II!. 

A proporcion del progreso en la virtud y de 
to méritos que se adquieren on ta vida se sube 
mas alto en el cielo, y se obtienen mayores 
grados de gloria. Quien hubiere ganado mas 
en la tierra bril lará allí con mas bellos resplan-
dores; y niuguna obra, ninguna palabra, mo-
ran deseo quedará sin la correspondiente mer-
ced por p u l e de Dios, como El mismo ha 
prometido. Las almas del purgatorio, no c re -
ciendo en méritos, no pueden tampoco prepa-
rarse un grado de gloria mas subido del que 
las pertenece. Su estado es fijo; el puesto que 
han de ocupar está ya destinado. E*ta refle-
xion, que hace los padecimientos mucho mas 
«roces, muévanos á lo menos á ser mas cau -
tos y solícitos para procurarnos un lugar mas 
distinguido en ei cielo. 

ORACION. 

Señor, dadnos Vos gracia y tiempo para 
acumular en esta vida copiosos frutos de bue-
gas obras, para obtener junto á Vos on pues-
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to mas elevado en vuestra gloria; pero al mis-. 
mo tiempo dignaos abr i r las puertas á vues-
tras queridas esposas de! purgatorio para re-í 
cibirias en aquellos tronos que se ganaros 
en vida con sus obras. Quitad todo lo que 
sirva de obstáculo á su libertad, perdonad te-
da deuda que quede aun por espiar entre las 
llamas, y haced que des pues de tantas pena 
sufridas en tan dura cárcel, Peguen á recibir 
de vuestras divinas manos aquella corona de jus-
ticia y de g !oria que en la celestial Sion ha-
béis preparado para su eterna recompensa. 

EJEMPLO. 

La santa paz del monasterio Limbergen» 
erigido en lus confine* de la Vormacia, era 
muchas noches turbada por el estruendo tie 
hombres armados que ó pie y á caballo corrían 
por aquellos campos, pasaban por lo contrario 
tranquilos ios dias y no se divisaba indicio 
alguno de aquel militar furor ni en las creci-
das mieses, ni en las añejas plantos, ni en el 
circunstante camino. Por lo cual comenzando 
á" sospechar los monjes que la cosa fuese mas 
bien qne natura!, misteriosa, suplicaron ai Se-
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fior que se dignase descubrirles ei arcano. 
Animados por el espíritu de Dios al caer el día 
sis dirigieron á la falda del cercano monte, da 
etiyo seno comenzaron á salir fas escuadras 
írmadas que alteraban * el reposo nocturno. Y 
«heodoles ai encuentro ai monje mas animó-
te, en ei nomine de Dios, les dijo, yo os man-
ió declareis quien sois, y por qué tur-
k is nuestra quietud. Paráronse á tal intima-
tion todos ios soldados, y el capital! en nom-
ke de lodos respondió: nosotros somos ánimas 
k soldados aquí muerto* en batalla y sepul-
tados y condenados á padecer en este mismo 
lugar el Purgatorio. Toda ia armadura que 
«os cubre es de fuego; y estaque fué la oca-
non da nuestras culpas, se ha convertido aho-
ra en instrumento do nuestras penas .—Mas 
¿qué podemos hacer nosotros replicó el mon-
je, en vuestro al iv io?—Todo, añadió el cap i -
tón, lo podéis hacer por nosotros, incapaces 
•de obrar cosa alguna en favor nuestro. Nos-
otros padecemos sin fruto, y vosotros con 
grandísima ventaja podéis aplicarnos ayunos, 
oraciones, limosnas, sacrificios, que nos a l i -
vien las penas y nos envíen at cielo Orale, 
pues, prorumpió entonces en confusa voz y 
repitió tres veces toda .aquella turba en |tono 
humilde, orate pro nobis, y entre un grupo de 
vivos relampagts de fuego desapareció. En -
tonces los buenos monjes movidos de temor no 
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menos que de compasión, rogando por elloi 
se retiraron al claustro, y no cesaron de ha-
cer copiosos sufragios hasta que con la liber-
tad de las almas aparecidas recobró la paz 
aquella regio». Retirémonos también nosotros 
á menudo de la distracciones mundanas para 
socorrer á las almas del purgatorio, y alcanza-
rémos no menos para ellas que para nosotros 
ia tranquilidad deseada. {Joan. Tritemuis ¿« 
Chron. anno 1056. 

Rezaremos cinco Padre nuestros Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo por los fieles di fun-
tos, ( y particularmente de N. N. ) suplican-
do al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divtm 
Hijo diciendo chico veces. 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Come dent fructus vide suae suis que con si lus 
suturabuntur. (Proo. 4, 31.) De las plegarias 
v de fas buenas conversaciones tenidas en los 
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paseos y en ios viages. las almas del purgato-
rio no menos que los viageros reciben consue-
lo y salvación. 

Solia el P. Luis Monaci, clérigo regular me-
nor, santificar los viajes con oraciones en su-
fragio particularmente de los fieles difuntos: y 
un dia mientras atravesaba á deshora una de-
sierta campiña,-las almas del purgatorio por 
las cuales iba rezando el santo Rosario apare-
ciéronsele en forma humana y le libraron de 
algunos salteadores, que por la codicia de Ip 
preaa se habían propuesto asesinarle. Este 
egemplo nos hace ver cuan ventajosamente pue-
de, emplearse el tiempo en los viages; y solos 
ó acompañados que fuéremos, no malogremos 
todas las horas del camino ó del paseo en vanos 
pensamientos ó eo inútiles conversaciones, sino 
interrumpámoslo al menos de cuando ea cuando 
con santas oraciones en sufragio de las almas 
del purgatorio, las cuales nos libraran de los 
peligros, tanto mas, cuanto mas pronto !as 
hiciéremos por nuestra piedad llegar al colmo 
de sus deseos en la gloria. ( P . Gregor. Can-
fora, ex cleric. regul. Mía., in Fortuna «ho-
minis, lib. 1.a cap. I0.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
per los propagadores de es la devotion. 

De Drofuudis y conclusion como en la páj, 
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DIA CATORCE, 

MEDITACION. 

f)io$ no puede según la presente providencia 
socorrer á las almas del Purgatorio. 

P U N T O I . 

Es este mundo un reino en ei cual tiene ca-
bida no menos la bondad que la justicia, y 
donde si alguna vez se hace sentir el azote de 
la ira divina, campean mucho mas los rasgos 
generosos de la amable misericordia. Mas en 
el otro mundo no será así. Serán divididas y 
separadas las regiones de la bondad y de la 
justicia, y la primera triunfará completamen-
te en el cielo, y la segunda hará sufrir los mas 
terribles suplicios en el infierno. Y en el Pur-
gatorio ¿cuál de los dos divinos atributos rei-
nará, la 'bondad ó la justicia? Siendo ei pur-
gatorio, una habitación del abismo, reina en 
él igualmente aquel atributo que hace tan es-
pantoso el infierno; la inflexible Justicia divi-
na. ¡O cuanto debe también temerse el Pur-
gatorio! 
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PUNTO II. 

La santidad, la justicia, el amor mismo de 
Dios hacen inexorable su brazo en castigar á 
tes almas del Purgatorio. La santidad, porque 
siendo esta esencialmente contraria á toda im-
perfección y defecto, no puede absolutamente 
permitir que entre en la' gloria ningún alma 
manchada. La justicia, porque debiéndose re-
sarcir todo derecho ultrajado de la Divinidad, 
iio puede menos de castigar á aquellas almas 
¡asta que haya exij ido de ellas por completo 
su deuda. E l amor porque deseándolas muy se-
mejantes á sí mismo, las purifica en las penas 
basta que se hagan una copia de la suprema 
Bondad. ¡Oh misterio de r igor verdaderamen-
te divino! Procuremos al menos nosotros sa-
tisfacer en la presente vida lo que de nosotros 
exigen los tres divinos atributos, para que no 
espei¡mentemos, como aquellas infelices que 
penan, un inflexible rigor en el Purgatorio. 

PUNTO III. 

De aquí es que á pesar de ser Dios rico en 
piedad y en misericordia, y de amar entraña-
blemente á aquellas almas,* no puede sin em-
bargo en su presente providencia conceder la 
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mas leve remisión ni de los defectos ni de las 
penas de sus esposas en el Purgatorio, sino 
que debe sacar enteramente la gloria de su 
santo nombre aun de aquellas mismas pena» 
que no por uo placer cruel de verlas padecer, 
sino por el purísimo fm de hacerlas dignas de 
sí, les aplica la divina Justicia con una fuer-
za' siu igual. Pues exigiéndose no tanto la 
pena cuanto la perfección de aquellas almas y 
uo siendo ellas capaces de obtenerlas por fal-
tarles la libertad, que es la fuente de todo mé-
rito en esta vida, conviene que sea compen-
sada y suplida por lo terrible del suplicio, 
que solo la omnipotencia y la justicia de ÜD 
Dios pueden decretar con proporcionada me-
dida. Deduzcamos por tanto qué intensidad de 
penas domina en el Purgatorio, capaces de su-
perar casi el rigor del mismo infierno. 

O R A C I O N . 

Justo sois, oh Señor, y ejercitáis la mas sé-
vera Justicia en el Purgatorio. Esta es la ley 
que os habéis impuesto á Vos mismo; pero ja-
más os impusisteis la ley de escluir interceso-
res y medianeros por las almas detenidas en 
aquella cárcel terr ible, antes bien os agrada 
la' mediación de los hombres, ia deseáis, la 
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aceptáis, y nosotros nos presentamos delante 
áe Vos como intercesores y medianeros de 
«pellas almas desoladas. Escuchad, ¡oh gran 
Dios, nuestras súplicas, aceptad nuestras obia-
tiones. Nosotros os pedimos que concedáis á 
aquellas desconsoladas hijas de Sion la libertad 
ÜD suspirada, v os ofrecemos por su rescate 
Mió ei mérito "de este santo ejercicio, todas 
las obras de piedad que se practican por los 
fieles en todo ei universo. Sea vuestro r igor 
satisfecho con tanto bien.* y la gracia que os pe-
ímos corone las plegarias de la tierra y los 
ardientes deseos del cielo. 

EG Vi i lembroc, vi l la de la diócesis deL ieg i , 
íaé asaltada por una mortal enfermedad el año 
1208 una viuda de tan santa v ida, que era un 
completo dechado de la perfección cristiana. 
La venerable María de Oña, su íntima confi-
dente, apenas recibió la noticia fué á visitarla, 
y al poner el pié en la habitación de la enfer-
ma vió con graode admiración suya á la San-
ísima Virgen María que cou ?uma caridad la 
asistía; y al principe de los apóstojes S. Pedro 
que la defendía de todo asalto del demonio en 
el último trance de su vida. Vió ademas, cuau-

E J E M P L O 
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do la piadosa muger exhaló su último aliento, 
que no solo la gran Madre de Dios, con dos 
coros de vi»genes canta bin- los acostumbrada-
salmos de Requiem por y! a!mu de la difuuta 
sino también su Hijo Jesús ejercía el oficiode 
sacerdote en aquellas fúnebres oraciones que 
precendian á las exequias de- la Iglesia. Cual-
quiera creéria que un alma privilegiada con 
tan singulares favores, apenas abandonase ti 
cuerpo volaría á gozar en el seno felicísimo 
de Dios. Sin embargo, ta Justicia Divina, encon-
trando en ella algunas sombras y reliquias de 
pecado, no pudo inmediatamente admitirla á 
la gioria eterna, y ia condenó al Purgatorio 
donde la misma Uña con gran sorpresa la vio 
padecer los mas atroces tormentos. Por lo 
cugl, pasada la noticia á sus devotas hijas, se 
apresuraron éstas con santa emulación á ha-
cerla cada cual copiosos sufragios, hasta que 
estuvieron aseguradas de haber salido ya libre 
el alma de su madre de aquella prisión de dolo-
res. Gran motivo, concluye el cronista, no* 
suministra esta historia para adorar y temer 
los juicios de Dios, el cual cuanto mas be-
nigno es en vida para con las almas, tanto mat 
inexorable y severo es en castigarlas despues de 
ia moer te. ( L a u r e n t . Sur i us 23 Junii, in vila 
B. Mariae Egnacensis lib. 2 cap 3.J 
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Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave María» 

v Requiem en memoria de la Pasión de nuestro 
Mor Jesucristo en sufragio dejos fiff f*' 
furtos, (y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno IJadre, que se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por !a preciosísima sangre de 
jesús misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ña y Requiem. 

S U F R A G I O . 

Magis autem laboret, operando mambut suts 
miod bonum est, ut habeat unde tribual nece-
sítate™ patienti. (Ephes. 4, 28.) S i nuestro 
estado no nos proporciona medios para socor-
rer á ias neces i t adas almas del Purgatorio, 
supla ia falta uua santa industria, que aun ea 
la mas desplorable miseria puede encontrar con 
que al iviarlas. 

El hermano Andrés de Simoni, portero 
ea el noviciado de San Andrés en Roma, se dio 
eon santa industria á cultivar en et jard ín ui>a 
porción de liores, que ofrecía en ramilletes a 
ios mas ilustres personages que frecuentaban 
aquella casa rel igiosa, suplicándoles que le 
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diesen alguna limosna, que en parte distribuía 
á ios pobres, y en parte empleaba en Misas 
que mandaban eelebrar en sufragio del Purga-
torio, Dios no puede ayudar á aquellas almas 
por una eterna !ey que se ha impuesto á así 
mismo, mas lo pueden muy bien todos los 
hombres; y si alguno creyese que le falta con 
qué hacarlo, imite en alguna manera la santa 
industria de Simoni, pues una caridad inge-
niosa puede fácilmente procurarlas lo qué á 
la Providencia divina no plugo concederlas, 
(P . Joan. Rho. Var. vir histor. lib. cap. 4 
num. ¥>.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave María 
por los propagadores de esta devotion. 

De profundis y conclusion como en la pag. 
34. 

MEDITACION. 

Mutua comunicación de auxilios entre las tres 
iglesias. 

PUNTO I. 
La Iglesia cristiana es un cuerpo moral cu-

ya cabeza es Jesucristo, y dividido en tres 
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particulares Iglesias, como en otros tantos 
miembros que le componen: en Sa Iglesia 
triunfante, que reina en tos cielos; en la pur -
gante, que padece en ei Purgatorio; y en la 
lilitante, que combate sobre la tierra. Hay 
entre estas Iglesias una mutua comunicación 
de caridad que se llama Comunion de los San-
ios, en virtud de la cual se ayudan mutua-
üeote y se socorren. Por consiguiente, si Dios 
por la ley que se ba impuesto á sí mismo no 
puede socorrer á las almas del Purgatorio, lo 
¡yede no obstante las otras dos Iglesias ; y 
eo esto es digna de admiración la economía de 
la divina Providencia, !a cual, mientras reser-
?a para sí las parles d é l a rigurosa justicia, 

in f ie re á otros las de la piadosa misericordia, 
en sufragio de las almas santas del Purgatorio. 
Demos pues rendidas gracias ai Señor, y 
aprovechémonos debidamente de tan singular 
londad. 

PUNTO II. 

Los comprensores del cielo en medio de 
su felicidad no se olvidan de las almas del 
Purgatorio, y si bien no les es dado merecer 
por sí mismos, pudiendo sin embargo rogar 
por «tros, no cesan de implorar la divina 
slemencia en favor de ellas, movidos no me -
aos por las gravísimas penas que aíligen á 
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aquellas infelices, que por la ardentísima ca-
ridad que á ellas los une y por la felicidad 
que con librarlas se aumenta en la gloría. 
A s i el cielo está en comunicación con el Pur-
gatorio: y no con et tributo de las lágrimas 
como se acostumbra eu la tierra, sino con IM 
mas santos y abrasados afectos hacia el Sobe-
rano Señor le- ayuda y socorre. ¡ Oh qué 
grande ejemplo de emulación para nosotros! 
¿Y quién no querrá imitarle? 

PUNTO I » . 

Nosotros también, aunque peregrinos to 
davía en la tierra, tenemos comunicación con 
el Purgatorio. En nuestras manos están I» 
llaves de aquella cárcel profunda, y poses 
mo* abundancia de aguas prodigiosas para a-
pagar aquellas llamas tan ardientes. Como los 
ángeles y los santos, así también podemos los 

, mortales l ibrar aquellas almas benditas de sus 
atrocísimas penas; antes bien los ángeles y ¡os 
santos lo pueden solamente con sus oraciooeis 
ma» nosotros míseros mortales con todo género 
de sufragios y de obras buenas. ¡Oh qué vasto 
campo se abre á nuestra caridad para que la 
dépleguemos eu alivio de aquellas infelices! A-
pliqueinos la hoz á tan rica mies, y bagamos 
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que nuestras obras, hechas con el mas ardo-
roso empeño, correspondan á la facultad de qqe 
nos vemos revestidos. 

O R A C I O N . 

Vos Señor, que nos habéis dado la facul-
tad de socorrer á las almas de? purgatorio, 
dadnos también el celo y el empeño para 
ponerla en práctica. No quede estéril la fuen-
te de la beneficencia; produzca un don tan 
precioso fruto dignas de sí. /Mas qué frutos 
puede producir una planta sino fuere re -
gada y animada por vuestra gracia? Encien-
da pues vuestra gracia en nuestros corazones 
el amor á los fieles difuntos, riegúelos con sen-
timientos de tierna piedad y devocion, que en-
tonces sabremos corresponder á vuestros rec-
tísimos fines, y emulando á los ángeles y á 
los santos demostrarémos con las obras que 
la Iglesia militante no menos que la triunfante 
puede v sabe socorrer á la purgante, que a 
entrambas se encomienda cou las instancias mas 
fervorosas. 

E J E M P L O . 

Era loable costumbre del monasterio de 
Santa Catalina en Ñapóles el poner fin á Jas 
obras hechas en lodo et dia rezando las v is-
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peras de difuntos, para implorar del Señor paz 
y descanso á tas almas antes de dar reposo 
af propio cuerpo. Tan devota práctica complacía 
el Purgatorio no menos que al cielo: mas una 
noche por ias estraordinarias ocupaciones del 
monasterio, prolongadas hasta deshora, se re-
cogieron las monjas sin hacer el acostumbrado 
sufragio á* los difuntos. En lo mas dulce de 
su sueño bajó del cielo una multitud de án-
geles, los cuales puertos en ordenado coro doc-
de solían orar las religiosas, cantaban con me-
lodía celestial las omitidas vísperas. La única 
que velaba en aquella hora era ia venera-
ble Sor Paula d* Sta. Teresa, la cual oído 
aquel canto salió presurosa de la celda pa-
ra unirse á las que cantaban, creyendo fue-
sen sus hermanas. ¡Pero que maravil la fué 
la suya cuando víó tantos ángeles cuantas 
eran las religiosas del monasterio hacer ias ve-
ces de estas, para que no quedasen defraudadas 
de tanto bien las almas del Purgatorio! Infla-
móle entonces la venerable sierva de Dios en 
la devocion á los fieles difuntos, á quienes se 
dignan socorrer los celestiales no menos que 
los terrestres ciudadanos; y referido el suceso á 
sus compañeras se resolvieron á no omitir jamás 
en adelante por circunstancia alguna el piadoso 
ejercicio en sufragio de las almas de los difuntos. 
S i tenemos nosotros alguna devota práctica ea 
favor del Purgatorio, procuremos no omitirla 
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dia alguno si no la tuviéremos abracémosla 
pues mucho importa af Purgatario, al cielo y 
á Ja tierra que sean socorridas aquellas infelices. 
(/« vita Ven. Paulae á S. Teresia). 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Ma-
rías y Reqüien en memoria de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. TV.) 
¡aplicando al Eterno padre aue se apiade de 
HÍS almas por la sangre que derramó su di vi-
to Hijo, diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A 

Eterno Padre, por la precinsisima sangre de 
lesos, misericordia. Padre nuestro. Ave Maria 
y Requisen. 

S U F R A G I O . 

Jn gredimini portas has, ut ador et is Domi-
nium.... lemplum Domini, templum Dominif 
templum Domini est. {Jerem. 7, 2.) Siendo 
la visita de tas Iglesias muy eficaz medio para 
l i b ra rá las almas del purgatorio m dejemos 
¿ practicarla hoy en su sufragio. 
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Leonarda Colina de Dola, que había ya pe-

nado 4 7 años en el purgatorio, rogó á su sô  
brina, llamada ügueta Boi, que visitase tres 
veces en sufragio de su alma tres iglesias de la 
Santísima Virgen en Borgoña. y practicadas 
devotamente las tres visitas prescritas fué li-
brada al punto de los tormentos del Purgato-
r io. También nosotros nos propondemos visi-
tar hoy tres Iglesias en sufragio de las gimas 
del Purgatorio, é imaginando que las tres men-
cionadas iglesias sean como una figura univer-
sal de Jesucristo rogarémosen ellas por la reci-
proca comunion de los santos para que, la triun-
fante, ia purgante y la militante Iglesia, ayu-
dándose mutuamente, pueda cada una obteuer 
plenamente su intento de verse l ibre de los pe-
ligros, salva de las penas é introducida en la 
divina gloria. ( P . Theophil. Haynad Meten-
col, Spirit, p. 2 lee. 3, punct. 5, quaet. 9). 

Añadiremos un Padre nueslro v Ave María 
por los propagadores de esta decociofí. 

De profundis ?/ conclusion como en la pág. 
34. 
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MEDITACION . 

ído de socorrer á la almas del Purgatorio 
por gracia 

pumo i. 

De dos maneras se puede procurar ei alivio 
á las almas de ¡os difuntos: por gracia y por 
justicia. Por gracia, cuando por pública ó p r i -
vada intercesión la Iglesia implora para ellas 
del Altísimo la libertad; y entre las públicas 
intercesiones la mas eficaz es cuando nuestro 
Señor Jesucristo, cabeza de la Iglesia, se pone 
por medianero en el santo sacrificio de la Misa, 
pues entonces se renueva el sarcificio del Ca l -
vario v se ofrece la sangre, la carne, la hu-
manidad y la divinidad del Salvador para rom-
per las ataduras de los pecados v hacerlas fe-
lices en el cielo. Y siendo este sacrificio por 
razón de la victima de un valor infinito, una 
sola Misa sería por sí misma suficiente para 
librarlas todas del Purgatorio; mas porque el 
froto se aplica á medida de la intención del que 
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ofrece el sacrificio de la aceptación del Señor 
y de la disposición de las mismas almas, per 
eso apresurémonos á ^ofrecer las mas que po-
damos para su rescate. en lo cual esperimeii-
tarán ellas grande alivio. 

P U N T O H . 

Otro modo de pública intercesión es cnand» 
los fieles reunidos en nn cuerpo imploran eo 
las sagradas solemnidades piedad, para con los 
difuntos. ¡Oh Cuan eficaces son las oraciones 
hechas eu común para el purgatorio! Rogé k 
Iglesia porque se viese libre el Apóstol Sao 
Pedro, y un ángel resplandeciente de viva laz 
bajo á la tenebrosa pr i son, y rompiendo los 
grillos y cadenas que le oprimían le salvó de 
las manos de Herodes. Semejantes milagros 
renuévanse con frecuencia en el purgatorio 
cuando la iglesia ruega por las almas de las 
difuntos para que sean libres de los vínculos 
de sus culpas. A la eficacia de la pública ora-
eion, el ángel de la paz y de la luz desciende 
á aquella profunda caverna para romper las 
cadenas que las oprimen, y conducirlas al gofo 
eterno de la gloria. Protesta el Señor por boca 
de David, que si el pueblo fiel le invocare eo 
favor de ella, E l no podrá menos de escuchar 
sus oraciones. Aízemos pues todos las manosj 
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Dios para alcanzar á aquellas desgraciadas la 
libertad que tao ardientemente anhelan. 

P U N T O N I . 

También las oraciones privadas de los fieles 
sirven para procurar ai purgatorio refrigerio 
y salvación. Nosotros ofrecemos á Dios pie* 
garias fervorosas: y como nuestra oracionsube 
á lo alto, asi desciende ia divina misericordia 
á aquella prisión oscura. La oración es la llave 
del cielo y el medio mas eficaz pafa mover el 
corazon de Dios. A ia oraciou de Elias se 
abrieron las cataratas <M firmamento, y cayó 
tan abundante l luvia que refrigeró á la deso-
lada Sumaria; y asi por las oraciones dejos 
vivos se conmueven de, tal modo las entrañas 
misericordiosas del Señor, que derrama á ma -
nos ¡lenas sobre laa almas de los difuntos las 
¡>tacias, los perdones, ia l ibertad, ia gloria. 
¡Ob cuán fácil es socorrer al Purgatorio! Po-
dra alguno por ventura excusarse con decir 
quo no le es dado hacer limosnas, ó que no le 
permite su débil complexion practicar ásperas 
penitencias; ¿mas qoión podra alegar sincera-
mente impotencia ó ignorancia de orar? H o -
diernos, pues, ya privadamente, ya reunidos 
en las públicas iglesias; oremos con fervor y 
eoü frecuencia al Señor para que se mueva 
é piedad de nuestros difuntos. 
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onACiois. 

Piedad, Señor, piedad de vuestros hijos, 
que gimen en tan crueles tormentos: piedad, 
itfVoca vuestro pueblo postrado á vuestros pies; 
piedad implora por ellos el Verbo Encarnado, 
que en el augusto altar renueva el sacrificio de 
Si mismo. Vos habéis prometido escuchar las 
voces de vuestro pueblo, oid las plegarías de 
la Iglesia; no podéis Vos menos de oir y dees-
cuchar las suplicas y^as voces de ¡a sangre de 
Jesucristo. ;Ah! Todos á una voz os ruegan 
libertéis las almas del Purgatorio. ¡Ah ! Otor-
gúese la gracia á tartos intercesores; y sobre 
las miserias de aquellos espíritus afligidos triun-
fe vuestra misericordia y vuestra piedad. 

E J E M P L O . 

E l emperador Teófilo, aunque habia sido en 
vida gran perseguidor de las sagradas imáge-
nes, no obstante, habiéndose reconocido antes 
de morir, detestó sinceramente sus culpas; mas 
no pudo en aquel último trance hacer debida 
penitencia de ellas, por lo que hubo de pagar 
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ii deuda en el Purgatorio. So piadosa consorte 
Teodora, que tanto había trabajado por su con-
version, hizo mucho mas para l ibrarle de las 
p a s de la otra vida. No solo ella con toda su 
corte se desahogaba en lagrimas y en fervorosí-
simas oraciones; sino que mandó además ofre-
cer sacrificios y plegarias en todos los Monas-
itrios y recurrió también al Señor Patriarca 
¿ Constantinopla Metodio, para que con su 
clero multiplicase las públicas y privadas ora-
ciones en sufragio del alma de su difunto espo-
so. No pudo resistir el corazon de Dios á la 
fuerza de tantas oraciones, por lo cual en me-
dio del fervor de las súplicas comunes apare-
ció á aquel venerable prelado en el templo de 
anta Sofía un ángel resplandeciente de celes-
lial luz, que dijo: Episcope exauditae sunt 
freces tuae, et veniam Teophikis impeiravit. 
Han sido oídas, oh Pastor venerable, tus ora-
ciones, y en virtud de las mismas fué perdona-
la á l eo filo toda deuda. La misma Teodora 
lavo en este tiempo una vision prodigiosa, en 
la cual el , Eterno .Suez la aseguró que por sus 
súplicas y por las de. su* sacerdotes, Teófilo sa-
la libre del Purgatorio. Propte te tuorumque 
merdotum preces, tuo conjugi do veniam. Por 
¡e cual las oraciones y las plegarias no solo en 
la corte sino también en toda la ciudad de 
Constantino pía se convirtieron en hacimiento 
¿gracias, y e n jubi lo por la glorificación eoo~ 
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seguida al emperador difunto. Heaqui el efec-
to de las oraciones de los fieles por las alms-
de los difuntos: hagámosla también nosotros ; 
con tal fervor que esperimenten los nuestros i 
lo mas pronto posible el deseado socorro. (Gen- ? 
nadius in Deferís. Concil. Florentini, letiot ¡ 
3 . ) 1 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en su fragio de los fie la 
difuntos, (y particularmente de N. N) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus aim® 
por la sangre que derramó su divino flip 
diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre 
de Jesús misericordia; Padre, nuestro ice 
Maria y Requitm... 

SUFRAGIO. 

Sacrifícale sacrificium justicias, etsperatt 
in Domino (Psalm. 4. 0.; Ofrezcamos por las 
almas del Purgatorio el santo sacrificio de k 
misa, y esperemos en la misericordia del Se-
ñor que servirá para librarlas de sus penas. 

Apareció al B. Enrique Suson una religiosa 
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difunta de su misma orden; ia cual pidiéndole 
misericordia, de sangre; esclamó, de sangre 
hemos menester, oh, hermanos para que se es-
liagan las llamas vivísimas que nos atormen-
tan, de la sangre del divino Cordero ofrecida 
en la santa Misa. Ofrezcamos, pues. Misasen 
socorro de Ia3 almas del purgatorio, y el su-
fragio de este dia sea celebrar ó mandar cele-
brar, ó al menos oir alguna Misa mas por aque-
llas almas santas. 

Añadiremos un padre nuestro y Ave_ Ma-
ria por los propagadores de esta devoción. 

De profundis y conclusion como en lafág. 
34. 

Modo de socorrer á las almas del Purgatorio 
por justicia. 

Se socorre á las almas del purgatorio por 
justicia cuando se redime su pena con l imos-
cas ó se descuenta con ayunos. La limosaa es 

DIA D I E Z Y S I E T E 

MEDITAC ION . 

PUNTO I . 
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un precio desembolsado para compensar los de-
rechos de la divina Justicia; de una satisfacía! 
equivalente á la pena; l ibra de los lazos del pe-
cado, y admite á la participación de la divina 
gracia. Es como un agua que cae sobre el Pur-
gatorio, mitiga y estingue las llamas de aqud 
inquieto fuego, y es una de las obras de ca-
r idad mas eficaces que pueden ejercer ios viv® 
en favor de los difuntos para grangearlas h 
felicidad de ia gloria. Mas no considera tanto i 
Señor la cantidad de ¡a limosna, cuanto el afecta 
con que se hace. Ya seamos ricos ya pobres 
procuremos todos dar la limosna que podamos 
según nuestras facultades para bien del Pur-
gatorio, pues cuanto fuere mayor el mérits 
de hacerla tanto mas copioso será también el 
rescate de aquellas ánimas benditas. 

P U N T O I I . 

Las oblaciones piadosas de cera, aceite, va-
sos sagrados ó de cualquier otro género qm 
se hagan á la Iglesia en sufragio de los difun-
tos, le causan alivio y salvación, pues son con-
tadas como limosna sirviendo al culto de la 
religion y al refrigerio de los fieles. Entran 
igualmente en la clase de limosnas todas lai 
demás obras de caridad temporales] y espiri-
tuales para con el projtmo; cuantas veces se 
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hacen con intención de socorrer á las almas 
del Purgatorio se recoge an doble fruto, el de 
socorrer á un mismo tiempo á los necesita-
dos de esta vida y á los muchos mas de la otra. 
¡Oh qué rica mies está preparada á nuestra 
caridad! Imploremos el divino auxi l io, para 
que á ta abundancia de ia misma corresponda 
el número y el empeño de ios devotos ope-
rarios. 

P U N T O N I . 

Se descuenta finalmente la pena debida á la 
divina Justicia con los ayunos; y bajo el nom-
bre de ayuno seJ comprende todas las espe-
cies no solamente de voluntarias penalidades 
sino también de las tribulaciones inevitables de 
la vida siendo todas obras satisfactorias por 
los pecados. ¿Quién hay que no pueda de a l -
guna manera mortificarse á si mismo, ya ea 
las potencias del a lma, va en los sentidos 
del cuerpo? ¿Qu i én es aquel á quien no 
aquejan mucho males en el curso de la v ida, 
ya generales ya particulares? ¿Por qué no 
traficamos con las aíliciones en beneficio de 
aquellas almas? Cada padecimiento nuestro 
§8 para ellas un verdadero alivio, como si las 
sismas io sufriesen cuando lo ofrecemos 
i Dios en descuenta de su pena, Nada perde-
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mos de mérito obrando de esle modo, antes 
bien ia acrecentamos, pues al sobrellevar los 
males con paciencia añadimos el ayudar cari-
tativamente á otros. Tomemos, pues, el uso de 
tolerar y ofrecer todos nuestros trabajos eo 
sufragio de las almas dei Purgatorio que de 
esta manera agradaremos mas á Dios, merece-
rémos mas nosotros, y soeorrerémos mucho 
mas á aquellas infelices prisioneras. 

O R A C I O N . 

Ofrecemoste, Señor, todas las penas de noes-
Irá vida: cuanto sufrimos en el cuerpo y cuan-
to padecemos en el espíritu , todo os lo presen-
tamos en sufragio de las santas almas del Pur-
gatorio. Vos nos colmasteis do aquellos bíeoes 
que heredamos de nuestros difuntos los cuales 
nada conservaron para sí, sino que lo dejaron 
todo para nosotros. Mas ahora ¡qué necesita-
dos están ellos de nuestros socorros! Movidos 
á compssion de sus desgracias, ponemos por 
medio de la limosna en las manos de los 
pobres una parte dé sus mismos bienes. Dig-
naos, oh gran Dios, aceptarlos por cuenta suya, 
para que satisfechas finalmente las partidas de 
su deuda puedan ser admitidos á la suspirada 
posesion de ia herencia celestial. 
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EJEMPLO 

Arrobada milagrosamente un dia la Beata 
Cristina de tal manera que todos la tenían ya 
par muerta, fué conducida primeramente á 
presenciar las penas del Purgatorio, de las 
aales quedó sumamente conmovida, y desde 
allí al cielo, de cuya gloria fué altamente arre-
batada. Mientras se gozaba en medio de ios 
coros de los celestiales comprensores, la dijo el 
Señor, que dejaba á su elección, ó el volver á 
la tierra ó quedar para siempre en aquella 
corte celestial. Llevada la santa de vivís ima 
caridad como el Apóstol, mejor es, respondió, 
diferir la propia felicidad por algún tiempo que 
dejar de socorrer á las almas santas atormen-
tadas con tan crueles suplicios, pido por tanto 
? 0 lver á la tierra para al iviar cou mis pem-# 

tencias al Purgatorio. Y vuelta en efecto, no 
solamente sobrellevaba con heroica paciencia 
las grandísimas tribulaciones que le mandaba ei 
Señor, sino que también de su parle anadia 
tan cruel martirio de espíritu y de cuerpo, que 
su vida parecía verdaderamente un prodigio. 
Ella contradecía sin cesar á su propia voluntad, 
se negaba aun las mas inocentes satisfacciones 
y tenia siempre su espíritu enclavado en una 
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cruz de dolores. Y por lo que hace a! cuerpo, 
¿quién podria contar todas sus penas? Ayuno 
cuotidiano, y muchos días sin probar alimento 
alguno; sueño muy breve, y este atormentado 
con maderos esquinados y agudas puntas; v# 
tido de groserísima lana, semejante mas [b'm 
á un áspero ci l icio: disciplinas muy sangrien-
tas, baños de agua helada, pruebas de fuege 
abrasador, revolearse entre espinas, lastimar 
su euerpo con las ruedas de los molinos, he-
r i rse con duras piedras y suspenderse de ecú-
ieos cruelísimos fué su continuo egercicio ea 
los 42 a ios que sobrevivió: y á cuantos la ex-
hortaban á moderar el fervor de tan rigurosas 
penitencias, mucho mas rigurosas son, res-
pondía, y mas insoportables las penas que TÍ 
padecían eu el Purgatorio; y pido encarecida? 
mente al Señor, que me conceda- vida y fuerza 
para continuarlas, y acrecentarlas por el alivio 
y salvación de aquellas infelices. ¿Mas solo los 
santos daran pruebas tan generosas de com-

pa s i ón para con los difuntos? Beílexionemos 
que su vida debe ser siempre para nosotros, 
no solo objeto de maravil la sino también de-
chado de imitación. Procuremos por tanto se-
guir sus huellas, sino en todo, al menos es 
parte para al ivio del purgatorio. { L a u r e n t m 
Svrius in vita mirabil. Christin. 23 Junii), 

Mesaremos cinco Padre nuestros, Ave Maria 
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y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.), supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A , 

Eterno Padre, por ta preciosísima sangre de 
Jesuí, misericordia. Padre nuestro, Ave Mu-
ña y Requiem. 

S U F R A G I O . 

Pauperi porriqe manum tuam, ut perfidatur 
propitiatio. {Ecct. 7 , 36). Para que io mas 
pronto posible se cumpla la propiciación y ia 
paz de los difuntos, seamos liberales de copio-
sas limosnas para con los pobres de Jesu-
cristo. 

Refiere S. Paulino, que el célebre senador 
Pamaquio con et llanto y con la pompa fúnebre 
honró et cadáver de su difunta consorte, y ali-
vió á su alma con una copiosa distribución de 
limosnas, dándola de este modo un sincerísimo 
testimonio de su amor aun despues de su 
muerte. Llanto y houor fánebre suele ser ei 
Iribú lo de cariño que todos dan á sus difuntos 
ai rededor de sus cadáveres: ¿mas quién hay 
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que dispense copiosas limosnas en sufragio de 
sus almas? Mientras el empeño mas grande de 
los fieles debería ser el de proveer al bien de la 
mejor parte de aquellos, es decir, del espíritu.. 
Sea, pues, este el sufragio del presente dia, dar 
según el propio estado alguna limosna por nues-
tros difuntos, lo que acarreará á sus almai 
refrigerio y salvación. [D. Pauline, epist. 8, 
ad Pamachium.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en la pág. 34, 

DIA D I E Z Y O C H O . 

MEDITACION . 

Con las santas indulgencias se sufraga á las 
almas del Purgatorio„ 

P U N T O I . 

Otro medio eficacísimo, que tuvo su origen 
en los tiempos mismos de los Apóstoles para 
sufragar á las almas del Purgatorio, son las 
yantas indulgencias, con las cuales se perdona 
la pena temporal debida á los pecados. Los 
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méritos de Jesucristo, de Mar ia Santísima y 
(fe los santos forman el precioso tesoro de don-
de ellas toman su valor; y asi como estos mé-
ritos son de un precio infinito, así las santas 
indulgencias pueden concederse sin límite a l -
guno; mas el dispensarlas está reservado á los 
pastores de ia Iglesia, y especialmente al S u -
mo Pontífice romano. Hay indulgencias con-
cedidas á los vivos, las cuales no se ganan 
sino por quien cumple las obras prescritas; y 
otras en favor de los difuntos, las cuales pue-
den serles aplicadas por ios vivos. ¡Ob cuáa 
benigno ha sido el Sefmr en multipl icárnoslos 
medios de socorrer al Purgatorio! 

Pl'NTU i l . 

Entre ¡as indulgencias, unas son parciales 
que perdonan una sola parte, y otras plena-
nasque perdonan tod.¡ la pena temporal qué á 
cada pecado era asignada en ios antiguos cáno-
nes penitenciales. Por lo cual, si se gana una 
parcibl indulgencia por las almas de los difun-
tos, se descuenta ordinariamente parte de su 
deuda; si una plenaria, |se borra ésta entera-
mente, y libres de aquella cárcel de fuego vue-
lan á gozar de ia eterna felicidad en la gloria. 
¡Ob! ¿Quien hay entre nosotros que pueda pro-
turar tanto bien al Purgatorio? todos tenemos 
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ia misión legitima de hacerlo; todos lo pode-
mos si queremos; y cuanto es mas genero^ 
la Iglesia en abrirnos sus tesoros á favor de 
aquellas almas, tanto mas inescusables seremos 
nosotros sino lo hiciéremos. 

P U N T O i n . 

Mas para ganar las indulgencias se requie-, 
ren dos condiciones. La primera es la de estar 
l ibre de todo pecado mortal al cumplir las obras 
descritas, y si alguno no lo estuviere debe 
purificarse con una buena y santa confesión, 
Condicion que si ea indudablemente necesaria 
para las indulgencias de los v ivos, no le es me-
nos para los difuntos conforme á la mas segura 
y^verdadera sentencia de los Doctores. La se-
gunda es ta dé practicar las referidas obras, 
las cuales de ordinario consisten en la confe-
sión, comunion y en rezar algunas preces se-
gún la voluntad del que las concede. Es de no-
tar, que quien suele acercarse cada ocho dias 
al sacramento de ia penitencia puede ganar to-,' 
das las indulgencias concedidas en el curso dé 
la semana aunque no-se confiese cada vez. El 
método, pues, de las santas indulgencias, no 
solo es provechoso á las almas del Purgato-1 
r io, sino santifica también las nuestras con el 
uso de los sacramentos y con la practica de las 
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íirtudes. Sea, pues, nuestro empeño el recoger 
«e doble fruto, de un medio tan eficaz de 
ilvacion. 

O R A C I O N . 

Cuanto es mas grande oh Señor, vuestra 
Ignacion, en proveernos de abundantísimos 
«dios para aliviar á las almas del Purgatorio, 
teto mayor debe ser nuestro empeño en va -
Itraos de ellos á favor de aquellas infelices que 
man, no menos que de nuestras propias almas, 
lits santas indulgencias son. un tesoro inago-
table, abierto siempre en beneficio de los vivos 
tde los difuntos, y tanto mas os complacéis 
iuanto mas se enriquece de él los fieles. l i é 
Sjui, pues, oh Señor, que nosotros hacemos in-
iDcion de ganar todas las snntas indulgencias 
«ed idas por el ejercicio de esta sagrada de-" 
iDcion, y os prometemos hacer por ganar tam-
tien otras en lo sucesivo para sufragar al Pur -
ptfirio y para nuestro propio aprovechamien-
®. Pero vos, Señor, prevenidnos, acompa-
Maos, asistidnos siempre „con vuestra gracia 
itan devoto empeño para que no falten en no-
iros las disposiciones, que para elle se re -
feren. . 
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EJEMPLO. 

Santa Maria Magdalena de Paz/.ís habia asis-
tido con suma caridad á !a muerte de una her-
mana suya de altísima perfección, á quien las 
monjas no solo hicieron prontamente los acos-
tumbrados sufragios de la religion, sino qgt 
aplicaron también las santas indulgencias <p 
se ganaban aquel dia. Quedaba espuesla toda-
vía la difunta en la iglesia y desde las rejas Is 
miraba con afectos de ternura y devoción Mi-
ría Magdalena implorando para ella paz v repo-
so eterno, cuando* vió salir de aquel yerto» 
dáver el alma de su hermana resplandeciste 
de viva y hermosa luz, v elevarse hacia el cíelo 
para recibir, la corona de la eterna gloria, i 
pudo ia santa menos de esclamar. A dios, her-
mana: adiós, alma bienaventurada, antea yo-
lais vos al cielo que vuestro cuerpo baje al u-

pulcro. ¡Oh felicidad! \Oh gloria: \Áhl En hí 
abrazos del divino Esposo acordaos de nosotm 
que suspiramos en la tierra. Y al decir esto u 
le apareció su esposo Jesús para consolarla,di-
ciéodoio que en virtud de las santas indulgen-
cias aplicadas por aquella alma habia sido li-
bertada tan pronto de las penas del Purgatorio 
y admitida en h s mansiones de la gloria. Por ¡8 
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(Hial avivóse en lo sucesivo de' tal modo en aquel 
monasterio el fervor de ganar toda clase de in-
dulgencias que se hacia casi escrupulo de ma-
lograr negligentemente alguna. ¿Como no sa 
enciende también en nuestros pechos una chis-
pa de aquel santo fervor? Imitemos á aquellas 
vírgenes en tan bello empeño, qne no podrá 
l i tar el efecto de librarse las almas del Pur-
gatorio si nosotros no faltáremos en las disposi-
eiones necesarias para ganar dignamente las 
santas indulgencias. ( I n v i t a S. Mariae Magda-
Unce de Pazzis, n. 1, cap. 39.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros. Ave Marias 
y Hequiem, en memoria de la Pasión de núes-

'do Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.) supli-
rnndo al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro. Ave Ma-
ria y Requiem. 

S U F R A G I O . 

In praesenti tempore vestra abundantia illo-
rum inopian suppleat. (% Car. 1, \k). COB la 

10 
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riqueza que poseemos de las sacias indulgen-
cias debemos socorrer las eslremas necesida-
des que aquejan á las almas del Purgatorio 
aplicándolas en su sufragio. 

Arrebatada en espiritu la beata María de 
Quito, vió en una gran plaza una mesa llena de 
oro, de plata, de diamantes, de perlas y de to-
do género de piedras preciosas oyó una voz 
que clamaba fuertemente: El tesoro está á la 
disposición de todos quien quisiere coja y apro-
véchese de él. E ra este tesoro una imágendel 
mucbo mas precioso de las santas indulgen-
cias espuestos todos los días en la Iglesia á co-
mún beneficio de los fieles. Quien desea, pues 
valerse de el para sí ó para los otros, déseá 
ganar las santas indulgencias, y no dejemos 
de aplicarlas por las almas del Purgatorio, á 
quienes acarrean tanto bien, v que con tanta 
ansia las esperan de nuestra caridad, (invita 
B. Mnriae de Quito.) 

Añadiremos un Padrenuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devotion. 

De profundis y conclusion como en la p<¡-
gtna3k. 
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D I A D I E Z Y N U E V E . 

MEDITAC ION . 

Desea Dios que se hagan abundantes sufragios 
por las almas del Purgatorio. 

P U N T O I . 

Las almas del Purgatorio fueron en vida 
obedientes á la ley de Dios, justas en sus obras 
y victoriosas de sus enemigos. D^ aquí es que el 
Señor las ama y las desea con indecible trans-
porte, y las tiene preparadas en el cielo co ro -
nas de gloria. Mas entretanto debe portarse 
con ellas á manera de enemigo, y castigarías 
como inflexible, ó severamente. Por eso es 
que estimulado igualmente por los rigores de 
la justicia y por los tiernos impulsos de la m i -
sericordia, diri je alternativamente sus miradas 
á aquellas almas que penan y á nosotros que 
podemos darles la libertad; y al paso que se 
vuelve airado bacía aquellas por exigir lo asi la 
iomutable ley eterna, se nos muestra á nos-
otros todo piedad y misericordia, movido de su 
corazon benéfico: mientras desecha á aquellas 
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nos mueve, nos solicita, nos estimula, y llega 
hasta á rogarnos que le libremos de tan peno-
so contraste; que le hagamos una dulce violen-
cia, que detengamos su diestra armada, que 
arrebatemos de ella el azote con que hiere y 
atormenta á aquellas almas. ¿Y podremos noe-
otro dar á Dios una negativa? 

PUNTO II. 

De cuánto placer no sirvió á Abraham, for-
zado á sacrificar á su hijo Isaac, la aparición da 
aquel ángel propicio que le detuvo 1a diestra? 
¿Qué gozo causó á Saul, obligado á condenar 
a t amado Jonatás, su pueblo cuando libró al 
esforzado joven de la muerte? Pero nosotros 
agradaremos á Dios mucho mas cuando vea que 
nos oponemos piadosamente á él en el acto que 
atormenta á las almas del Purgatorio, y (jue in-
tentamos librarlas del azote pesado de su juz-
ticia. Mas ¡ay! cuánto le duele ver que nos 
hacemos sordos, á su solicitud, é inflexibles á 
las penas acerbísimas de sus esposas! No hay 
repite con inconsolables gemidos por boca de 
su Profeta, no hay un hombre piadoso que se 
oponga á mis iras y calme los furores de mi 
justicia. ¿ Y podremos nosotros comprender 
estos afectos del Señor, permanecer aun en 
completa inacción sin procurar socorrer al Pur-
gatorio? - - ' 
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PUNTO III. 

Ea pues, oh erisüanos, concluye Job, se-
cundemos las piadosas miras de nuestro celes-
tial soberano, y hagamos todos los* esfuerzos 
posibles para consolarle en sus queridas hijas. 
¿Qué medianero hay mas poderoso? ¿Qué in-
tercesor mas eficaz? Nosotros, que por necesi-
dad debemos postrarnos tan á menudo ante el 
divino acatamiento para implorar de su mise-
ricordia millares de gracias, ¿no le otorgare-
mos hoy esta que nos pide? ¡Ab, no! Porté-
monos como si fuésemos dioses con Dios mis-
mo, y empeñemos su bondad con una genero-
sa multitud de sufragios, de modo que no so-
lamente no baya de negarnos sus gracias en lo 
venidero, sino que, como lo hizo con el santo 
Job cuando rogaba por sus amigos, nos las 
duplique y acreciente sin otra medida que su 
gran misericordia. 

ORACION. 

Son para nosotros, oh gran Dios, muy dig-
nas de veneración vuestras voces; son d ignís i -
mos de ser llenados vuestros deseos. Deseáis 
Vos y no pedis que rescatemos del purgatorio 
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á las almas para que vuelen á ser dichosas m 1 

vuestro seno. Hénos, Señor, prootos á empe-
ñarnos de todos modos en corresponder al an-
helo de vuestro corazon. Nada dejarémos por 
hacer de cuanto pueda contribuir á tan santo 
objeto; y*cuando veáis, oh Señor, que nues-
tra caridad va eutibiándose, os pedimos que con 
vuestra gracia nos avivéis nuestro fervor de nue-
vo para que podamos llegar finalmente á rom-
por aquellas abrasadas cadenas, y á conseguir 
con nuestros sufragios para vuestras hijas la 
eterna felicidad. 

Í J E M P L O . 

Queriendo Don Bernardino Mendoza mostrar 
un rasgo de genorosa piedad para con el Pur-
gatorio en el dia de ia Conmemoracion de los 
fieles difuntos, hizo solemne donacion á San-
ta Teresa de una casa con jardin, sita ea 
Valladolid, para que se erigiese en ella m 
monasterio en honor de 1a Santísima Virgen 
María. Mas ocupada la Santa en !a fundación 
de otras casas religiosas iba dilatando la ejecu-
ción de ia empresa, cuando el caballero sor-
prendido por mortal accidente fué arrebatado 
de este mundo, Sintió muy al vivo Teresa este 
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golpe, y no cesaba de d i r i j i r fervorosísimas 
plegarias por él al A l l i s imo que se dignó reve-
larle hallarse Mendoza l ibre del infierno pero 
110 del Purgatorio, de donde no saldría antes 
que en el nuevo monasterio se hubiese ce-
lebrado por primera vez la santa Misa. Por 
¡o cual aunque se apresuraba la Santa por 
ponerse lo mas pronto posible en camino pa -
ra Valladolid y allí dar principio á la obra, 
ge vió obligada á detenerse todavía en A v i l a 
por negegios de grande interés; y puesta un 
dia en oracion se le apareció de nuevo el 
Señor, que del modo mas eficaz la escitó á 
desembarazarse cuanto antes y llevar á debido 
efecto la piadosa intención del caballero, para 
rescatarle asi de las atrocísimas penas del P u r -
gatorio. Movida por tan piadoso impulso esp i -
dió al punto Teresa á Valladqlid al P . Jul ian 
de Av i la pare que fuese disponiendo las cosas 
de la nueva fundación, y de allí á poco llegó 
ella misma para dar principio á lo obra. Mas 
porque la grandiosidad de ésta, requería largo 
tiempo mandó fabricar una capil la inter ina-
mente, para comodidad de aquellas religiosas 
que habia llevado consigo. Sentía no poco que 
no se pudiese poner término con prontitud á ia 
grande Iglesia del monasterio por temor de que 
se retardase el rescate del alma del caballero, 
hasta ei término de la misma; mas su temor fué 
vencido por la generosidad del Señor, porque 



— 152 - * 
con la primera misa celebrada en ia susodicha 
capil la, mientras el P. Julian presentaba la sa-
grada forma á Teresa arrebatada ésta en es-
pír i tu vió el alma de Mendoza qne volaba del 
Purgatorio al cielo. Complacióse la sierva de 
Dios mucho de la felicidad de Mendoza, pero 
mas aun del empeño que mostró Dios por li-
brarle prontamente:-y se enfervorizó tanto mas 
en la devocion de las almas del Purgatorio, 
cuanto mas cuidadoso de ella veia a! Señor. 
Imitemos nosotros á Teresa, imitemos á Dios, 
y procuremos como aquella serafina de amor 
corresponder lo mejor que sea posible á las io-
tenciones de la divina bondad, que es suma ee 
el deseo de ver libres cuanto antes las alma» 
del Purgatorio. (P. Francisco Ribera en la «i-
da de Santa Teresa, lib. 2. cap. 4 0.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo por los fieles difun-
tos, ( y particularmente de N. N. ) suplican-
do al Élerno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divim 
Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
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Jesus, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ña y Requiem. 

S U F R A G I O . 

Necesarium diiximus significare nobis, ut et 
tos quoque agalis diem ignis. (2. Machab. \ . 
18.) Será útil y conveniente que cada mes se 
determine y se consagre tm dia ai menos para 
socorrer en modo especial a las almas del P u r -
gatorio. 

Penetrado el P. Juan Fabr ic io, de la Com-
pañía de Jesús, de cuánto se complace Dios en 
ver nuestros esfuerzos para l ibrar las almas 
de aquellas penas tan atroces, tanto dijo y tanto 
¡izo con los superiores del colegio de Munster, 
que los indujo á fijar en cada*tnes un dia dedi-
cado especialmente á las almas del purgatorio, 
en el cual dia se celebrasen en su iglesia d i s -
puesta con lúgubre aparato, fúnebres exequias, 
Misas de Requiem y otros piadosos sufragios en 
favor de aquellas almas. No es sino de pocos 
el poder imitar tan espléndida devocion, mas 
todos podemos destinar un dia de cada mes á 
particulares sufragios, á saber, oraciones en 
mayor copia, oir con devocion mas Misas, ejer* 
citarse en alguna mortificación del cuerpo y 
del espíritu, acercarse á ios santos sacramen-
tos, ganar indulgencias , consagrar en suma 
el dia al socorro de los fieles difuntos. Y sea 
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este propósito de hoy, elegir eo lo sucesivo to-
dos ios años un dia cada mes para sufragará 
las almas del Purgatorio. (P. Philtpus Ale-
gambe, Heroes et victimae charilatis Soc. Jem, 
anno 10S6 in Rheno inferiori.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maris 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en la pa§, 
34. 

DIA V E I N T E . 

MEDITACION . 

Con los sufragios hechos en favor de las almai 
de los difuntos se imita y se completa la Reden• 

cion del Salvador. 

PUNTO I . 

La obra de la Redención fué !a obra digo* 
de un Dios, y el imitar tamaña obra es casi lo 
mismo que asemejarse á la divinidad, Alegré-
monos pues, oh cristianos, porque todos po-
demos ser imitadores de una obra tan santa, 
enviando a! Purgatorio sufragios en abundaD-
cia. Jesucristo con la Redención libró al mun-
do del reato de la culpa, y nosotros con los 
sufragios borramos también en aquellas al-
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isas las manchas de sus defectos; Jesucristo 
saSvó ai hombre de la deuda de la pena eterna, 
y nosotros con los sufragios satisfacemos lam-
inen por lo restante de la pena de que son dea-
doras aquellas almas con la divina justicia; 
Jesucristo con sus gracias hizo recoorar ai 
kmbre la amistad de Dios y entrar de nuevo 
en ei derecho á la eterna felicidad, y nosotros 
t'OQ los sufragios enviamos también aquellas 
almas al seno de Dios, y las ponemos en la 
plena »posesion del bienhadado reino. Podemos 
pues iodos hacernos redentores del Purgatorio 
y dignos imitadores do Jesucristo. ¿Y quién no 
juerrá participar de tanta gloria? 

PUNTO II. 

Jesucristo bajó del cielo para redimir al 
mundo, se vistió de nuestra frágil humanidad, 
v derramó para nuestro rescate su sangre 
preciosísima. No se exige tanto de nosotros para 
ser redentores del Purgatorio. No es necesario 
que sacrifiquemos nuestra vida, que nos prive-
mos de todos nuestros biénes. S i los sacrificios 
íjue se haceu en el mundo, si todo lo que se 
«oaplea en juegos, eu vanidades, en pecados lo 
aplicásemos en sufragio de las almas santas, 
¡oh euánta parte de su deuda quedaría satisfe-
cha! Si, como hacian ios primeros cristianos, 
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ofreciésemos cuánto padeció Jesucristo por la 
redención del mundo parp rescate del Purgoto> 
rio, ¡oh cuántas almas libraríamos de aquel 
piélago de miserias y enviaríamos á endiosarse 
en el cielo con el infinito valor de aquella san-
gre preciosísima! Valgámonos, pues, para bies 
nuestro de los medios que Dios nos dá en el 
órden de la naturaleza, de los que Jesucristo 
nos suministra en el órden de la gracia, y po-
drémos enviar del Purgatorio al cielo un infi-
nito número de almas. , 

¿Mas qué, por ventura ' con los sufragios 
se redimen únicamente las almas del Purgato-
rio? Elevemos nuestros pensamientos, oh cris-
tianos, y conoceremos que Jesucristo no aban-
dona á las infelices en lo profundo de aquella 
cárcel, sino que en su compañía padece tam-
bién él entre las llamas como Redentor en sus 
redimidas, como padre en sus hijas; corns 
amante en sus esposas, como cabeza en sut 
miembros. Y este Redentor afanado, este pa-
dre afligido, esta dolorida cabeza, este amante 
impaciente se dirije hacia nosotros desde aqoe-
lia lóbrega cárcel para que nos movamos á pie-
dad de El no menos que de aquellas almas, y 
oigamos como nos repite con las mas lastimo-

P U N T O I I I . 
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gas voces lo que en vida mortal decia de sus po-
bres, á saber, que cuanto hagamos en favor 
de aquellas pobres almas, E l lo acepta como he-
cho á Sí mismo, como si El fuese el paciente 
que por nuestros sufragios debiese salir l ibre, 
de aquel martirio. ¿Se pueden acaso apetecer 
motivos mas poderasos ó de mayor peso que 
estos para determinarnos á una obra de tanta 
piedad? Como descendió pues un tiempo el Sal-
vador al Purgatorio para dar la libertad á las 
almas que en él penaban, descendamos también 
al presente nosotros con abundantes sufragios 
para grangearsela á E l no menos que á ellas. 

ORACION. 

¡Oh Señor nuestro Jesucristo! nosotros ve-
mos muy bien que la causa del Purgatorio no 
es solamente propia de aquellas almas sino tam-
bién de Vos, qnft padeceis en cierto modo en 
su compañía. Ya Vos enseñasteis con vues-
tra redención, cuanto merecen las almas, y 
nuestras obligaciones para con Vos nos ense-
ñan cuánto mereceis Vos mismo. Por Vos, 
pues, y por ellas queremos hacer todo esfuer-
zo posible para redimirnos juntamente con ellas 
de tas atrocísimas penas de! Purgatorio. To-
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marémos de Vos el ejemplo que nos disteis para 
que le imitásemos; pero mientras que nosotros; 
le imitáremos; haced que seamos vuestros ver-
daderos discípulos y secuaces, no solo por la 
intención sino también por el efecto, procu-
rando al purgatorio completa rendencion eos 
una no interrumpida serie de sufragios he-
chos eficaces por el mérito de vuestra precio-
sísima sangre. 

EJEMPLO. 

La gran sierva de Dios Sor Maria Víllaoi, 
del órden de santo Domingo, habia meditad? 
un dia con singular afecto sobre la Pasión ¿ 
nuestro Señor Jesucristo; ofreciendo en des-
cuento de las penas que sufrían las almas det 
Purgatorio et valor y el mérito de cada instru-
mento de la misma, cuando en la noche si-
guiente vio en un estasis misterioso defilar de-
lante de sí una larga serie de personas nunca 
vistas. Marchaba delante de todas ellas, uaa 
virgen con gloriosa palma en la mano como ea 
señal de triunfo, y tras de eila muchas perso-
nas vestidas de blanco repartidas en dos distin-
tas clases, de las cuales unas llevaba coo su-
ma veneración la cruz, otras los clavos, otras 
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lias espinas, cual los azotes, cual la columna, 
¡«ta ia lanza, aquella los cordeles, algunas los 
Darlillos y la manopla, y el vaso y la espon-
ja, y la caña, y todas en suma, las insignias 
sacratísimos de la redención del H i jo del Hom-
ire. E l término á que se dir ig ían era un sun-
aosísímo templo, donde al entrar depositaba 
sda una con profunda reverencia sobre un a l -
Ir de oro el propio instrumento á los pies de 
i Señor que tenia semblante de divino, y de 
ayas manos recibía en contracambio una co -

llona resplandeciente con que era declarada su 
Isposa y amada reina. Por lo cual, d i r ig iéndo-
la todas rebosando de júbi lo á la virgen que 
l is guiaba, le tributaban solemnísimas acc io-
Ises de gracias por haberlas acarreado tamaña 
|matura. La vision fué de mucho consuelo pa-
la la sierva de Dios, pero debe ser para 
psotros de mucho mayor estímulo á im i t a r -
la fielmente, pues el suntuosísimo templo á 
¡fondo aquella devota turba se d i r ig ía es el c ie-
lo. últmo fio y centro de la humana fel ic i-
dad; aquellos Cándidos personages que lleva-
p u los instrumentos venerables de la Pasión 
¡eran las almas del Purgatorio, libertadas en 
jsirtud de la oferta hecba de ellos á aquel d i v i -
no Señor. Este en ei acto de remunerarlas 
»o inmortal corona, representaba á Dios que 
tes cenia las sienes con ta corona de la gloria 
eterna; y la virgen que las guiaba al altar con 
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la palma en la mano significaba la venerable 
sierva de Dios, que como gloriosa redentor! 
dei Purgatorio entregaba las ánimas rescata* 
das al trono del Eterno. Apliquemos, pues, 
nosotros con sentimientos de fervorosa piedad 
ia Pasión de Jesucristo en favor de los difufi-
tos, y redimirémos también no pocas almas á¡ 
aquellas acerbísimas penas. (Fr. Dominic. Ma-
ria Marchesius, in vita Marim Villance, lib. % 
cap. 5 . j 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno Padre, que se apiade de sus afow 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRA GEO. 

Spirit us Domini misil me ut praedicarem an-
num placabilem Domino, ut consolare omms 
Ingentes. ílsai. 61. 1 ) El espíritu del Señor, 
desea de nosotros que propagemos la devo-
ción bacía las almas del Purgatorio para coa 
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solarlas con abundantes sufragios que vayan 
siempre en aumento. 

Ocupándose cierto dia santa Margarita de 
Cortona en rogar por las benditas almas se le 
ipareció el Redentor, y ve, la dijo, ob s ier -
ra mia, en calidad de mi embajadora á la re-
ligiosa familia de san Francisco, y anuncíala 
de mi parle que baga á menudo memoria en 
sus devotos ejercicios de Jas almas de los d i -
funtos y no los abandone jamás, como lo ha-
cen tantos aun entre sus mas estrechos pa-
rientes y amigos. Esta misión de santa Ma r -
garita sea también misien nuestra, y no nos 
contentemos com sufragar solo nosotros á las 
almas , sino procurémosles también sufraga-
dores con el ejemplo, con las palabras, con 
los consejos, y particularmente con traerlos á 
esta santa devoción y entonces podremos coa 
verdad llamarnos rendentores y apostoles del 
Purgatorio. (P.Juan Bollandus, in acta Sanct. 

Februatii, in vita B. Mar gar i tac de Cor-
lona.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Mar ia 
por los propagadores de esta devocion. 

De profuudis y conclusion como en le 
páj. 34. 

41 



4 62 

DÍA V E N T I U N O . 

MEDITACION . 

Gloria que se acrecienta á Dios con los sufra-
gios por el Purgatorio. 

P U N T O I . 

Si , como dice san Lucas, grandemente se 
festeja eu el cielo la conversion de un alma , pe-
cadora, la cual puede de nuevo estraviarse eit 
el camino de 1a salud eterna, ¿cuál será el jú-
bilo de los comprensores al introducirse ea 
aquella patria celestial, sfn peligro ya de per-
derse, almas atribuladas que no podían pene-
trar, en aquella mansion sino por medio de una 
espiacion rigurosísima? Esto, responde David,-
acrecientan inmensamente ia alegría y la gloria 
del cielo; y aquella Iglesia feliz de santos DO 
hará otra cosa mas que exaltar las limosnas de 
la tierra, que aumentando el número de los 
bienaventurados aumentan de paso su felicidad 
y su gozo. Una mirada, pues oh cristianos, al 
cielo que se regocija con nuestros sufragios; 
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y luego, si es que podemos, no dejemos de ha-
cerlos en abundancia. 

PUNTO H. 

A cada hombre de cuantos vienen ai mun-
do fué destinado en su nacimiento, un ángel 
que le guardase y guiase. Durante esta vida 
todo fiel piadoso elige algunos santos para sus | 
especiales protectores y abogados, y entre es-
tos y aquellos se entabla una confianza tan í n -
lima y un amortan decidido, que cuanto mas 
devocion y obsequio profesa el hombre en vida 
hácia los angeles y los santos, tanto mas se em-
plean estos en procurar su salvación eterna. 
Imaginemos, pues, cuál será el gozo espe-
cial y el inefable trasporte de los ángeles de 
guarda y de i o s santos protectores y abogados 
al ver cómo van llegando del báratro profundo 
del Purgatorio , para ser felices eternamente 
en su compañía, los devotos clientes tan deseados 
y aguardados por ellos. Bendecirán para siem-
pre las misericordias de! Señor que se dignó 
secundar sus intenciones, y harán resonar las bó-
vedas de aquella mansion feliz, con las ala-
banzas de los fieles, que por medio de sus 
sufragios pusieron el colmo á la felicidad de 
sus protegidos. ¿Quién, pues, no querrá ser 
san glorificado en el cielo? 
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PUNTO III. 

Pero quien rebosará de placer sobre otro 
cualquiera por la glorificación de tas almas del 
purgatorio será aquella en quien e*lán fijas las 
miradas del universo, es decir, Maria Santí-
sima, la cual, como Reina escogida, como Ma-

p i r e de todos los hombres, y en particular co-
'mo Madre de las almas que están penando en 
et Purgatorio, convidará á su Il i jo, convidará 
á su Esposo, convidará á los coros de losánge-
les y de los santos, á que se congratulen y re-
gocijen con ella, viendo finalmente arr ibar á 
su íeíicisimo reino, á su seno materno, sus fie-
les vasallos y ¡as amadas prendas de su tierno 
cariñp. Dichosos nosotros, si podemos propor-
cionar á María un placer tan sufelime. Haga-
mos la prueba, y esforcémonos lo posible para 
conseguir felizmente tan noble empeño. 

ORACION. 

A l ver, oh Señor, como toda la corle celes-
tial se regocija por el rescate de las almas del 
Purgatorio, nuestra devocion hacia ellas se des-
pierta y enardece deseosa de aumentar la glo-
r ia del cieto. Pero, ¿cuanto mas se alegrarían 
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los ángeles, los santos, Mar ía Santísima y las 
almas mismas sacadas de ia dora prisión, si 
pudieran vernos en su compañía para alabaros 
y bendeciros para siempre? Sea, pues, asi para 
placer suyo y nuestro; ¿ea esta la merced de ia 
piedad que usamos; sea esta la corona con que 
03 digneis remunerar nuestra devocion, oh so-
berano Hacedor y gioriPicador de los ángeles y 
de los hombres porque obtenida esta merced 
y esta coroaa, habremos obtenido lo mas gran-
de que pueda desearse sobre la tierra, lo [mas 
bello que puede obtenerse en el cielo. 

E J E M P L O . 

Un sacerdote romano muy devoto de Tas a l -
mas del Purgatorio fué transportado en espíritu 
al templo de Sta. Cecil ia en Transtiber, don-
de en medio de un crecido número de ángeles 
y santos se le apareció Mar ia Santísimasenta-
da en trono resplandeciente y mientras qu® 
en derredor reinaba un profundo silencio, vió 
que en medio de aquel sublime congreso se 
postraba hacia la augusta Virgen, y en ademan 
humilde una mendiga cubierta de un vestido 
andrajoso, pero que ilebava sobre los hombros 
una piel de rar ís imo precio, la cual con copiosas 
lágrimas imploraba piedad para el alma de 
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un ciudadano romano muerto pocos momentos 
antes. Era éste Juan Patricio, señor de gran-
caridad, pero condenado por algunos defectos 
al Purgatorio. Esta preciosa piel que yo llevo 
encima, esclamaba la piadosa muger, me la 
dió el difunto, olí Maria, por amor vuestro ea 
el umbral de vuestra Basílica eu ocasion que yo 
me moría de frió. Ua don tan sublime no púa 
de quedar sin premio, un acto tan generoso no 
puede menos de mover vuestro corazon á so-
correrle. Socorredle, pues, Madre délas mise-
ricordias, en esta hora en que se encuentra ea 
ia mayor necesidad, dadle la vestidura de la 
gloria, pues él medió á mí estotra tan rica por 
vuestro amor. Tres veces repitió esta fervoro-
sa plegaria la piadosa muger, y haciendo eco 
á sus súplicas el coro de angeles y de santos 
allí presente, ordenó Maria que le fuese pre-
sentado Juan al momento, el cual llegó carga-
do de pesadas cadenas; y mientras esperaba el 
éxito de la llamada, le hizo señal de gracia la 
Reina del cielo, y se v«ó en un momento li-
bre desús ataduras y recibido y acogido por Ella 
cual hijo querido y como hermano y compa-
nero por aquella dichosa corte de habitantes 
de la gloria, que entre aplausos y voces de re-
gocijo Je condujeron á tomar posesion de su 
reinado en el cielo. En esto desapareció la vi-
sion, quedando para nosotros el fruto; y si le 
queremos copioso aprendamos de la piadosa 
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mendiga á rogar á Maria v á interponer la me-
diación de los ángeles y de los santos para im-
petrar la libertad de las almas del Purgatorio. 
[O. Peírus Damianus opuse. 34, cap. 4.) 

Rezaremos cinco Padre nuestro, Ave Ma-
nas y Requiem en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo, en sufragio de los 
fieles difuntos {y particularmente de N. A.) 
suplicando al Eterno padre fie se apiade 
de sus almas por la sangre que derramó su di-
vina Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIAS 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Duvit capili tuo augmenta gratiarvm et co-
rona ínclita proteget te. {Prov. 4, 8). El rezo ̂  
del Santo Rosario os uno de los medios mas 
eficaces para alcanzar la salud «terna a los 
difuntos; derramando sobre et Purgatorio un te-
soro inmenso de gracias. 

Habiendo caído en el Purgatorio una cierta 
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Alejandra Amona, que era hermana de te 
cofradía del Rosario, el Patriarca Sanio Do* 
mingo y los hermanos de la referida cofradía 
se dieron tan de veras á sufragarla, que pres-
to consiguieron su libertad. Por lo cual agra-
decida sumamente aquella alma á tan gran be-
neficio se apareció al Santo Fundador para dar 
gracias en su persona á toda religiosa her-
mandad de sus piadosos socorros y para ani-
marle á predicar y estender por todo el mun-
do la devocion del santo Rosario en cuya virtud 
muchas almas son libertadas del Purgatorio 
por la Santísima Virgen. Si, pues, es el Rosa-
rio de tanto pro\iecbo ai Pifrggtorio tomemos 
ó mantengamos la piadosa costumbre de rezarle 
cada dia, pero eu éste particularmente apli-
quemos una tercera parte mas en sufragio de 
aquellas almas, para que se digue Maria San-
tísima de llamarlas consigo ai cielo á acrecen-
tar el júbi lo y la gloria de la corte celestial. 

(Fr. Al anus de Rupe, part. 5, Psalterü, 
capitulo 52.) 

Aftadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundi» y conclusion como en la pág. 34, 
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DIA V E I N T I D O S . 

MEDITACION. 

El sufragar á las almas del Purgatorio es la 
obra mas escelenle de fé. 

PUNTO l. 

Ei pensamiento de sufragar á las almas de 
los difuntos es santo por el santísimo pr inc i -
pio de fé de donde procede. Los sentidos acom-
pañan al bombre basta la tumba; mas allá 
de esta so oscurece la razón y vé poco. La fe 
es la sola antorcha que disipa las tinieblas del 
otro mundo, y nos obliga á no abandonar á las 
almas de los difuntos. Desmorónese en buen 
hora la fábrica de este* cuerpo y redúzcase á 
cenizas; el alma no queda envuelta en 1a m i s -
ma ruina, sino que, incomprensible siempre é 
inmortal, entra en las regiones de la eternidad 
para recibir en ella la recompensa. ¡Oh cómo 
se aviva la fé de la inmortalidad da los es-
píritus y del porvenir de las buenas obras, 
cuando presentamos abundantes sufragios por 
las benditas almas del Purgatorio! A la manera 
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que el esforzado Judas Macabeo dió una prue-
ba irrefragable de su religiosa creencia cuando 
ofreció en el templo de Jerusalen las doce mil 
dracmas de plata por la espiacion de sus her-
manos difuntos, asi cuando nosotros ofrecemos 
sufragios por los nuestros demostramos bien á 
las claras creer nosotros firmemente que no haa 
sido ellos reducidos á la nada, sino que vives 
y viven en comunicación con nosotros: que ven-
drá dia en que irémos á reunimos con ellos; y 
que enviamos por delante provisiones de buenas 
obras, las cuales al presente serán de provecho 
á aquellas almas, pero mucho mas á nosotros 
cuando nos hallemos de nuevo en su compañía. 
No seamos avaros con ellas, porque tanto mas 
eaconlrarémos para nosotros en el otro I T U B -

do cuanto mas abriéremos ahora la mano para 
ellas. 

PUNTO II. 

Los reyes de la tierra son reyes de los que 
viven, y nada mas. La muerte arranca de SD 
dominio á los hombres, y solo Dios es el sobe-
rano de vivos y muertos, delante del cual hasta 
las muertos viven. Nosotros confesamos esta 
gran verdad cuando rendidos ofrecemos á Dios 
sufragios por nuestros difuntos; reconocemos 
entonces su dominio absoluto sobre todos los * 
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áoguios del universo; reconocemos la intima de-
pendencia que de él tienen todos los mortales 
oque viven aún eu el mundo ó que ya dieron ei 
grao Paso al otro; damos satisfacción a la d i -
lina Justicia por los deméritos de que estos 
se hicieron reos en vida; complacemos á la d i -
vina misericordia con librarlos del Purgato-
rio; nos ejercitamos en suma en ios actos mas 
meritorios de fé hácia nuestro Dios y Se io r . 
i si la nobleza y ei mérito de las obras es 
ano de los mas poderosos estímulos para prac-
tícalas, /cómo podremos dispensarnos, oh c r i s -
tianos, de sufragar á las almas de! Purgato-
rio, en cuyo acto se compendian tantos otros 
y tan esceleutes de fé la mas meritoria? 

PUNTO III. 

Mas si se ofrecen sufragios por las almas, 
¡á dónde se envían estas? Se envían al cielo 
para ser allí felices con Dios por todos los siglos. 
Sé aqui otro sublime objeto de fé que con 
auestros sufragios, ejercitamos. No es un fin 
terreno y perecedero el que mueve la piedad 

ios fieles para con ios difuntos. La fé no 
tiene miras tan mezquinas y bajas. Ella desple-
ga un vuelo sublime d é l a tierra al cielo, des-
corre el denso velo que oculta á la Divinidad, 
m muestra, en el seno de aquel supremo Ser 
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que es todo felicidad por esencia el término 
bienhadado á que llegan las almas socorridas 
por nuestra piedad. No puede por tanto dar-
se un acto de fé mas heroico: ni un pensa-
miento mas santo que el de sufragar á los 
fieles difuntos, ó bien se mire al principio de 
donde procede, ó á los atributos divinos que él 
engrandece, ó al felicísimo fin á que conduce. 
Anímenos, pues, este pensamiento de dia y de 
noche y cuanto mas le vivifica el espíritu de la 
fe, tanto mas le fecundicen mayormente las obras. 

ORACION. 

Oh Dios, autor, objeto y premio de nna 
tra fe: nosotros no os conocemos en la tierra 
de otro modo que bajo la sombra de los enig-
mas, bajo el velo de los misterios; mas para las 
almas del Purgatorio el vüo de la fe está casi 
del todo rasgado, y por haberos va esperimen-
tado como juez soto resta que como;merced os 
consigan. Completad, Señor, la obra con esta 
último rasgo de vuestra justicia y bondad. 
Entregaos á ellas como premio y corona de la ¡ 
vivísima fe que alimentaron en esta tierra, de 
la firmísima confianza de que se nutren en el 
Purgatorio, y entonces desaparecerá toda soli-
citud de su fe y de su esperanza, y triunfará 
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tojamente en ia feliz posesion de Vos la perfec-
ción de aquelia caridad, de aquel amor que las 
vivificó en la t ierra, las abrasa en el Purgato-
rio, y las consumirá eternamente en el cielo. 

E J E M P L O . 

A una madre que por largo tiempo babia 
derramado lágrimas inconsolables por la muer -

lie de un hijo sin socorrerle t-.on los sufragios 
de la religion se dignó el Señor, para d i r ig i r 
su ternura á objeto mas provechoso, mostrar-
le en espíritu una procesion de jovencitos, los 
oíales engalanados con Cándidas vestiduras en-
riquecidas de varios adorno?, se dir ig ían ale-
gres hacia un magnifico templo. E l temp!oera 
el cielo, hs blancas vestiduras la fe los varios 
f preciosos 'adornos eran las obras de caridad. 
Aquella Idesolada madre, que tenia siempre fija 
la mente y el corazon en su perdida ¡prenda, 
andaba en busca de él ansiosa y afanada en 
medio de aquella turba escogida; mas á pesar 
de la atención con qoe fijó por todas partes la 

¡vista no la fué posible descubrir le sino al lá el 
último de todos, cubieito de un veslido de 

(color oscuro, humedecido de pies á cabeza y 
[que apenas podía dar libremente un paso, De r -
Iramó á tal vista la madre un copioso torrente 
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de lágrimas, y con voz anhelante é interrum-
pida por ios suspiros le dijo ¿por qué hijo 
mió, tan diverso de lo demás y tan abatido? 
¿Por qué te quedas tan atrás en el camino? á 
lo que el triste joven respondió, ¿veis, oh ma-
dre, esta vestidura tan lúgubre y ' tan mojada! 
Este es el beneficio del luto que conserváis 
por mí, y de las lágrimas que derramais de 
continuo. E l llanto y el lato me agravan, j 
no me permiten seguir el paso de mis compa-
ñeros. ¡Ab! poned término de una vez al do-
loroso desahogo de la naturaleza y si de veras 
me amáis y deseáis verme feliz, animad vues-
tra fé, y con obras de caridad socorredroe. 
Haced por mí piadosos sufragios, como tienea 
por costumbre las otras madres, no menw 
tiernas que vos, pero sabias y rel igiosas, y 
entonces, podré caminar á paso igual con mis 
compañeros, y llegar asi alegre y consolado al 
término suspirado de la gloria. En esto desapa-
reció la vision, y quedó la madre tan solicit! 
en procurarle de alli en adelante socorros es-
pirituales,, cuanto habia sido en lo pasado liberal 
en derramar por él incesantes lágrimas. Es-
cítese en nosotros el mismo sentimimiento de fé 
hacia nuestros difuntos, y nos haga no tanta 
sensibles para llorar por ellos cuanto piadosos 
para socorrerlos con buenas obras. (Thomat 
Canttmprat. lib. 2, Apum. cap. 33, num. 17.) 
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Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave M a -

rias y Requiem en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fetes difuntos, (y particularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la sangre preciosísima de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 

S U F R A G I O . 

Tu quoque insanguins Testamenti luiemi 
sisti vindos tuos delacu. (Zach. 9 . 11,) Con 
la preciosa oblacion de ia sangre del nuevo 
Testamento se libran del profundo lago del 
Purgatorio las almas de los difuntos. 

El espectáculo mas sublime de nuestra fé 
es el del Calvario, donde Jesucristo derramó 
sobre el madero de la cruz toda su sangre por 
las Hagas abiertas en sus manos en sus pies y 
en su costado para rescatar al linage humano. 
No puede la divina Justicia resistir á tan tierno 
espectáculo; y viéndose vencida por la satis-
facción de tan grande mérito perdona á Ja 
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misera criatura ta deuda de sus pecados y ia 
constituye de nuevo en et derecho del reino 
eterno. Si deseamos eficazmente y de veras 
que sea perdonada la deuda de las al-
mas que penan en la cárcel del Purgatorio, para 
que entren prontamente en la posesion del feliz 
reinado que las aguarda, ofrezcamos á menu-
do á Dios por ellas el precio de la redención 
ofrecido por su divino Hijo en el Calvario. 
Asi lo hacia la B. Arcángela Panigarola pa-
ra impetrar la libertad á su padre Gotardo, 
y en pocos dias la obtuvo. Sea, pues nuestro 
ejercicio en este dia el ofrecer cuantas veces 
podamos á la divina Justicia la sangre pre-
ciosisima de Jesucristo en sufragio del Pur-
gatorio* 

Añadiremos un padre nuestro y Ave Ma-
ria por los propagadores de esta devocion. 

De prefundís y conclusion como en lapág. 
34. 
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DIA V E I N T I T R E S . 
•s ' -««Cg»»»11 ' » 

• ; MEDITACION. 

Et sufragar á las almas del Purgatorio es el 
' acto mas heroico d¡ caridad. 

PUNTO I. 

. ha oiayor entre todas las virtudes del cr is -
tianismo es la caridad, dice Sao Pablo, y nos-
otros -ejercitamos- la caridad eu el grado" mas 

•perfecto cuando procuramos socorrer á las 
almas del Purgatorio en sus miserias. Grande 
-acto de caridad es apacentar al hambriento que 
desfallece, vestir al desnudo que se hiela rfe 
frió, visitar a1 enfermo á quién aquejan los mas 
vivos dolores; mas el objeto de tal caridad es 
el cuerpo mientras que el de los piadosos su-
fragios es el alma: y asi cuanto el alma sobre-
puja en dignidad al cuerpo, tanto escede la c a -
ridad con ios muertos á la que se practica 
con los vivas. No se pretende escluir la una 
coa el ejercicio de la otra antes bien la mira 
de todo buen cristiano debe consistir en her-
manarlas á entrambas, socorriendo con una 
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mano al pobre y.sufragando con la otra al Pur-
gatorio, puesto que con la doble caridad se 
ayuda á unos y á otros mas copiosamente, y 
mas nos asemejamos a Jesucristo, autor divino 
de nuestra religion sacrosanta. Esforcémonos 
pues, por llenar tan noble empresa, y.alcan-
zaremos copiosas bendiciones de la tierra y<M 
cielo. 

P U N T O I I . 

Cuando nos decidimos á socorrer las nece-
sidades de nuestro prógimo nos mueve por lo 
común un espíritu de suyo piadoso y sensi-
ble. La vista de una necesidad presente hiere 
vivamente loa sentidos v asalta nuestro m-
razón, por manera que no queda, por decirlo 
asi, en nuestra mano el rehusar de socorrería, 
y brotan de nuestros ojos las lagrimas casi m 
quererlo nosotros; la mano se nos mueve como 
espontáneamente á hacer el bien; v cuanto un 
corazon esté mejor formado , tanto mas se 
afecta por compasiou sensible y por ternu-
ra. Pero cuando dirigimos nuestros afectos 
bienhechores al Purgatorio, ningún objeto se nos 
presenta bajo el dominio de los sentidos; nues-
tro ánimo está purificado de toda emocion ter-
rena; nuestra caridad es del todo espiritual. 
Por lo. mismo se acrecienta siempre su mérito, 
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lo que debería aficionarnos á practicarla con 
todo esmero. 

PUNTO N I . 

La caridad, reconoce un orden y exige 
que se provea ante todas cosos á quien ya-
ce sumido en las mas graves miserias, á quien 
menos puede ayudarse por sí mismo, á quien 
63lá unido á uosotros con mas estrecho lazo, 
y mas sólida y constantemente arraigado en* la 
amistad de su Dios. Pero, ¿y cuáles miserias, 
por grandes que sean en esta tierra, pueden 
compararse con la pena mas grave del Purga-
torio? ¿Quien es mas incapaz de ayudarse por 
gas propias fuerzas que las almas aherrojadas 
eo aquella lóbrega prisión, pues quenada pue-
den merecer por sí mismas? ¿Donde se hallan 
mas íntimas relaciones con 'nosotros que las 
soyas, si cuanto hay en la sociedad, en la Igle-
sia, en eí orden de ia naturaleza y de la gracia 
tíos une á ellas con dobles vínculos? ¿Y quién, 
finalmente, puede sobrepujarlas en el caracter 
de la santidad y en la amistad con su Dios, 
mientras que ya están confirmadas en ios do-
nes y en la gracia de su Señor? Todo, pues, 
conspira á hacernos que empleemos en ellas los 
afectos de nuestra caridad: ¿y será posible que 
apesar del vehemente impulso que recibimos 
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por tantos lados permanezcamos lánguidos é 
indolentes? ¡Ab! Reanímese en nuestro pecho 
la encendida caridad propia del cristianismo, y 
hagamos esperimentar á aquellas almas sus 
mas copiosos efectos. 

ORACION. 

¡Oh caridad eterna de Dios, de la cual se 
propaga toda caridad en el mundo! Descienda 
una sola chispa de tu divino fuego sobre nues-
tros corazones que haga nuestra caridad per-
fecta. Entonces apreciaremos mas las mi-
serias de las almas que las- de los cuer-
pos; entonces nuestra caridad quedará purifi-
cada de todo afecto terreno y 'sensible;'enton-
ces conservará su* grados y 1a perfección de 
aquel órden que de Ti procede, y se converti-
rá en un incendio Jnesiiua¡uible" de amor eo 
beneficio y alivio de tos difuntos. ¡Oh caridad; 
caridad de Dios! Inflama tú nuestros corazo-
nes, y nuestro ardor sabrá entonces superar' 
al del .Purgatorio, y hará felices para siempre 
hjs almas sumergidas en aquel voracísimo Ja-
cendio. 

EJEMPLO. 

Suscitóse en cierta ocasion una gran coa-
tienda entre dos insignes religiosos de la órden 
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de Predicadores, Bertrán y Benito, á saber 
cual fuese acto mas sublime de caridad, em-
plearse en sufragar á Sos muertos ó en con-
vertir á los pecadores. Sostenía Bertrán la 
causa de éstos con decir que ei Verbo divino 
vino del cielo á la tierra espresamente á bus-
carlos, que están en continuo peligro de per -
derse para siempre, y que cooperar á su salva-
ción es lo mismo que cooperar á ia grande obra 
de la redención del género humano; mientras 
que las almas del Purgatorio están ya en esta-
do de seguridad, y sL sufren tormentos no es 
mas que por un cierto tiempo, pasado el cual 
irán á gozar para siempre de ia vista de Dios en 
el cielo. Ü todo esto replicaba Benito en favor 
de las almas del Purgatorio, que despues de su 
muerte descendió el Redentor en persona á 
aquella prisión para librarlas de sus cadenas, y 
que si los pecadores están maniatados por sus 
culpas, sus lazos son voluntarios y pueden con 
¡a divina gracia romperlos cuando quisieren, al 
paso que las benditas almas están allí amarra-
das en un mar.de tormentos sin poder en mo-
do alguno ayudarse; por lo cual, asi como es 
mas acreedor á que le socorran un enfermo 
acosado de dolores y que no puede hacer uso 
de sus miembros que no un mendigo sano y 
robusto, el cual por mera poltronería yace en 
la mas asquerosa miseria, asi debe preferir-
se siempre ei Socorro de las almas desoladas 
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del Purgatorio al de los pecadores, aunque lo 
mas perfecto seria estender la propia caridad 
á aquellas y á estos. Pero Bertrán no cedía al 
peso de razones tan convincentes, por lo cual 
permitió Dios que un alma del Purgatorio le 
viniese ai encuentro una noche con un enorme 
peso material, que se le cargase sobre las es-
paldas, y que asi agobiándole le hiciese sufrir 
un gravísimo tormento, pora que por ia pro-
pia experiencia reconociese y confesase la ver-
dad que negaba raciocinando. Despues de este 
suceso se díó á socorrer muy de veras á las 
almas de los difuntos clin todo género de su-
fragios, y fué siempre tan devoto del Purgato-
rio cuanto en lo pasado se habia dejado ver po-
co solícito y cuidadoso del mismo. ( F r . Theo-
deric. de Ap. lib. 3, vitae S. Dominici, cap. H). 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Ma-
rias y Requiem en memoria de*la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos, (y particularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la sangre preciosísima de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Unusquisque vesirum apud seponat re con • 
dens quod ei bene placueril. (\. Cor. lo.) t ro-
stiré cada uno de nosotros ahorrar alguna cosa 
para emplearlo en beneficio de los menestero-
sos de este y del otro mundo. 

E l Padre .luán Bautista Magnanti, del Ora-
torio, llevaba siempre una bolsa en que iba 
echando lodos los ahorros que podía hacer en 
el tratamiento de su persona y todas las limos 
nos que lograba recoger de la beneficencia de 
ios demás, y la llamaba crumena antmarum, la 
bolsa de las almas, porque era un fondo desti-
nado no menos ai socorro de ios pobres que ai 
sufragio de las almas de los difuntos, b i que-
remos nosotros satisfacer á todas los preten-
siones del mundo jamas nos alcanzará el pa-
trimonio por opulento que sea para todos los 
gastos de necesidad y de lujo. Conviene ahor-
rar alguna cosa en nosotros mismos, y enton-
ces tendrémos siempre un fondo pronto e i n -
agotable para satisfacer á los deberes de c a r i -
dad para con nuestros prójimos, tanto en este 
mundo cuanto en el otro. Tengamos, pues, 
también nosotros crumenan antmarum, la bmsa 
de ahorros, en favor de los vivos y de I03 difun-



tos, y establezcamos desde hoy mismo las par-
tidas de que hemos de cercenar alguna cosa 
para el caritativo socorro de nuestros herma-
nos. {Joan. Marcianus, congr. Oratorii tom. i 
lib. 7. cap. 28.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundis y conclusion como en la 
pój. 34. 

DIA V E I N T I C U A T R O . 

MEDITACION . 

Batanes generales que nos obligan á socorrer 
las almas del Purgatorio. 

PUNTO I . 

El amor es la vida de todo corazon, y la na-
turaleza ha impreso de tal modo este senti-
miento en todos los vivientes, que no solo le 
esperimentan las criaturas racionales hácia sus 
semejautes, sino también las bestias, hácia la 
propia espec ie; ,cuyo sentimiento no se es-
tingue en ios hombres con la muerte, sino que 
dura mas. allá del sepulcro. No hay sobre ia 
tierra nación tan bárbara que no setome euiV 
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dado de sus difuntos, qué no sienta piedad de 
sus almas; y que no procure en algún modo 
sufragarlos. La naturaleza, pues, nos lleva por 
sí misma á tener com pasión del infelicísimo 
estado de las almas que penan en el Purgato-
rio, á las cuales estamos unidos po»- la huma-
nidad: y sería una barbarie el resistir á un 
sentimiento tan vivo del córázon humano. 

PUNTO II. 

La religion no rompe los vínculos de la na-
turaleza, antes bien los estrecha, los refuerza, 
los perfecciona. Ei vínculo de la hermandad 
universal que reina entre todos los hombres, 
por razón de la descendencia del primer padre 
Adán, es mucho mas intimo y perfecto entre 
nosotros ¡os cristianos por motivo de la rel i -
gion, que á todos nos une en Jesucristo. E l es 
la cabeza de los Heles, y cada uno de estos 
miembros de su cuerpo místico, la Iglesia. 
Debemos, pues mirar en general á las almas del 
Purgatorio como á una parte del todo, como á 
una porcion de nosotros mismos; porque no 
están ellas separadas de la Iglesia, sino que an-
tes bien forman la porcion mas escogida, que 
pronto será glorificada en el cielo. Tras ladé-
monos en espíritu con los sentimientos de uua 
religion llena de caridad á visitar el Púrgate-
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rio, y consolemos á aquellas almas desoladog en 
sus angustias. 

P U N T O 111. 

La razón de-patria nos hace mas cercanos é 
inmediatos á quienes cupo en suerte el mismo 
pais natal que á nosotros. El conocimiento es-
pecial de cada uno de ellos las diversas re-
laciones que con ellos nos unen, la unifor-
midad de hábitos que se adquiere cohabitando 
con ellos son otros tantos títulos que nos obli-
gan á tener especia! consideración con nuestros 
conciudadanos, no menos en esta que en la otra 
vida. En esta tienen principio las relaciones de 
patria que se completan despues en aquella 
gran patria que es el «cielo, donde lodos es-
taremos reunidos en caridad perfecta. Hasta 
tanto que lleguemos á :aque! dichoso término, 
siempre nos obligan los deberes de patria los 
cuales deben animarnos á ser tanto mas gene-
rosos con el purgatorio cuanto que se encuen-
tran ya en el último grado de necesidad aqueilas 
benditas almas. Recordemos por tanto con fre-
cuencia los tres referidos títulos de naturale-
za, de religión, de patria, y nos moverémos 
eficazmente á generosa piedad para con los 
difuntos. 
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O R A C I O N . 

¡(«ran Dios! Tú inspiraste é imprimiste en 
los corazones de ios hombros las leyes de ia 
naturaleza, tú las maxima's de la religion, tú 
el amor de la patria, con objeto de que ellos 
se ayudasen en vida mutuamente, y no se o lv i -
dasen los unos de ios otros despues de la muer-
te. ¡Ah! tú que eres el autor de todo genero-
so sentimiento; renueva entre nosotros la ob-
servancia de tan santas leyes, la emulación de 
ian veuerables máximas, la práctica de amor 
tan saludable, para que inllamado nuestro cora-
zon en este triplicado espíritu de beneficencia, 
derrame sobre el Purgatorio sufragios con ge-
nerosa abundancia. 

E J E M P L O * 

Gracian Punzoni, cura párroco de Arona, 
era tan aficionado á ¡as obras de piedad que 
solía socorrer á los difuntos en ei cuerpo y 
en el alma; en el cuerpo dándoles sepultura, 
en el alma sufragándoles de continuo. Se le 
ofreció un vasto campo para ejercer su cari-
dad un año en que una enfermedad con-
tagiosa hizo por aquella comarca terrible es-
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trago. Feneció un gran número de ciudadanos 
y de. soldados napolitanos de la guarnición, v 
el buen párroco se empleaba con solicitud en 
asistirles durante la enfermedad, en darles se-
pultura V en bacer sufragios por sus almas. 
Terminando el contagio, mientras que un dia 
se paseaba junto al cementerio con el pia-
dosísimo Gobernador de aquella ciudad Doo 
Alfonso Sanchez, vieron entre ambos salir de 
una puerta de aquel sagrado recinto y enirar 
por otra una larga fila de personas cobija-
das bajo un lúgubre manto. Cuanto mas fi-
jaban !a vjsta tanto mas le parecía la cosa 
menos natural, por lo <jue juzgaron ser aque-
lla una misteriosa vision, empezaron á concebir 
un ardiente deseo de adivinar lo que querían 
dar á entender, y lo que pretendían aquellos 
que salían y entraban en procesion. Aquellas, 
decía el Gobernador, son las almss de los po-
bres soldados de |la guarnición muertos poco 
hace, los cuales no teniendo quien les socorra 
imploran nuestra piedad de este modo. Yo soy 
de opinion, replicaba el párroco; que debeo 
ser las almas de los soldados estranjeros mas 
bien que las de nuestros conciudadanos; como 
quiera que sea todos fueron hombres como 
nosotros, todos son hermanos nuestros en Je-
sucristo, y nos pertenecen [por naturaleza, por 
religion y por patria. Socorramos, pues, á to-
dos, añadieron de acuerdo entrambos; y uní-
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dos en santa caridad ordenaron que aquella mis-
ma noche se diese la señal con la campana pa-
ra un sufragio general de Misas que, deberían 
celebrarse la mañana siguiente, como enefec-
¡o se hizo. Los motivo*',de naturaleza, de r e -
ligion, de patria que impelieron a l generoso 
socorro á estos dos personages, nos muevan tam-
bién al frecuente recuerdo y al sufragio da 
liberal piedad para con las almas que gimen 
en el Purgatorio. Fr. Marcus Ant. liona. Soc. 
Jesu, in vita Ven. Gratiani, Punzoni, cap. 8.) 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marías 
y Requiem en memoria dela Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente deN. N-) suplican-
do al Eterno Padre, se apiade de sus almas 
por la sangre (pie derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

J A C U L A T O R I A . 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro. Ave Ma-
ria y Requiem. 
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S U F R A G I O . 

Omnis populus... commtini lamen!alione el fie-
tu unánimes preces suas Domino effuderunt,... 
finitu....fkelu et oratione completa, consolali 
sunt. ( J u d i . 6. 14.) Los sufragios comunes y 
las preces públicas por los difuntos hacen una 
violencia tan dulce al corazon de Dios que sue-
len de ordinario producir un felicísimo efecto. 

Cuando eu las familias religiosas, en las co-
fradías ó reuniones piadosas pasa á la otra vi-
da algún miembro que les pertenece , todos 
sus hermanos hacen sufragios por él según el 
propio instituto, y en particular se celebran hon-
ras y se hacen aniversarios, á los cuales debe 
intervenir quien quiera que desea ser exacto en 
el cumplimiento de sus deberes. Todos ios hom-
bres, lodos los fieles, todos los ciudadanos for-
man una sola familia, y por esto debe cada uno 
según sus dirversas relaciones concurrir á ios 
sufragios que celebran por los difuntos la Igle-
sia, la patria y la devocion de los fíeles; y este 
sea cabalmente el proposito que hagamos hoy 
de no faltar jamás en los sucesivo á los públi-
cos y generales sufragios que han de hacerse 
en este lugar por los difuntos. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 
De profundis y conclusion como en la pag. 34. 
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MEDITACION. 

(Jiras razones particulares que nos obligan á 
socorrer á las almas del Purgatorio. 

IMiNTO i. 

E l parentesco, la amistad y la gratitud, son 
títulos tan sagrados que no se pueden ni se de-
ben olvidar nunca. La voz de la sangre babla 
siempre al corazon, y se hace* oír en este 
mundo no menos que en el otro. Todos tene-
mos parientes aquí y allá; aquí están los vivos, 
allá ¡os muertos; y á unos y á otros somos 
deudores de cierta caridad especial que la san-
gre reclama. Quien no cuida de los suyos, de-
cía S. Pablo, es un bárbaro, un irracional in-
grato, peor que los salvages de las selva». 
Ahora bien, ¿que almas pueblan el Purga-
torio? Escudriñémoslo con los ojos del en-
tendimiento. ¿Nó son las de nuestros antepa-
sados, que tanto se afanaron por dejarnos ri-
quezas; las de nuestros padres, que tan solí-
citos vivieron de nuestro bienestar y felicidad; 
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las de uuestras madres, que emplearon en no-
sotros toda su ternura; las de nuestros berma-
nos, ŷ  las de nuestras amorosas esposas? ¿IN'it 
son aquellas mismas pon las cuales estábamos 
unidos con los vínculos mas estrechos, y qué 
con nosotros formaban una misma familia? ¿Y 
será* posible que cerremos los ojos para no ver 
su desdicha, y que no nos mueva á compa-
sión su doloroso estado? 

P U N T O H . 

No es raro que se anteponga la amistad al 
parentesco, porque aquella suele adaptarse mas 
á nuestra índole, y es bija de nuestra pro-
pia elección» E l * parentesco dice relación al 
cuerpo, y la amistad estrecha las almas y las 
une de tal modo que se liac^n indivisibles. 
L a muerte no puede ni debe apartarlas; cam-
bia las relaciones de ta amistad pero no las 
destruye, pues si los amigos se hablaban ea 
vida y se comunicaba de una manara mate-
r ial favoreciéndose mutua mente, separados pai-
la tumba deben continuar los recíprocos oficios 
de su sincero cariño por medio de una memo-
ria indeleble, y fecunda en emplear ios arbi-
trios de la religion para conseguir la eterna 
bienaventuranza. Quien abandona á sus ami-
gos en la miseria es desnaturalizado, es UB 
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impío. Amaba yo en vida con verdadera ter-
nura á Teodosio, decía S. Ambrosio, y e l me 
correspondía con igual afecto, si la muerte me 
lo ba arrebatado, no por eso dejará mi amor 
de seguirle al otro mundo, ni le abandonará 
nunca mi activa piedad basta que con mi l lan-
to y oraciones le alcance la vida eterna. l i é 
aquí, olí amigos, un ejemplo que habéis de 
imitar. 

PUNTO III. 

No solo por nuestros parientes y amigos, 
también por nuestros bienhechores debemos 
bacer especiales sufragios. Los beneficios ha-
bían de imprimir en nuestro ánimo un senti-
miento de eterna gratitud. Ominoso oprobio es 
merecer el renombre de ingrato. Las bestias 
se muestran agradecidas á sus bienhechores, y 
el ingrato se hace de peor condición que ellas. 
¿Y quién hay que pueda vanagloriarse de no 
haber recibido beneficio alguno de los difuntos? 
La conservación de nuestra vida, el alimento 
que nos sostuvo, educación que cultivó nuestro 
entendimiento y corazon, los honores con que' 
DOS engreímos y las riquezas con que contamos 
para lo venidero, ¿no son otros tantos benefi-
cios los que nos han precedido, en el camina 
de la eternidad? ¿Y quién sabe s i por ha-
ber hecho demasiado por nosotros están es-
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piando en el fuego el desordenado amor que 
nos tuvieron? Sería pues una iogratilud muy 
negra y muy cruel el olvidar á los que nos 
amaron hasta ei punto de merecer las penas j 
del Purgatorio per el desarreglado bien que 1 
nos hicieron. 

ORACIOM. 

Dulcísimo Señor nuestro, oh cuántos títu-
los nos mueven y obligan á compadecernos da 
los difuntos. Oblíganos la sangre con sus vín-
culos, la amistad con sus afectos, los benefi-
cios con su correspondiente gratitud; y no hay 
en nuestro corazon sentimiento que no respire 
piedad y amor para con ellos Por tanto, con 
todo el anhelo de nuestros corazones os supli-
camos que tengáis piedad de nuestros difuntos 
y los saquéis de la cárcel de sus tormentos por 
aquella ternura con que en vida nos amaron, 
y los llaméis á vuestra bienaventuranza á re-
cibir el premio de su benélico amor. 

EJEMPLO. 

Habiendo perdido á su padre la vecerable 
Catalina Paluzzi, por espacio de ocho dias se 
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ocupó únicamente en hacer sufragios por su 
alma. Innumerables fueron sus penitencias;.su 
oracion continua de dia y de noche; su mayor 
empeño ei ganar todas las indulgencias que 
le fué posible; dando fin á tantas obras de 
piedad con multitud de misas á que ella misma 
asistía con suma devocion. Lisonjeábase con la 
halagüeña idea de haber puesto á su padre ea 
posesion de ia felicidad eterna. ¡Mas cuál no 
fué su sorpresa cuando arrebatada en espíritu 
al Purgatorio por el Salvador y su especial abo-
gada Sta. Catalina de Sena, vió et abismo de 
dolores en que y acia el alma de su padre! No 
acababa de dar crédito á sus propios ojos, pero 
penetró sus oídos y penetró su corazon con un 
dardo de dolor la voz de su padre, que llamán-
dola por su propio nombre con profundos ge-
midos le suplicaba que le socorriese. Quería 
responderle ia piadosa hi ja, pero impaciente 
por auxil iarle, bañado su rostro en lágrimas, 
postrose á los píes de su celestial esposo Jesús, 
rogándole por su divina sangre que sacase á 
su padre de tan» infeliz estado. Se volvió luego 
á Santa Catalina pidiéndole que interpusiese 
todo su valimiento. Y en fin, para satisfacer á» 
la divina Justicia, yo añadió, ¡oh gran Dios, 
yo tomo sobre mí las culpas de mi padre, yo 
la^ espiaré con los padecimientos que fueren 
de vuestro agrado, mas sálvese mi padre, sál-
vese, sálvese! Con tan heróica resolución con-
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siguió sacarle del Purgatorio y hacerle eterna-
mente dichoso. Nunca será demasiado lo que 
bagamos por nuestros padres. S i ellos nos die-
ron la vida, debemos nosotros procurar antici-
parles la gloria, no perdonando por nuestra 
parte medio alguno, é interponiendo para lo-
grarlo la mediación de los santos, que á ello 
sos obliga el amor fil ial, ia naturaleza, y la mis-
ma sangre que corre por nuestras venas. (Fr. 
Dominic. Maria Marchesius in Diario Domi-
nic. 49 oclobr. in vita Ven. Catherinae Palu-
tzi.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Maria 
y Requiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Sesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (// particularmente de N. N.) supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 
Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 

Jesu?, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
rta y Requiem 

SUFRAGIO. 

• Panem tuum super sepulturam jvsti cons-
litue. (Tobiae 4 , 48 . ) Demos á los muertos algu-
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oa porcion de nuestro alimento dando de co-
mer al pobre. 

Entre los antiguos hebreos y los primitivos 
cristiano» era costumbre celebrar banquetes de 
caridad sobre las tumbas de los difuntos, con-
vidando á los sacerdotes, á los parientes y á 
los pobres, para que antes y despues 'de la co-
mida rogasen por las almas de aquellos á quie-
nes se consagraban tos Agapes mortuorios, aun-
que éstos se abolieron en lo sucesivo por los abu-
sos que en ellos se iban introduciendo, sin em-
bargo aconsejaban los prelados que en vez de 
aquellos se hiciesen gas-tos particulares en bene-
ficio de los pobres, para que,con mas fervor r o -
garen á Dios por los muertos, teniendo presente 
que en consideración á ellos se les alimentaba 
y consolaba con caritativas limosnas. Tomemos 
nosotros este consejo; y para corresponder á los 
lastimeros gritos de nuestros parientes, amigos 
y bienhechores, démosle algo de nuestra mesa 
por medio de los pobres, á quienes el sobe-
rano Juez oye como á hijos queridos cuando 
le piden misericordia para con aquellas almas 
cuyos parientes ó allegados han saciado su ham-
bre. (Esitus, in cap. A, 48, Tobiae.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Mana 
por los propagadores de. esta ditocion. 

De profundi» y conclusion pomo en ta púg 34. 
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DIA V E I N T I S E I S . 

MEDITACION. 

Deberes de justicia para con las almas del 
Purgatorio. 

P U N T O I . 

El corazon humano es naturalmente incli-
nado á la compnsion, y asi vemos con harta 
frecuencia que no sabe resistir á sus piadosos im-
pulsos, y en circunstancias patéticas de tal 
suerte se conmueve que da y promete todo 
cuanto está á su alcance. Particularmente á la 
hora de la muerte, en la despedida para la eter-
nidad, suplicamos apasionadamente á los que 
nos- dejan que no se olviden de nosotros en et 
eíelo; ellos nos dan palabra de no olvidarnos, 
y nosotros les prometemos que nunca han de 
fallarles nuestros sufragios y oraciones. Pero 
¡ay! con el lúgubre son de las campanas suele 
perecer la memoria de nuestros difuntos y con-
cluidos aquellos oficios públicos que la costum-
bre y la religion nos prescriben en favor de 
ellos, no vuelven á recibir sufragio alguno, y 
en su estrema desolación y amargura en vaoo 
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reclaman de nosotros en medio de las llamas 
que ios devoran, el cumplimiento de las pro-
mesas que le hicimos. ¡Ah, no! No faltemos 
á la palabra dada á los muertos. Cuanto ma-
yor es su tribulación en el Purgatorio, tanto 
mas activa y piadosa debe ser nuestra caridad 
para con ellos, tanto mas indeleble su memo-
ria, y mas amorosa y constante nuestra fide-
lidad en cumplirles lo que les tenemos prome-
tido. 

PUNTO II. 

Muchas veces |el aliviar á las almas de los 
difuntos no solo es un cumplimiento de nues-
tras promesas, sino también una obligación de 
justicia cuando quedan á nuestro cargo legados 
piadosos. Su ejecución está prescrita por el ór-
den social; la justicia, y la religion: y aque-
llos que no los cumplen, apropiándose sus rentas 
son ladrones sacrilegos, son verdugos crueles 
de las almas abandonadas á la voracidad del 
fuego, y contra ellos reclaman todas las leyes 
divinas y humanas. ¡Ay de aquel que seman-8 

tiene con los bienes de los muertos! Cree en-
gordar impunemente, y no advierte que se sus-
tenta con un manjar que es tan nocivo á los 
vivos como provechoso á los muertos. Muchas 
son las familias que se arruinan por no haber 
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satisfecho las obligaciones de las misas y de-
más legados de sus ascendientes. Seamos, pues, 
muy exactos en cumplir su última voluntad, 
p;»ra que no caigan sobre nuestras cabezas las 
maldiciones dei cielo. 

PUNTO III. 

El Concilio de Trenlo mandó á los Obispos 
que velasen atentamente sobre el cumplimien-
tos de las mandas piadosas; y el Vasense, apro-
bado por S. Leon el Grande, ordenaba que 
fuesen arrojados de los sagrados lugares como 
iofieles los que se apropian las ofrendas délos 
muertos ó retardan el entregarlas á la Iglesia. 
Otros concilios disponen que se prive interi-
namente de la comunion eclesiástica á los que 
suspendan la ejecución de la piadosa voluntad 
de los difuntos. Estas leyes tan rígidas y estas 
penas tau severas nos dan á entender cuán 
grave delito sea ei burlar ia esperanza de los 
difuntos defraudándoles de los sufragios pres-
critos. Los mismos gentiles fueron en este pun-
to tan religiosos, que en varios países nose 
atrevían á apoderarse de sus utensilios, que-
mándolos juntamente con los cadáveres por vía 
de holocaustos. ¿Y con cuánto mayor esmero no 
deberían los fieles emplear en sufragio de los 
difuntos l o q u e e l l o s m i s m o s e r e s e r v a r o n p a r a 
su a l m a ? 



ORACION. 

No permitáis, oh gran Dios, que faltemos á 
los deberes de justicia para con las almas del 
Purgatorio. Harto sagrado es su derecho y har-
to imponente nuestra deuda por las promesas 
que les hicimos y por los legados que dejaron 
é nueslro cargo. Son muy justas las leyes de 
la Iglesia contra los sacrilegos defraudadores 
de las obras pias pertenecientes á los difun-
tos, y tienen aquellos muy merecida vues-
tra indignación. -Queremos, Señor, satisfacer 
plenamente nuestra conciencia haciendo todo 
aquello á que estamos obligados, y os rogamo» 
que os digneis aceptar esta satisfacción en des-
cuento de lo que deben á vuestra justicia nues-
tros difuntos, para que cuanto antes se vean 
libres de las cadenas de fuego que los oprimen 
y vuelvan á gozar de las delicias de vuestra g l o -
ria. 

EJEMPLO. 

Un buen soldado que ba«ta la vejex habia 
servido honradamente á Carlo-Magno, viéndose 
próximo á morir llamó á un sobrino suyo, y n o 
teniendo mas bienes que un caballo con sus a r -
r e o s l e e n c a r g ó q u e l o v e n d i e s e d e s p u e s d e s u 



muerte, y que emplease el producto en hacerle 
sufragios. Aceptó el sobrino el cargo de cum-
plir la voluntad de su tio, quien habiendo muer-
to á las pocas horas se vió lastimosamente bur-
lado. Bellísimo era aquel caballo, y principian-
do el joven á servirse de el en algunos viaja 
le gustó tanto que se le hacia muy duro des-
prenderse de él. Iba por tanto dilatando la ven-
ta, pasaban dias y meses, y su conciencia se 
dormía hasta el punto de olvidar enteramente á 
su tio y ia obligación que le había dejado, de 
tal modo que ya miraba al caballo cual suyo 
propio. Disfrutaba de él tranquilamente, cuaa-
do una noche vino á turbar su paz la voz de SQ 
lio reprendiendole por su cruel descuido. ¿Por-
qué, le dijo, has violado así la obligación que le 
impuse y la fé que me juraste? Por ti be debido 
padecer en ei Purgatorio largos y penosos tor-
mentos, pero por la misericordia de Dios ya es-
toy libre de ellos, y en este instante vuelo á la 
gloria eterna. Pero á ti por tu delito te espera 
una muerte próxima y despues un singular cas-
tigo; y no solo por tus culpas sino también por 
las mías serás castigado, y pagarás por mi lo 
q[ue aun me quedaría por pagar á la divina jus-
ticia. A tal intimacioo desfalleció el sobrino, y 
pensando arreglar sus cosas para la otra vida 
cumplió sin mas tardanza lo dispuesto por sti 
tio; hizo cuanto pudo p o r evitar ta muerte 
e t e r n a d e su a l m a , y a l c a b o d e p o c o s d i a s bajó 
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al sepulcro conforme al pronóstico que se le 
habia hecho. La ingratitud y la injusticia para 
con ios difuntos es muy aborrecible á los ojos 
de Dios, que muchas veces la castiga en este y 
en el otro mundo. Escarmentemos en cabeza 
agena. (Thomas Cantipatrens lib. 2 Apum. 
cap. 53, núm. 25.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marias 
y Requiem, en memoria de la Pasión de núes-
ir o Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. A'.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó sy divino fíijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre 
de Jesús misericordia; Padre , nuestro Ave 
Maria y Requiem... 

SUFRAGIO. 

Converlimini ad munilionem vincti spei 
anuntiantes duplicia. Demos á los difuntos, 
redoblando nuestras obras de piedad, una com-
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p e n s a c i o n p r o p o r c i o n a d a á l a s f a l t a s q u e COB 
r e s p e c t o á e l l o s h a y a m o s c o m e t i d o . 

Un novicio difunto reconvino ai venerable 
Dionisio ei Cartujo por no haber rezado por sa 
alma los dos oficios que le habia prometido; y 
procurando Dionisio escusarse por semejante 
falta, el espíritu del novicio que se le apare-
ció respondióle con profundos gemidos: ¡Obi 
si tú padecieses de la mínima parte de los tor-
mentos que yo sufro, no admitirías tantas 
escusas. Dionisio no solo rezó los dos Oficios 
con sumo fervor, sino que añadió otras muchas 
preces para reparar su negligencia. Examine-
monos sobre î hemos omitido ó diferido Jo que 
debíamos á los difuntos, va sea por promesa ó 
de justicia; y si hemos imitado á Dionisio en su 
descuido imitémosle en su pronta reparación, 
y hagamos que con nuestros abundantes sufra-
gios, queden nuestros difuntos bien compensa-
dos de nuestra pasada indiferencia. (P. Gede-
fridus íleschenius, conlinuator Bolland. t» 
Act. Sane. \ 2 Martii in vita Ven. Dionisi Car-
thusian)» 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

D e p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 3 4 . 
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D M V E I N T I S I E T E . 

MEDITACION. 

Ingratitud de los hombres para con las 
almas del Purgatoiio. 

PUNTO I . 

Si todos los cristianos oyesen cual debie-
ran las voces de la naturaleza, de la religion, 
de la patria, las insinuaciones de la sangre, 
de la amistad, de los beneficios, y et clamor, 
de su conciencia por el cumplimiento de las 
promesas y de ios deberes de justicia, sería 
tal la muchedumbre de los sufragios que cual 
copiosa lluvia bajaran al Purgatorio, que se 
apagarían aquellas ardientes llamas. Mas joh 
dolor! La tierra es muy avara de socorros, 
y son escasos los consuelos que se proporcio-
nan á las afligidas almas que padecen en aquella* 
profunda mazmorra de dolor. Auméntase su pe-
na con nuestro cruel olvido, tanto mas repren-
sible cuanto mayor es la obligacioa que tene-
mos de socorrerlas. 

No demos motivo para que en adelante se 
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nos pueda echar en cara lan inhumano olvido. 

PUNTO II. 

San Cirilo dice que Ja tierra y el Purgato-
rio forman un singular contraste. Eo aquella 
profunda cárcel padecen las almas todo género 
de tormentos, y en la tierra apenas bay quien 
vuelva á ellas los ojos para compadecerse de 
su amargura. De allá se pide con lúgubres ge-
midos algún socorro, y aquí apenas hay quien 
se ponga á escucharles. De allá se reclaman los 
sufragios prometidos y el cumplimiento de las 
mandas piadosas, y aquí apenas hay quien se 
mueva á prestarles auxilio. Allá todo es lagri-
mas y desolación, y aquí apenas hay en los co-
rarones una sombra de la ternura y compasioe 
con que deberían empelarse en abrir las puer-
tas de aquella prisión de fuego. ¿Ouién cree-
ría que se hallase en los hombres'tanta bar-
barie, en los cristianos tanta crueldad, en los 
amigos y parientes tanta ingratitnd y perfidia? 
Y en nosotros ¿qué es lo que hay? 

PUNTO n i . 

Y las almas del Purgatorio, ¿se portan con 
los hombres con igual dureza? ¿Dan gritos de 
venganza? ¡Ay de nosotros si así lo hicieran! 
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La divina Justicia está encendida en una san-
ta ira por la crueldad con que miramos & aque-
llas almas justas encomendadas á nuestra mise-
cordia, y si ellas se quejasen de nosotros sin 
duda que caería sobre nuestras cabezas el r a -
yo de su indignación. Pero son bijas é imita-
doras fieles de aquel Dios que desde su cruz 
pedia perdón para los que le crucificaban: lo 
mismo hacen ellas en favor de aquel hermano, de 
aquel hijo, de aquel esposo que olvidando su an-
tiguo cariño como que prolongan su martirio ppr 
DO socorrerlas. Las almas del Purgatorio ruegan 
por nosotros, detiene el brazo de! Omnipo-
tente, ó en vez de castigos nos alcanzan mer-
cedes. Si no nos mueven sus gemidos, conmúe-
vanos su piedad y solicitud en favor nuestro, 
y correspondámosles con iguales sentimientos 
de caridad trabajando por ellas basta librarlas 
de su angustia V tormentos. 

O R A C I O N . 

No miréis, Señor, nuestro olvido é ingra-
titud para con aquellas almas abandonadas: oíd 
si sus clamores que para nosotros os piden pie-
dad y perdón. ¡Ah! Ya no seremos sordos á 
sus lamentos ni tan insensibles é ingratos. Nos 
penetraremos de lo mucho que padecen, r e -
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corda rémos con frecuencia sus tormentos, y DO 
dejarémos de aliviarlas con sufragios continuos. 
Y vos. Señor, perdonadnos el descuido que has-
la ahora hayamos tenido, concedednos el no vol-
ver á incurr i r en semejante falta, y dadnos 
gracia y fortaleza para cumplir nuestros cari-
tativos propósitos. 

E J E M P L O . 

E l V. José Anchieta, de la Compañía de 
Jesús, se retiraba al anochecer de asistir á an 
moribundo á su colegio de la Baja, y al pasar 
cerca de uo estanque oyó llantos y lamentos. A 
tan flébiles voces principió su compañero á tem-
b lar . mas él cogiéndole de la mano le hízo acer-
carse á ia laguna para oir mejor y distinguir 
aquellos dolorosos gemidos, y conforme ae iba 
acercando al lago y fijando la atención, con-
vencíase mas y mas de que eran voces de al-
mas condenadas á padecer allí su purgatorio. 
A s i es que maravillado y penetrado de compasios 
levantando los ojos al cielo esclamó: Mterne Deus 
guam magna est potentia tua; y luego lleno 
de fése postró en tierra y rezó de rodillas con su 
compañera cinco Padre nuestros y Ave Marias 
á las santísimas Llagas de Jesucristo imploran-
do piedad para aquellas gemebundas almas. Fué 



- 209 -
oida la oracion del siervo de Dios, porque en 
el momento cesaron en aquel estanque los do -
torosos gemidos. ¡Que de veces llegan á nues-
tros oídos los clamores de las almas del Pur-
gatorio, ora por medio de los ministros de ia 
religion, ora por instantáneos recuerdos, ora por 
la voz de nuestra propia conciencia, ora por 
inspiraciones venidas de los cíelos! ¿Y qué ha-
cemos entonces? ¿Las socorremos con nuestras 
oraciones? Si hasta ahora no lo hemos hecho 
hagamoslo desde hoy y formemos uo constan-
te propósito de no olvidarnos nunca de los fieles 
difuntos. (P. Sebastianus Peretarius in vita 
P. Joseph Anchieta, lib. 2. et 3.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marías 
y Iiequiem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (yparticularmente de N. N.) supli-
cando al hterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramo su divino, Hijo 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
Jesús misericordia. Padre nuestro. Ave Ma-
ria y Requiem. 

U 



SUFRAGIO. 

Fill, in mortmm prodUc lacrymas, et ne 
despidas sepultar am iltius. Acordémonos de los 
muertos delante de sus sepulcros, y pidamos el 
eteroo descaso para sus almas. 

Un buen religioso acostumbraba rezar a!r 

gona oracion siempre que pasaba por delantó 
de algún cementerio: pero un dia iba tan dis-
traído que no se acordó de hacerlo, y acaso no 
echó de ver que estaba cerca de un campo san-
to, Los muertos que en él había entristecidos 
por semejante omision salieron de sus sepulcros 
y entonaron aquel versículo del real Profeta: 
£t non dixerunl; qui preteribant, benedictio 
Domini super vos. (Psalm. 128, 8.J Asombrado 
el monje con semejante espectáculo se detuvo, 
y pesaroso de su falta añadió al instante lo quo 
sigue en el mismo versículo de David: Bene-
didmus vobis in nomine Domini. Y como si eo 
efecto hubiesen recibido la bendición del Se-
ñor . aquellos aparecidos difuntos, inclinando 
sus cabezas mostraron su agradecimiento al 
religioso y en seguida desaparecieron. Esta 
•ision hizo que ei siervo de Dios se animara 
grandemente á seguir con tan piadosa costum-
bre, Imitémosle nosotros. Siempre que pase-
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¡nos cerca de una sepultura ó divisemos algún 
cementerio recemos alguna oracion en sufragio 
de los difuntos, sin olvidar nunca esta devota 
práctica para no iocurrir en ia nota de neg l i -
gentes ó descuidados. (P. Philiptis Doutreman 
in pedagogo Christ, torn. 4, part. 2, cap. 49.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Mar ia 
por los propagadores de esía devocion. 
De profundis y conclusion como en la pág. 34. 

MEDITACION. 

Gratitud de las almas del Purgatorio para 
coa sus bienhechores. 

PUNTO I. 
La sagrada Escritura nos refiere que el su-

mo sacerdote Onías y el gran profeta Jeremías 
no olvidaron despues de muertos á sus compatri-
cios. Vióse al primero hacer al Dios de Israel ar-
dientes súplicas por su pueblo, y del segundo 
cuenta el sagrado testo que oraba por su patria.8 

£1 interés que manifestaron estos dos insignes 
campeones de la antigua alianza estando en el 
seno de Abraham que era el lugar en que 
estaban esperando ¡os frutos de la redención 
para entrar en el cielo no es mas que una 
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imagen de ia solicitud de ia Iglesia purgante en 
favor de la militante. Las almas del Purgatorio 
estén continuamente enviando ai trono del Eter-
no abrasados suspiros y ardorosas súplicas parí 
que nos mire con ojos propicios. Puede decirse 
que esta es ta ocupacion de aquellas almas: 
rogar incesantemente por nosotros. Hagamos 
pues otro tanto por ellas. 

PUNTO 11. 

No solo el vínculo de la religion y de ia cari-
dad en que consiste -ia comunion de los san-
tos, sino muy especialmente la gratitud impele 
á aquellas almas á pagar los sufragios de los 
hombres con variada multiplicidad de auxilios. 
En el Purgatorio no hay tanta diversidad de 
afectos ni tanta distracción de pensamientos co-
mo en el mundo. Allí el único pensamiento es 
Dios; allí todos los afectos van á parar á Dios: 
y aquellas almas fervorosísimas no tienen mas 
blanco para todos sus deseos y afecciones que 
»u divino Esposo, y cuanto puede concurrirá 
satisfacerles tan santa y viva ansia por lo cual 
si los sufragios de los hombres las aceleran 
la dicha de poseer a su Dios, es tan vehemente 
la ternura con que correspondea á sus bien-
hechores, que hasta se olvidan de si mismas 
uo atendiendo mas á que conseguirles las mas dul-
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ees bendiciones del Padre de las misericordias. 
¡Dichoso quien llegue á merecer ia gratitud 
de las almas del Purgatorio! 

PUNTO III. 

Libramos de desgracias, aumentarnos los 
bienes, prolongamos los dias de ia vida, tales 
son las principales bendiciones que nos alcan-
zan las almas del Purgatorio. Viviendo en un 
destierro jamás creamos vernos libres de todo 
género de males: pero de muchos nos preser-
vamos por la piedad divina y merced á la i n -
tercesión de aquellos almas benditas. Dárnos-
les como uno, y ellas nos retribuyen como 
ciento; unas veces visiblemente y otras sin que 
lo percibamos ora haciendo prosperar nues-
tros intereses, ora obteniédonos el inapre-
ciable beneficio de la concordia doméstica y 
del buen nombre en el público. De modo que 
el hombre piadoso para con las almas del Pur-
gatorio nadará en la abundancia y en la paz 
y gozará, dice David, de larga vida y le con-
servará el Señor la salud, y le vivificará: 
en medio de la mortandad de los pueblos, y le 
hará dichoso no solo durante los dias de su pe-
regrinación sobre la tierra, sino hasta en su 
descendencia. V¿d, pues, un medio de hallar 
la felicidad que cabe en este valle de lágrimas; 
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ved lo que se consigue con la piedad para con 
Jas almas del Purgatorio, las cuales, suma-
mente agradecidas, no dejarán de alcanzarnos 
las gracias que nos sean mas necesarias. 

ORACION. 

¡Oh cuántas son, Señor, ¡as gracias de que 
necesitamos! Con toda verdad puede asegu-
rarse que nuestra necesidad es universal, pues 
por nosotros mismos nada podemos, nada te-
nemos, y una de nuestras grandes miserias es 
no conocer nuestra pobreza, y el pediros po 
co y el no acertar á pediros con los requisitos 
de una verdadera oracion. Ahora, Señor bus-
camos para con vuestra divina Majestad in-
tercesores que amais sobre manera; las almas 
del Purgatorio, tan empeñadas en nuestro fa-
vor como gratas á vuestros ojos. De lo pro-
fundo de su cárcel os representan nuestra in-
digencia pidiéndoos las gracias necesarias para 
remediarla. Miradnos, pues, con vuestra anti-
gua misericordia por lo mucho que os agradan 
esas vuestras afligidas esposas, mientras nos-
otros hacemos cuanto está á nuestro alcance, 
por socorrerlas con todo género de sufragios. 



EJEMPLO. 

Entre los muchos rasgos de la generosa be-
neficencia de Eusebio, Duque de Cerdeña, se 
cuenta ei de haber destinado para socorro de 
las almas del Purgatorio tenias las rentas de 
una de sus mas ricas ciudades. Cayó ésta en 
poder de Ostorgio, poderoso rey de Sicil ia, 
que codiciando gloria y riquezas marchó cos -
tra ella con respetable ejercito y logró sojuz-
garla. Tan infausta conquista, sintió Eusebio 
mas vivamente, que si hubiese perdido la me-
jor parte de su ducado; y alentado mas que 
por su valor militar por un santo entusiasmo 
hijo de $u ardiente piedad; voló á recuperar-
la con la gente de guerra que le fué posible 
reunir. Muy inferior al contrario era el ejérci-
to del Duque: ain embargo, marchaba valero-
so con la confianza de que la desigualdad dé 
las fuerzas quedaría compensada con la santi-
dad de la causa que iba á defender. Llego el 
dia de la batalla, y mientras ambos ejércitos 
se disponían para ei combate, se dió parte á 
Eusebio de que además del de Ostorgio babia 
aparecido un nuevo ejercito vestido de blanca 
y con banderas del mismo color. Tan inespe-
rado suceso desconcertó al principio al pía-
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doso Duque, que haciendo alto envió cuatro 
de á caballo á saber si venia como amigo ó 
como enemigo. Pero al mismo tiempo partie-
ron de las tilas de aquel otros cuatro de á ca-
ballo, los cuales declararon que era milicia 
del cielo que acudían ai socorro del Duque para 
recuperar ta ciudad de los sufragios; y ponién-
dose de acuerdo los dos ejércitos aliados mar-
charon contra el usurpador,. Pasmóse Ostor-
gio al ver el doble ejército, y habiéndose llegado 
á sus oidos que el que vestía de blanco era mi-
licia celestial al momento pidió la paz, ofre-
ciendo ia restitución de ia ciudad v el resarci-
miento duplicado de todos tos daños que hu-
biere hecho. Concluyóse la paz con tan venta-
josas condiciones, y mientras el Duque daba 
gracias al prodigioso ejército por su oportuní-
simo socorro, su gefe te manifestó que todos 
aquellos soldados eran almas que él había sa-
cado del Purgatorio, las cuales velaban ince-
santemente por su felicidad. Este prodigio no 
podía menos de encender el corazon del bueo 
Duque en mas viva caridad para con las almas 
del Purgatorio, por cuyo medio alcanzó siem-
pre señaladas mercedes, tas cuales no nos fal-
tarán por cierto ei en socorrerlas ponemos to -
da nuestra solicitud. (Fr. Álemus Segala, in 
Triunph. Anim. par. suf'fragar. 4 . cap. 2.) 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Ma-
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rias y Requiem en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos, (y particularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la sangre preciosísima de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Posui ori meo cuslodiam... obmutui, et ha-
mi liatus sum, et silui á bonis. (Pstii. 38 , 2 . ) 
El silencio puede ser muy buen sufragio para 
las almas del Purgatorio. 

Duranno fué lanzado al Purgatorio por al-
gunos dichos burlescos, y para que alcanzara 
cuanto antes su libertad se le permitió pedir 
los sufragios de sus monjes, cuyo abad creyó 
que el mas oportuno sería un riguroso silencio 
que impuso por dos semanas á todos sus mon-
jes. En efecto, transcurrido el tiempo del silen-
cio prescrito se vió Duranno libre de sus tor-
mentos, y vestido de gloria se apareció alabad 
y á loa monjes dándoles gracias por haberle 
socorrido tan eficazmente. ¡Ah! muchas veces 



hemos pecado por la lengua, y el Purgatorio 
está Heno de almas que padecen por haber ha-
blado mas de lo que era menester y salvando 
la valla puesta por la ley de Dios. Para socor-
rerlas, pues, y sacarlas de aquel terrible cala-
bozo, guardemos también, nosotros hoy un ri-
guroso silencio, y estemos seguros de que cuae-
to mas. mortifiquemos nuestra lengna, tanto mas 
rogarán aquellas benditas ánimas por nuestra 
felicidad, y nos alcanzarán toda clase de ben-
diciones y gracias. (B. Pelrus Damian. epist. 
44 ad Disiderium Abbat. cap. 7) 

Añadiremos un Padrenuestro^ Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 
De profundis y conclusion como en la páj. 34. 

DIA V E I N T I N U E V E , 

MEDITACION. 

Sufragios que pueden esperar m el Purgatom 
los bienhechores de aquellas benditas almas. 

PUNTO t . 

Del mismo modo que hubiéremos tratado á 
nuestros prójimos seremos nosotros tratados, 
EQ la otra vida baila piedad quien m esta ia ha 



ejercitado con et menesteroso. Es la piedad ana 
dichosa semilla que nos produce misericordia, 
y en el siglo . futuro se recoje lo que en este se 
ha sembrado. Por lo cual, si sembráremos su-
fragios para el Purgatorio, allá los recogere-
mos abundantes si llegáremos á entrar en aque* 
lia region de tormentos. Pero si en nuestro co-
razon no hay mas que dureza y olvido, tris-
tísimo será el fruto que nos produzcan. E s -
perímentarémos la misma dureza y olvido con 
que ahora nos portamos con los difuntos, lo 
cual nos será tanto mas sensible cuanto que 
no cabrá duda alguna en que lo tenemos muy 
merecido con nuestra cruel conducta. Evite-
mos semejante desgracia, esforzándonos en ser 
piadosamente generosos con las almas del Pu r -
gatorio, 

P U N T O I I . 

A su divino gobierno, que nosotros llama-
mos Providencia, ha prefijado el Señor ciertas 
leyes de tes cuales no se aparta regularmente 
hablando. Bri l la su sol p i r a malos y buenos, 
pero para estos tieoe un no sé qué de mas r i -
sueño y benéfico, mientras para los impíos pa-
rece que como ministro de la divina Justicia 
se muestra menos sereno y apacible. Lo mis-
mo sucede con las almas del Purgatorio; q u e 
según el porte q u e hubieren tenido en eats 
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vida con las que ya padecían antes que ellas fea-
járan á aquella cárcel de espiacion, asi será la 
parte que les quepa en ios sufragios que se ha-
cen por ellas. E l que fué misericordioso alcan-
zará mas pronto misericordia, y el que hubiere 
tenido duras las entrañas verá que el Señor le 
trata de un modo mas severo haciendo que 
le toque menos en la distribución de los so-
corros de ta tierra. Tengamos esto muy pre-
sente para obrar como en el Purgatorio qui-
siéramos haber obrado. 

PUNTO III. 

En todas tas edades ha sido el ejemplo un 
resorte muy poderoso, y su influjo se estiende 
á larga distancia de unos hombres en otros. Si 
a l pasar por este valle de lágrimas dejamos en 
él ejemplos de generosa piedad para con los di-
funtos, no faltarán corazones que los imiten 
cuando nosotros hayamos bajado á aquella maz-
morra de dolor. Pero si por el contrario los 
que formamos la generación presente no vol-
vemos los ojos á nuestros amigos y parientes 
del Purgatorio, es muy probable que nuestros 
hijos y allegados tengan para con nosotros la 
perniciosa indiferencia de que les dimos ejem-
plo. Está, pues, en nuestra mano el prepa-
rarnos frutos de piedad para el otro mundo, 
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el granjearnos el favor divino y el disponer á 
los que nos sobrevivan á compasivos sentimien-
tos de caridad para con nuestras propias almas. 

ORACION. 

No queremos. Señor, privarnos de los auxi-
lios de la piedad de nuestros hermanos ni de 
los de vuestra inmensa misericordia; por tanto 
desde ahora nos encomendamos á vuestra infi-
nita clemencia, pidiéndoos tener cuando este-
mos en el Purgatorio una gran parte en lap 
oraciones v sufragios de ios vivos. Pero pars 
lograr tan preciosos bienes, el órden de vues-
tra sabia providencia requiera que nosotros sea-
mos en ia tierra tan generosos con los muertoí 
como nosotros cuando hayamos pasado & l i 
eternidad querrémos que los vivos lo sean con 
nuestras almas. Con este fin ponemos en vues-
tras manos nuestros corazones, para que los 
hagáis sinceramente piadosos y activos en so 
correr á las benditas almas del Purgatorio. 

EJEMPLO. 

Una virgen llamada Gertrudis se acostum 
bró desde niña á ofrecer todas sus accione 
ea sufragio de las almas del Purgatorio. Lie 



gó la hora de su muerte, y el infernal ene-
migo le presentó que se hallaba desnuda de 
todo el mérito de sus buenas obras por haber-
se enageoado de ellas en favor de los difuntos. 
Esta maligna tentación atribuló sobremanera 
ei ánimo de la piadosa virgen, pero su celestial 
esposo Jesús no la habia de dejar sin consuelo. 
Acudió, pues, á socorrerla en el peligro, y le 
aseguró que lejos de haber perdido sus buenas 
obras cediéndolas á las almas del Purgatorio 
habia adelantado tanto con semejante cesión, 
que iba á entrar en la gloria en ei momento que 
exhalase el último suspiro. Sírvanos de lección 
lo acaecido con Gertrudis, y no temamos que 
se disminuya el caudal de nuestros mereci-
mientos porque con ellos contribuyamos al ali-
vio de las benditas almas del Purgatorio. 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Marias 
y Requiem en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente de 'N. N.) suplican-
do al Eterno Padre, se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo anco veces. 

JACULATORIA. 
Eterno Padre, por ia preciosísima sangre de 

Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Non desis ploranlibus tn consolatione ei m 
te niqeát visitare infirmun. (EccLl. 39.) La 
piadosa visita de ios encarcelados y enfermos es 
muy consolatoria para lasalmas del Purgatorio. 

No hay en el mundo imagen mas espresi-
va de aquéllas benditas ánimas que los enfermos 
y encarcelados, por sus padecimientos y la p r i -
vación de su libertad. Por eso muchos devotos 
de las benditas animas han ejercitado su can-
dad visitando á enfermos y encarcelados, im i -
témosle en tan santa obra de piedad con el 
fin de aliviar en sus tormentos á nuestros he r -
manos del Purgatorio. Prodiguemos toda clase 
de consuelos á los que gimen en las cárceles y 
en el lecho del dolor y estemos seguros de que 
no será escasa nuestra recompensa, ni infruc-
tuoso para nosotros mismos el bien que haga-
mos á nuestros queridos difuntos. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave María 
por los propagadores de esta devocion. 
De profuadis y conclusion como en la pag. 34. 
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D 1 A _ J T R E I N T A . 

MEDITACION. 

Empeño de las almas del Purgatorio por al 
cansar la salvación eterna á sus bienhechores 

PUNTO I. 
Si en medio de sus tormentos ruegan por 

nosotros y nos alcanzan gracias las almas del 
Purgatorio, ¿cuánto mas eficaz será su inter-
cesión cuando lleguen á ser gloriosas reinas del 
cielo? No se portarán, no, como aquel ingra-
to copero de Faraón, que vuelto de la cárcel 
á la corte olvidó en su prosperidad al afligido in-
térprete de su sueño, la gratitud de aquellas 
almas se aumenta y perfeciona con su trasla-
ción al cielo donde con una caridad mas per-
fecta no cesan de rogar por sus bienhechores 
hasta alcanzarle todos los bienes temporales 
que les convienen, y especialmente la felicidad 
eterna. ¿Quién no querrá enviar ai cielo el ma-
yor número posible de semejantes intercesores! 

PUNTO II. 

La primera gracia que cual embajadora 
nuestras pedirán aquellas almas luego que lie 



guen at cielo será la eterna salvación de sos 
bienhechores. Gran Dios, dirán postradas ante 
el trono del Altísimo, tened piedad de los que 
la tuvieron con nosotras. Ellos nos libraron de 
las cadenas del Purgatorio; Vos las habéis de 
l ibrar de las de sus pecados. Ellos nos abrie-
ron las puertas de los cielos, abridles. Señor, 
las de vuestra misericordia. ¿No se salvarán los 
que nos salvaron? Dad, Señor, á vuestras h i -
jas y vuestras esposas, ya que tanto os com-
placéis en nosotras, dadnos aquellas almas por 
cuyas oraciones nos habéis trasladado á vues-
tras gloria á poseeros v gozaros. Por lo cual 
es común sentir de los Padres y Doctores, que 
quien pone toda su solicitud en socorrer á las 
almas del Purgatorio no perecerá. Por lograr tan-
ta dicha no debía perdonarse medio alguno. 

PUNTO III. 

Nuestro Señor Jesucristo nos aconsejaba que 
con nuestros bienes procurásemos grangearcos 
amigos que á nuestro fallecimiento nos rec i-
bieran en los 4abernaculos dé la gloria. Estos 
amigos son los pobres; pero no todos los po-
bres de la tierra llegan á ser moradores del 
cielo, pues muchos de ellos no van por el buen 
camino. No así las almas del Purgatorio. Estas 
son en la actualidad verdaderamente pobres y 
may menesterosas de nuestro socorro, pero hay 
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completa seguridad de que en las mansiones 
de la eterna bienaventuranza llegarán á ser so-
brado ricas, y nada avaras desús bienes y de 
su valimiento con el í iey de los siglos, ansiarán 
que las acompañemos en su dicha, y haran los 
mayores esfuerzos por llevarnos á su lado á 
gozar del premio sempiterno de nuestra gene-
rosidad para con ellas Si, la gloria es el ga-
lardón de la piedad con los difuntos. Constan-
cia, pues, en socorrerlos que no pasarán largo 
tiempo sin que veamos el fruto de nuestras fa-
tigas, y bendigamos una devocion que obtiene 
una corona de gloria eterna á quien la practn 
ca fielmente. 

ORACION. 

Señor, un Ínteres universal empeña nues-
tros corazones en la devocion de las almas del 
Purgatorio, Deseamos pues, buscando nuestro 
propio bien, corresponder á las altas miras de 
vuestra Providencia en favor de aquellas ben-
ditas almas. Proponemos llenar unos deberes 
que la amistad, el parentesco y la religion nos 
imponen. Nos prometemos no ser en adelante 
ingratos con nuestros bienhechores difuntos, 
ni tibios con los que tanto nos amaron. Pe-
ro nada valen nuestros propósitos sin el auxi-
lio de vuestra divina gracia. Os pedimos, en-
carecidamente que nos la concedáis para ser 
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constantes toda la vida en esta 'santa práctica 
de socorrer á las almas del Purgatorio; por las 
cuales os rogamos de todo corazon para que 
como Padre de las misericordias las lleveis á 
gozar de vuestra divina Esencia en el reino de 
la gloria. 

EJEMPLO» 

Un personage que babia empleado toda su 
vida en la práctica de las virtudes, y particu-
larmente en socorrer á las almas del Purga-
torio, se vió en su agonia horrorosamente asal-
tado por e\ príncipe de las tinieblas. Pero con 
sus muchos sufragios habia enviado del P u r -
gatorio al cielo un crecido número de almas, 
que viendo á su bienhechor en tal peligro no 
solo pidieron al Altísimo que le concediese ma-
yor abundancia de gracias para hacerle tr iun-
far, sino que también alcanzaron el poder ío -
correrle y asistirle personalmente en aquel de-
cisivo conflicto. Bajando luego del cielo cual 
valerosos guerreros, unos se arrojaron contra 
el infernal-enemigo para ahuyentarle, otros ro-
dearon el lecho def moribundo para defender-* 
le, y otros por último pusiéronse á consolar-
le y animarle. E l , trasportado de admiración 
y de gozo, ¿quién sois? les dijo; y ellas le con-
testaron que eran las almas que habia sacado 
del Purgatorio con sus sufragios, y que habían 
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Tenido á pagarle tamaño beneficio y á acom-
pañarle al cielo. Inmensa fue la alegria del 
moribundo á tan feliz anuncio, y respirando 
su semblante suavísima placidez voló su alma 
á la patria celestial entre las aclamaciones de 
las otras que por su piedad ya estaban vesti-
das de gloria y resplandores. Este ejemplo nos 
anime para que j«más decaiga en nosotros la 
devocion á las benditas almas del Purgctorio. 
(Binet. de statu Animar, cap. 4.) 

Rezaremos cinco Padre nuestro, Ave Ma-
rsasy Requiem en memoria de la Pasión de 
nuesro Señor Jesucristo, en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. N.) 
suplicando al Eterno padre que se apiada 
de sus almas por la sangre que derramó su 
divino Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA, 

Eterno Padre, por la preciosísima sangre de 
Jesús, misericordia. Padre nuestro, Ave, Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO. 
Societatem habemus ad invicen, el sanguis 

JesuChrisii Filii ejus emundat nos ab omnipec-
cato.(i. Joann 7. j Para quemas pronto que-
den tas almas del Purgatorio limpias de sus 
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defectos en virtud; de la sangre de Jesucristo» 
reunámonos con el piadoso intento de juntar y 
multiplicar sufragios en su favor. 

La venerable Madre Francisca del Santísi-
mo Sacramento carmelita descalza, tnvo tanto 
empeño por" el bien de las almas del Purgato-
rio, que llegó á establecer upa sociedad de de-
vociones y ejercicios piadosos con sus herma-
nas de religion y otras personas que la visi-
taban, á fin de l i b e r t a r el mayornúmero posi-
ble de aquellas afligidísimas almas. Damos fin 
á este santo ejercicio, pero no lo tenga jamás 
el espíritu de caridad que nos ba impulsado 
á hacerlo, antes bien, á imitación de aquella 
sierva de Dios, hagamos en mftslras familias 
acopios de sufragios durante todo el año en 
beneficio de nuestros difuptos. Empléense en su 
bien nnestro tiempo, nuestro caudal y nuestro 
corazon. 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave María 
por los propagadores de esta devocion, 
De profundi» y conclusion como en la pag. 34. 

Aqu i termina la obrita del autor á 
se ba creído conveniente añadir unas 
letrillas que cantadas amenicen algún tanto la 

ADVERTENCIA. 
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práctica de este 3anto ejercicio; y por conciusioa 
de todo ei mes, ei siguiente 

OFRECIMIENTO PARA EL ULTIMO DIA. 
Dulcísimo Jesús, redentor amoroso de las almas, 

en este d ia , último de los treinta que hemos consa-
grado al socorro de vuestras queridas esposas d e t e -
nidas en la terrible Qarcel del Purgatorio os ofrece-
mos por mano de María Santísima vuestra amorosa 
Madre este pequeño ramil lete , formado de todos lo= 

Rosarios , meditaciones, limosnas, sacrificios, comu-
niones, mortificaciones y demás obras buenas- que 
cou vuestra divina gracia hemos hecho en es te mes 
para socorro de aquellas almas. Poco es , oh Señor 
para lo que vos hubiérais deseado; poco para lo que 
vuestras esposas merecían; - pero compadeceos de. 
nuestra fragilidad y de nuestra pobreza, y aumentar -
lo Vt.s'Qon él valor de vuestra sangre preciosísima. No 
miréis á ios muchos defectos de q u e somos reos para 
con vuestra divina Justicia, sino mirad mas bien á 
vuestra infinita misericordia, déj "cuyos benignos e f e c -
tos tanto os complacéis . Y l levado, Jesús mío, de esta 
misma misericordia dignaos escuehar nuestras po-
bres oraciones, y dadnos el consuelo de que antes que 
salgamos de este templo salgan libres de la Voracidad 
de aquellas llamas nn , gran número de almas, que 
• a y an á aumentar el número de los ciudadanos del 
cielo. No os olvidéis por últ imo, oh Señor, de lós que 
procuramos en este mes acarrearles tanto bien, y en 
el amarguísimo trance de nuestra muerte confortad-
nos con la abundancia de vuestra gracia; y cuando 
nos encontraremos en la terrible cárcel del Purgato-
rio no tardéis , oh Señor , en aceptar las súplicas que os 
hicieren por nosotros, esas almas á cuya libertad hu-
biéremos concurrido e n algún modo, para qus unidos 
á el las cuanto antes podamos gozar de vos en las man-
siones «lernas de la gloria. Amen. 



* — — 

AS BENITAS ANIMAS DEL PURGATORIO 

¡Cuán consolatorio, 
Dulce pensamiento, 
FA-del Purgatoria 
Para \el pecador'. 

¿Quién será tan puro 
Que et celeste asiento 
Tenga por seguro, 
Sin miedo de error? 

En este receto, 
SQIÍ|Z y dulzura, 
Es saber que al c ie lo , 
S e v a p o r d o l o r ^ 

— • " S T e s p e r a el contento . 
Por la de amargura 
Senda y aposento 
De t t i s te clamor 

¡De mí qué seria 
S in el purgatorio! 
¿A l cielo yo iria? 
¿A mi tal honor? 

N o entra vil manciiia 
Al divino emporio, 
Y mi alma no brilla 
Con puro esplendor 

¿Cuál será mi suerte 
En anos eternos? 
¿De dónde la muerte 
Me hará morador? 

Gloria me merece 
Mi alma: .¿los infiernos? 
Pensar la es tremece „ % 
En ellos ique horror! 

Dulce el Purgatoi io 
A mi fantasia, 
¡Cuan consolatorio, 
Para et pecador! 
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Pues me eres consuela 

O «mansión umbría, 
Cual puerta del cielo 
Es tuyo mi amor. 

¡Oh corazones férvidos» 
De nuestro bien ansiosos, 
Creyentes generosos, 
Que orando estáis con fé; 
No desmayeís; la súplica 
Alzad hácia el Eterno, 
Que Dios es Padre tierno 
Y vuestro l lanto vé . 

La desvalida huérfana, 
Que en este templo llora 
La sombra protectora 
Qae á su niñez faltó, 
Tai vez ignora, misera, 
Que su ferviente r o e g » 
Puede estinguir el füego 
Que abrasa á quien la amé 

En estas llamas vividas, 
Hermanos, hijos, padres, 
Desconsoladas madres , 
Sufrimos todos; ¡ahí 
Llorad que vuestras lágrimas 
Cual gotas de rocio, 
El duelo nuestro , ramio, 
Templar pueden tmíza. 

Por tu oracion benéfica, 
Oh viuda acongojada, 
Tal vez el alma amada 
Del muerto esposo fiel 
Verá la aurora espléndida 
De la anhelada gloria, 
Y a! c ielo tu memoria 
Ascenderá con él. 



en sufragio de las 

S A N T A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O . 
ESCRITA 

por el Excmo. é limo. Sr. Claret, 
Arzobispo de Santiago de Cuba. 

RAZONES POR LAS QUE LOS Y*VOS DEBEN AYUDAR T 
SOCORRER Á LOS DIFUNTOS. 

Las almas de los difuntos, que están dete-
nidas en el purgatorio, deben ser socorridas 
por ios vivos por cuatro razones: la primera 
es de justicia, y esta comprende á los herede-
ros, albaceas y á todos aquellos que se encar-
gan de cumplir las voluntades de los difuntos, 
explicadas en sus testamentos ú otras disposi-
ciones, los cuates pecan mor talmente siempre 
que por su culpa retardan el cumplimiento de 
dichas disposiciones y voluntades, y no pue-
den ser absueltos hasta que hayan dado al tai 
encargo el debido cumplimiento. Cuándo y c ó % 
mo hayan de restituir á las almas los que por 
su culpa fueron omisos, lo decidirá un confe-
sor docto y temeroso de Dios. 

La segunda es de caridad, esto es, de aque-
lla virtud que, despuea de Dios, nos manda a -
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mar al prójimo como á nosotros mismos. Y co-
mo este amor de caridad no consiste en pa-
labras sino en obras, es consiguiente que nos 
obliga á hacer toda el bien que podamos bue-
namente en sufragio y alivio de los difuntos. 
Esta razón comprende á los hijos é hijas con 
respecto á sus padres y madres, y á los pa-
dres y madres con respecto á sus hijos é hi-
jas, á los maridos con respecto á sns mujeres, 
y á estas con respecto á- sus mandos. Y para 
decirlo en una palabra, á todos los que here-
daron bienes de los difuntos; á los cuales, aun-
que hayan satisfecho lo que debian de justicia, 
haciendo los sufragios que ellos se dejaron se-
ñalados, les quedan sin embargo deudores por 
razón de caridad. La cual, si realmente es de-
bida á todo prójimo, lo es mucho mas á los 
que no pudieron ser mas prójimos, como son 
padres é hijos, maridos y mujeres, y asi de los 
demás parientes. Esta razón es tan clara, que 
lo contrario no solo es falta de caridad, sino 
sobrada inhumanidad; tener mas de irracional, 
que de cristiano y de persona sensible. Por 
lo que mira á los herederos, sean ó no pa-
rientes, ¿no es un .descaro insufrible olvidarse 
de los difuntos, cuando se sustentan, visten y 
regalan con sus bienes?...;En dónde podrá ha-
llarse mayor ingratitud? 

La tef-céra razón es de compasion, y esta 
es general, y comprende á cuantos tienen en-
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trañas y que quizás se hallarán despues en 
semejante necesidad, según aquel adagio, 
eres padre serás, cual fueteras, tal habrás. 
Esta' razón se funda en aquellas dos senten-
cias del Evangelio: Bienaventurados los mise-
ricordiosos, porque ellos alcanzarán miseri-
cordia. Iodo lo que querets que los hom-
bres hayan con vosotros, hacedlo también vo-
sotros con ellos. Si te hallases en el purgato-
rio ;nué quisieras? ser socorrido con todo ge-
nero 'de sufragios; haz, pues, cuanto buena-
mente puedas por las almas del purgatorio. 
El Apóstol nos ^enseña á llorar con los que llo-
ran* conmiseración que se halla hasta en el gen-
ii! con tal que sea racional. Si, pues aque-
llas almas «oran noche v día, ¿será posible que, 
<¡¡endo tu cristiano, no te merezcan un poco 
siquiera de compasion? ¡Oh, quien pudiera l lo-
rar tantas lágrimas, que bastasen p a r a ' a pa -
gar et fuego que aflige á aquellas almas benditas! 
•oh, quién derramase por ellas las, lagrimas que 
Jeremías deseaba derramar por su pueblo! 

La cuarta razón es de propia conveniencia; 
porque en ningún género de necesitados es tan 
seguro el agradecimiento como en las almas del 
purgatorio. En esta vida los malos cási siem-
pre son ingratos; y los buenos pueden sedo, 
asi como pueden malearse.-Pero aquellas almas 
no pueden dejar de estar agradecidísimas, por-
que no pueden dejar de ser santas. Por esto 
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claman incesantemente por ios bienhechores, y 
el Señor las atiende, porque están en su gra-
cia; y clamarán aun mas, y serán mejor oí-
das, cuando subirán al cielo. Y como el favor 
que se les hace, acelerándolas la posesion de 
la gloria, es incomprensible; así la eficacia con 
que ellas claman á Dios por sus bienhechores, 
es imponderable. 

Esto sentado, como estas cuatro razones res-
plandecen maravillosamente en la pasión de Cris-
to Nuestro Señor, porque con ella y con su 
muerte santísima satisfizo de justicia al eterno 
Padre por nuestros pecados; mostró hácia noso-
tros una caridad, que el Apóstol llama exce-
siva; una compasion, que supera á la que una 
madre cariñosa tiene de su hijo; y finalmen-
te, ya que no reciba de nosotros mas que in-
gratitudes, asegurará el eterno Padre la recom-
sa de sus penas en el nombre dulcísimo de Je-
sus, que es nombre sobre todos los nombres: 
por esto, ó cristiano y cristiana, te remito á 
ia fervorosa meditación de la pasión del Se-
ñoreara que en la consideración de aquellas pe-
nas, de aquellas afrentas, de aquellos desam-
paros, aprendas á tener la debida compasion 
de tu alma primer ámentê  y despues de las 
del Purgatorio. Pero, por cuanto 1a pasión de 
Cristo es inseparable de ia compasion de Ma-
na» en el corazon amoroso y doloroso de esta 
Señora divina hallarás nn mar de lágrimas pa-



- 237 
ra tiorar tus culpas y aquellas penas, asegu-
rándote que Jesus y Maria le conservarán eo 
gracia, y por fio, ó te librarán del todo de! 
purgatorio, 6 á lo menos harán que sea poco 
el tiempo que estás en él. 

Circunstancias que deben acompañar á esta 
novena. 

Primera ponerse en gracia de Dios, hacien-
do nna buena y santa confesion, y luego re. 
cibir con humildad y fervor la sagrada Comu-
nion. Segunda, oir misa todos los días de la' 
novena, y escuchar con dócil atención los ser-
mones, si las ocupaciones lo permiten. Terce-
ra, ir á la iglesia con mucha modestia, y es-
tar en ella como quien está en la presencia del 
santísimo Sacramento, v en la casa del Señor, 
que no es casa de negocios ni casa de con-
versación, sino de silencio, oracion y devocion. 
Cuarta, si al entrar, salir ó estaren la Igle-
sia sucede algún trance que mortifique, sufr i r -
lo con paciencia y ofrecer aquella mortificación 
en sufragio de las almas, y lo mismo digo 
de las mortificaciones que sobrevendrán entre 
dia. Quinta (que cinco han de ser en honor 
de las cinco llagas de Cristo) huir, mas que de 
la muerte,- de todas las ocasiones de pecar. 
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Sufragios con que pueden ser ayudadas las 
almas. 

Primeramente» celebrar ó hacer celebrar 
y oír ei santo sacrificio de la misa, que DO 
es necesario que sea de Requiem, para que 
sirva de sufragio á las almas. Procuren, pues, 
los reverendos sacerdotes celebrarlas con toda 
devocion suplicancando al Señor .que por este 
medio apague ei fuego del purgatorio; v los 
seglares que procuren hacerlas celebrar» ó á 
lo menos oirías devotamente, con lo que ga-
narán treinta mil años de indulgencia, conce-
didos por el Papa Inocencio IV. 

Refiérese en el lomo tercero de los Anales 
de Boverio, que Nuestro Señor reveló á un 
religioso capuchino tas penas del purgatorio; 
y mirando afligido las que padecían aquellas 
benditas almas, vió entrar dos Angeles en aquel 
estanque de fuego: et uno llevaba un vaso pre-
ciosímo lleno de sangre de Cristo Nuestro Se-
ñor, que se había ofrecido en el altar por aque-
llas; el otro tenia un hisopo en la mano con 
el cual iba tomando de aquella preciosíma san-
gre é iba rociando á las benditas almas que 
allí padecían, y cuantas recibían alguna gota 
de aquel divino licor, quedaban ai-punto lim-
pias, puras y mas resplandecientes que el sol: 
indicando con ello el Señor cuán eficaz sea el 
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sanio sacrificio de la misa para librar de aqué-
llas penas á las almas, ¿nádase á esto la sa-
grada Comunion, y la recepción de ios demás 
Sacramentos; pues que todos son fuentes perennes 
de gracia y de salud espiritual. 

Lo segundo, cou la oracion, ora sea pu-
ramente mental, ora vocal ayudada de la men-
tal: la primera, porque además de ser impe-
tratoria, qne es propio de toda oracion, y quie-
re decir que es hábil, y á proposito para 
alc&nzar favores y gracias en beneficio del quef 
la hace y de las personas por quienes inten-
ta pedir á Dios, participa también de la ra-
zón de obra satisfactoria, en la mortificación 
de estar postrado, arrodillado y otras penalida-
des, que solo entienden los que de veras quie-
ren tener este género de oracion; y la segun-
da; que será mas fructuosa, cuando irá mas 
acompañada de ia mental, esto es, déla inten-
sión recta y atención devota á lo que se re-
za consiste en rezar el rosario á la santísima 
Virgen, el oficio de difuntos, los salmos peni-
tenciales y otra c u a l q u i e r devocion con tal que 
sea aprobada ó permitida por la santa roma-

' na Iglesia. El que no entiende la sagrada Es-
cmtura, que se deje de salmos y rece el rosa-
rio, porque en tal caso entiende lo que reza, 
y por consiguiente tendrá mas devocion. 

Lo tercero, las obras penales que son sa-
tisfactorias, esto es, que son proporcionadas 
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tras culpas á la Majestad divina; tales son, el 
ayuno, limosna, disciplinarse, cil icio, besaren 
tierra, estarse en cruz y lodo género de cris-
tiana mortificación. Advierto, que ú los que 
no pueden ayunar sin ser notados, les es muy 
fácil privarse de este ó de aquel bocado rega-
lado, privarse de visitas curiosas ó de alguoa 
otra lícita recreación de los sentidos, cosa que 
nadie ó casi nadie advierte, y delante de Dios 
es de mucho valor. 

Lo cuarto, tomar bulas de difuntos, y ga-
nar las indulgencias á ellos concedidas, que son 
todas las que pueden aplicarse á las almas 
del purgatorio. Son innumerables las que se 
ganan con ia bola de la Cruzada: los cofrades 
del rosario, y los que profesan la tercera re-
gla del seráfico Padre san- Francisco, pueden 
ganar muchísimas, singularmente estos últimos 
andando las estaciones del F í a Crusis: tam-
bién se ganan muchas trayendo el escapulario 
delCármen, por el que son tan asistidas en el sá-
bado; también trayendo el cordon de san Fran-
cisco de Paula ó la correa de sao Agustín v 
finalmente por muchas otras devociones: pues 
que los Sumos Ponüíices hau sido liberales *B 
conceder indulgencias, porque saben que es el 
medio mas fácil para remediar á los vivos y 
á ios difuntos. 

Leése en la primera parte de «as Crónica* 
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capuchinas, que ia santísima Virgen reveló á 
san Juan Bautista de Piamonte, que por las in-
dulgencias concedidas por Paulo 1U fueron liber-
tadas de las penas del purgatorio setenta y siete 
mil almas. Pero debe tenerse presente, que pa-
ra ganar las citadas y otras indulgencias es i n -
dispensable tener 1a bula de la santa Cruzada.' 

Lo quinto, todas las buenas obras, los t ra -
bajos, enfermedades, las afrentas sufridas con 
paciencia, se puede ofrecer á Dios, junto con 
los méritos de la pasión de Cristo y dolores 
de la santísima Virgen, en sufragio de aquellas 
almas, que pudiendo valemos muchos á noso-
tros, á sí mismas DO pueden valerse. Y por 
lo tanto, agradecidísimas á «nuestra misericor-
dia, nos alcanzarán, entre otros favores, que 
el Señor nos guie por el camino del cielo, en 
donde ellas y nosotros descansemos para siem-
pre. Amen. 

A D V E R T E N C I A S . 

Esta novena puede hacerse en todo tiempo 
del año, y será muy del caso hacerla cuando 
se desea algún particular favor del Señor, ya 
sea para el mismo que la hace, ya sea para 
algún tercero; porque es un medio muy pro-
porcionado para obligar á Dios el hacer esta 
espiritual limosna á aquellas encarceladas y afli-
gidas esposas suyas. 
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Los que se hallan enfermos ó imposibilita-

dos de ir á la Iglesia podrán hacer esta no-
vena en casa delante de una imágeo de Jesucris-
to y de la Virgen María. 

El que no sepa leer, hará le novena rezan-
do cada dia de los nueve, y con mucha devo-
cion y páusa, cinco Padre nuestros y cinco 
Ave Martas á Jas cinco llagas de Jesús, y sie-
te Ave Marios á los siete dolores de la San-
tísima Virgen María, pidiéndola el alivio délas 
penas que padecen las almas en el purgatorio. 

MODO 
DE HACER ESTA NOVENA. 

Hecha la señal de la cruz y considerando que 
Dios mira y'penetra el interior de tu corazon, pro-
curarrís hacer un fervoroso acto da contrición: des-
pues pedirás al Señor una intención recta y pura 
m el novenario y en toda las demás obras del dia. 
Si te sientes en conciencia de pecado mortal, la 
primera diligencia debería ser confesarte. Mas sino 
te hallas en disposición de hacerlo ofrece principal-
mente el novenario á las almas á p.n de que te al-
cancen misericordia para confesarte bien, ó en el 
medio ó al fin de ella. Luego rezarás la o ración st-
guiente, no de corrida sino despacio, y asi en los 
demás dias, que por esta razón la novena no se lia-
rúa recitación ó lectura, sino fervorosa meditación 
en virtud de la cual se ha de reparar y ponderar 
lo que expresa cada oracion. 
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ACTO DE CONTRICION. 

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdade-
ro, Criador, Padre y Redentor m ió , por ser 
Vos quien sois bondad infinita, y porque os 
amo sobre todas las cosas, me pesa de todo co-
razon de haberos ofendido, y me pesa de que 
no me pese mas. Propcngo firmisimamente no 
volver á pecar, y huir las ocasiones de ofen-
deros. Ofrózcoos mi vida, obras y trabajos en 
satisfacción de mis culpas y pecados; y confio 
en vuestra clemencia infinita que me perdona-
réis por los méritos de vuestra preciosísima san-
gre, y por los dolores y lágrimas de la santí-
sima Virgen Madre y Señora nuestra, y que 
me daréis gracia para enmendarme y perseve-
rar hasta la muerte* Amen. 

ORACION. 

¡O dulcísimo Jesús! si clavado en esa cruz 
sois padre de miserables, por ser padre de 
misericordias, usad comingo de vuestra gran mi-
sericordia, porque yo soy el mas vi l y mise* 
rabie pecador. Por vuestra pasión santísima m i -
rad con ojos compasivos á mi alma y á todas 
las del purgatorio; y por los dolores y amar-
guras de vuestra divina Madre, madre p ia-
dosísima y refugio de pecadores, concededme 
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ÜB verdadero dolor de mis culpas, y librad 
á las almas de aquellas penas, dándolas en ia 
gloria el descanso que las prometisteis. Amen. 

DÍA PRIMERO. 

Hechas las diligencias indicadas, y que en 
primer lugar deben practicarse cada dia re-
zarás la siguiente oracion adorando los sa-
grados pies de Cristo clavado en la cruz. 

ORACION. 

Redentor mió, amor de las almas puras, por 
el dolor y paciencia que tuvisteis cuando os 
clavaron en la cruz, pasad mi alma con el cía-
vo de vuestro santo temor, y dirigidme por el 
camino de vuestra divina ley. Postrado á vues-
tros piés os adoro, daltisimo Jesús, y por ia 
pena que sintió vuestra dolorosa Madre, os su-
plico que libréis á las almas de aquellas penas 
llevándolas al eterno descanso de la gloria. 
Amen. / 

Se rezaran cinco Padre nuestros y cinco 
Ave Marias en reverencia de las cinco lla-
gas de Jesucristo, y en sufragios de las al-
mas del purgatorio, y luego se dirá la si-
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ORACION. 

¡O buen Jesus, Key de la gloria! librad de 
las penas del purgatorio á las almas de los t i -
nados.* Libradlas, Señor, de las penas y dolo-
res que padecen, por lo que Vos y vuestra 
Madre dolorosa padecisteis en el Calvario. En 
sufragio de todas ellas os ofrecemos, Dio* mió, 
nuestras suplicas, penitencias y suspiros, jun-
to con un verdadero arrepentimiento de nues-
tros pecados. Aceptad, Señor, esta deprecación 
y haced que el arcángel san Miguel, que. des-
tinasteis para tal oficio, pase las benditas al-
mas de la oscuridad y tristeza de las penas á 
a luz y alegría de la gloría. Amen. 

A qui pensando en las penas acerbas que 
las sanias almas padecen en el purgatorio, 
excitará cada uno su devocion, pidiendo in-
teriormente á Cristo crucificado lo que inten-
ta alcanzar corno fruto de esta novena, y el 
alivio*de las santas almas. (Y de=pues se can-
taran los lamentos de las almas que están al 
fin de la Novena). 

DIA SEGUNDO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la ora-
cion, ¡O dulcísimo Jesus! etc., como en el pri-
mer dia, se dirá la siguiente 
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ORACION. 

¡O mano derecha del Salvador, mano de 
los predestinados! ¡cuánto os cuesta la reden-
ción de los pecadores , que os tiene c'avado 
en esa cruz! Estaos siempre. Dios mió, á mi 
derecha, para que esté yo á la vuestra en el 
dia del juic io final. Por ese dolor que sufris-
teis, y por los que sufrió vuestra adolorida 
Madre, obra singular de vuestra diestra, alar-
gadla compasivo á las almas del purgatorio. Va 
que os dignásteis predestinarlas en gracia, dad-
las ei fruto de la predestinación en la eterna 
gloria. Amen. 

Cinco Padre nuestros etc., y la oracion, 
¡O Buen Jesus etc., y se concluirá como en 
el primer dia pág. 245. 

DIA TERCERO . 

Hecho el acto de contrition, y dicha la 
oracion, ¡O dulcísimo Jesus! etc. como*en el 
primer dia se dirá la siguiente 

ORACION. 

Dulcísimo'Jesús, si vuestra mano izquierda 
aunque tan divina como la derecha , señala 
á los reprobos y que serán condenados, adoro 
vuestra soberana Justicia: y temblando de te-



— 247 — 
mor de ser uno de los réprobos por la mu l -
titud y gravedad de mis pecados, os supl i-
co que me paséis de la izquierda á ia dies-
tra, pues que apelo del rigor de vuestra j u s -
ticia á la dulzura de vuestra misericordia. 1 
por los dolores de la Rema de los Angeles, cu-
yos verdaderos devotos nunca serán réprobos, os 
ruego bumildemente, que paséis las almas del 
purgatorio al cielo, del trabajo al descanso de 
la gloria, en donde alaben vueftras misericor-
dias por toda eternidad. Amen. 

Cinco Padre nuestros etc., y la oraaon 
¡O Buen Jesus! etc., y se concluirá como el 
primer dia pág. 24 o. 

DIA C U A R T O . 

Hecho el aclo de contrition, y dicha la 
oracion /0 dulcísimo Jesus! etc., como en el 
primer dia, se dirá la siguiente 

ORACION. 

Jesús amantisimo, si los azotes son casti-
go de esclavos, y principalmente de los peca-
dores, que se hicieron esclavos del demonio, 
¿cómo á Vos, autor de nuestra libertad, os m i -
io desfigurado por los azotes? ¡Ah infame de 
mi! ¡y como pagasteis en vuestro cuerpo purí-
simo las sensualidades abominables de mí cuer 
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po! Propongo, Señor , hacer verdadera peni-
tencia, y mortificar mis apetitos; lo cual jun-
to con los crueles azotes que padecisteis en la 
columna, os ofrezco en sufragio de las almas 
del purgatorio. Por los dolores que sufrió vues-
tra amorosa Madre en este paso tan afrentoso 
aceptad esta mi voluntad, que es y será siem -
pre de amaros y serviros. Amen. 

Cinco Pad^e nuestros etc., y la oracion 
¡O buen Jesus, etc., y se concluirá como en 
el primer dia pág. 245. 

DIA QUINTO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion, ¡O dulcísimo Jesus! etc., como en el 
primer dia, se dirá la siguiente 

ORACION. 

Los pecadores se coronau de rosas, y Vos 
floridísimo Nazareno, estáis coronado de espi-
nas. Oh, si esa corona se fijase en mi ca -
beza para arrancar de una vez de ella la sober-
bia y todo género de malos pensamientos! ¡oh 
si se hincase en mi conciencia una espina siquie-
ra, y no me dejase descansar hasta que mu-
dase de v ida! No quiero, Dios mío, en este 
mundo corona de flores sino de espinas por 
vuestro amor. Por la que taladró vuestra ca-
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beza santísima y al afligido corazon de vues-
tra adolorida Madre, madre mía clementísima, 
conceded á las almas la incorruptible corona 
de la gloria. Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, 
10 buen Jesus, etc., y se concluirá como en 
en el primer dia pág. 245. 

DIA SEXTO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la op-
tion, ¡O dulcísimo Jesus, etc., como en el primer 
dio, se dirá la siguiente. 

ORACION. 

¡Que Vos derramaseis amargas lagrimas en 
la cruz, y yo no derrame una lágrima siquie-
ra por mis pecados! ¡Ay Dios mío! ¡y cuán 
ciego estoy y lejos de conocer cuán mala y per -
versa cosa es haberme apartado de Vos! Ilu-
minadme, iluminadme, buen Jesus, que sois luz 
del mundo y guia de los que van errados! Por 
vuestras lágrimas, v por las que vertió lo do-
lorida Virgen, ablandad mi corazon, y dadme-

' lágrimas de contrición, pues deseo llorar mis cul-
pas con lágrimas de sangre. Enjugad las tristes la-
grimas de las almas del purgatorio, hacedlas par-
tícipes de la alegría de vuestro divino rostro, 
en la patria celestial. Amen. 
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Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, 

¡O buen Jesús!, etc., y se concluirá como en 
el primer dia, pág. 245. 

DÍA SEPTIMO. 

Hecho el acto de contrcion y dicha la 
oracion ¡O dulcísimo Jesus, etc., como en el 
primer dia, se dirá la siguiente. 

ORACION. 

¡Si la sed que Vos tuvisteis de la salva-
CÍOD de las ¿limas, la tuviera vo de mi sal-
vación! ¡Ay Redentor mío! ¡cómo tendría vir-
tudes así como ahora solo tengo vicios y pe-
cados! Gustásteis la amargura,- y no quisisteis 
el alivio, por satisfacer por lo que yo habia 
faltado con los excesos de mi boca y desen-
frenada lengua. Poned, buen Jesús, poned ór-
den en mi lengua y boca; y por el silencio 
modestísimo de vuestra adolorida Madre, que ja-
más abrió sus labios, padeciendo un sin fin de 
penas, apagad la sed ardentísima de las almas 
del purgatorio, sed de veros á Vos, gozar de 
Vos, de reinar con Vos y de bendeciros por to-
da una eternidad. Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, ¡O 
buen Jesús!, etc., y se concluirá como en 
el primer día pág. 245. 



DIA OCTAVO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oración, ¡O dulcísimo Jesús!, etc., como en 
el primer día, se dirá la siguiente 

ORACION. 

;l)e qué trabajos puedo yo quejarme, Je-
sus dulcísimo, cuando os contemplo sensible-
mente desamparado en la cruz? El eterno Pa-
dre os dejaba padecer como si no fuéseis su Hi-
jo; y la vista lastimosa de vuestra afligidísi-
ma Madre os aumentaba mas los dolores. ;Oh 
ejemplo que confunde mi impaciencia en los tra-
bajos! Euvíadme, Siñor, los trabajos que os 
plazca, pero al mismo tiempo la paciencia, que 
es ei camino real del cielo. Por el gran desam-
paro que sintió la Virgen pura, cuando espi-
rasteis delante de sus ojos, amparadme contra 
todas las tentaciones en la vida; amparadme 
en la hora de ia muerte. Y por aquel mis-
mo desamparo, amparad á la almas del pur-
gatorio, que en vuestro amparo, y en ei de 
de la Virgen Maria, confian veros cara á ca-
ra en la gloria Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracton 
¡O buen Jesus etc., y se confuirá como en el 
primer dia, pág. 
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DIA NONO Y ULTIMO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion, ¡O dulcísimo Jesus! etc., como en el 
primer dia se dirá la siguiente 

ORACION. 

¡O lanza cruel que abristes el costado del 
Salvador ya difunto! ¡cuán dulce y amorosa 
serias para mí: abriéndome puerta y entrada 
franca en el dulcísimo corazon de Jesús! ¡O 
corazon de Jesús! ¡ó corazon de María á quie-
nes hirió aquella terrible lanza, arrancad mi 
corazon y juntadio con el vuestro, para que 
sea un corazon honesto, un corazon paciente 
y un corazon hutailde! uu coraron que se 
derrita en amor de Dios y del prógimo; y 
sea.tan compasivo con las almas del purgato-
rio y demás necesitados, que con las obras 
manifieste la compasion con que se los mira. 
De todo corazon me pesa dulcísimo Jesús; de 
corazon os amo, y de corazon os ruego; con-
solad á las almas del purgatorio que tanto sus-
piran por ir a! cielo. Consoladlas, Padre de mi-
sericordia y Dios de toda consolacion.. Por el 
purísimo Corazonde María, sed siempre el con-
suelo de mi corazon; me pesa y me pesará 
mientras viva de haberos ofendido porque 
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sois y seréis siempre Jesús de mi corazon. 
Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, 
¡O buen Jesus, etc., y se concluir/i como en 
el primer dia pág. 245. 

CLAMORES Y LAMENTOS 

DE LAS 

S A N T A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O , 

Hombres piadosos, mirad 
Del purgatorio el rigor: 

A las almas escuchad, 
Que exclaman: \Ay, qué dolor! 

¡Ay católicos hermanos! 
¡Qué duras son nuestras penas 
En medio de estas cadenas, 
Atadas de pies y manos! 
Tened de todas piedad, 
Rogando á Dios con fervor: 

A las almas, etc. 
¡O qué fuego tan voraz 

En este lugar se encierra! 
Una centella no mas 
Abrasaría la tierra. 
Ora, pues, imaginad 
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De estas llamas el ardor: 

A las almas, etc. 
No tienen comparación 

Los tormentos de este mundo 
Con el penar tan profundo 
Que se hace en esta mansion. 
Que estamos considerad 
Como el oro en el crisol: 

A las almas, etc. 
Parece un suplicio eterno 

E l no ver de Dios ia cara: 
Es una pena tan rara 
Que se asemeja al infierno. 
¡O mortales! aplacad 
A l supremo Juzgador. 

A las almas, etc. 
Hijos desagradecidos, 

Padres y deudos crueles, 
Esposos duros» infieles, 
¡Qué! ¿no oís nuestros gemidos? 
¡Oh, inaudita crueldad! 
Amigos, dadnos favor: 

A las almas, etc. 
Herederos, marmesores, 

Que los bienes vais gastando, 
Los sufragios retardando 
Sordos á nuestros clamores: 
¡Ay de vosotros! temblad 
De gastar nuestro sudor: 

A las almas, etc. 
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Y vosotros, piadosos 

Servidores del altar, 
¿Podréis también olvidar 
Nuestros ayes lastimosos? 
Por nosotras aplicad 
De la Misa el gran valor: 

A las almas, etc. 
Limosnas y oraciones, 

Misas, visitas de altar, 
Confesar y comulgar, 
Penitencias y perdones 
Os pedimos por piedad, 
Por Jesús y por su amor: 

A las almas, etc. 
Dichosa sera la suerte 

Del que auxilio nos dará: 
Nuestra amistad le valdrá 
Tanto en vida como en muerte. 
De la excelsa majestad 
Templaremos el rigor: 

A las almas, etc 
Ei Arcángel poderoso 

Que la balanza sostiene, 
Nos asegura el reposo 
Según la gente que viene 
A i novenario á rogar 
Por nosotras al Señor: 

A las almas, etc. 
Dios de infinita bondad, 

Oid propicio el clamor: 
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A las almas escuchad, 

Que exclaman, ¡Ay, qué dolor/ 

y Audiv i vocem de coelodiceotem mihi. 
k Beati mortui, qui in Domino moriuntur. 

OilEMUS. 

Deus, venia? iargitor, et humana} salutis ama-
íor: qusesumusclementiam tuam, ut nostra} con-
gregations fratres, propinquos et benefactores, 
qui ex hoc saeculo transierunt, beata Maria sem-
per virgine intercedente cum omnibus sanctis 
tuir, ad perpetua} beatitudiois consortium per-
venire concedas. 

Fidelium Deus, omnum Conditor et Redemp-
tqr, animabus famulorum famularumque tua r 

rum remissionem cunctorum tribue peccatorum; 
ut indolgentiam, quam semper optaverunt, piis 
supWcationibas consequantur. Qui vivís et reg-
nas in saecuta saeculurum. R!. Amen. 



EJERCICIO DIARIO 

EN SUFRAGIO 

HE LAS ALMAS DEL PURGATORIO. 

Es un pensamiento santo y sala-
dable rogar por los difuntos. 

2 Machaíi.-xa.-tS. 

PARA EL DOMINGO-

Rogad por e! alma del Purgatorio que ea-
té mas abandonada; y si comulgáis en este dia, 
ofreced al Todopoderoso por ella vuestra san-
ta Comunion. 

Objeto.—Le hacéis una caridad especial, á 
la que no será ingrata. 

ORACION. 
¡Oh Jesús nuestro Señor! Os ruego por ia 

preciosa saugre que vertisteis en el jardín de 
las Olivas, librad las almas del Purgatorio, prin-
cipalmente la mas abandonada, conducidla á 
vuestra gloria, donde por siempre os alabe y 
bendiga.—Asi sea.—Padre nuestro, etc. Dios te 
salve, Maria, etc., y un De profundi» (pág. 
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P A R A E L LUNES . 
Rogad por la mas próxima de salir. 
Objeto.—Tanto mas aspira ésta á la gloria, 

cuanto está mas próxima de sa l i r , y le qui-
táis todo obstáculo. ¡Cuanto os lo reconocerá! 

ORACION. 

¡Oh Jesús nuestro Señor! Os ruego por la 
preciosa sangre que vertisteis cuando os azo-
taban cruelmente, l ibrad las almas del Purga-
torio principalmente á ¡a mas próxima de salir; 
conducidla á vuestra gloria, donde por siempre 
os alabe y bendiga—Asi sea.—Padre nuestro, 
etc. Dios te salve, Maria, etc., y un De pro-
fuodis (pág. 26*.} 

P A R A EL MARTES . 

Rogad por la que debe estar mas tiempo 
en el Purgatorio. 

Objeto.—Vuestra caridad le hace adelantar 
de úna vez á todas las demás sacándola de 
la larga duración de sus penas. 

¡Cuánto mas os lo deberá agradecer! 

ORACION. 
¡Oh Jesús nuestro Señor! Os ruego por 

ia preciosa sangre que vertisteis cuando os 
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coronaron de espinas, libréis las almas del Pur-
gatorio, principalmente la última en las penas 
conducidla á vuestra gloria, donde por siempre 
os alabe y bendiga.—Asi sea Padre nuestro, 
etc.—Dios le salve, Maria, etc., y un De pro-
fundís (pág. 261.) 

P A i l A EL MIERCOLES 

g Rogad por la mas rica en méritos. 
Objeto.—Esta alma será mas rica en glo-

ria t s u intercesión mas eficaz. 

ORACION. 

¡Oh Jesús Ntro. Señor! Os ruego por la pre-
ciosa sangre que vertisteis en vuestro paso por 
por las calles de Jerusalem, llevando la Cruz 
sobre vuestros sagrados hombros, librad las al-
mas del Purgatorio y principalmente la mas 
rica en méritos; conducidla á vuestra gloria; 
donde siempre os alabe y bendiga.—Asi sea.— 
Padre nuestro, etc. Dios te salve, María, etc. 
y un De profundios (pág. 261). 

P A R A EL JUEVES. 

Rogad por la que ha sido mas devota al 
Santísimo Sacramento. 

Objeto. —Gozando de la presencia real del 
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Dios hombre en el cielo, no fallará en rogar 
por vuestra salvación y que recibáis antes de 
fallecer por nna buena comunion el Cuerpo 
sagrado de nuestra amantisimo Redentor. 

ORACION. 

¡Oh Jesús nuestro Señor! Os ruego por la 
preciosa sangre que bebieron los Apóstoles la 
víspera de vuestra pasión, libradlas almasdel 
Purgatorio y principalmente la mas devota al 
Santísimo Sacramento del Altar, conducidla á 
vuestra gloria, donde por siempre os alabe y 
bendiga.—Asi sea.—Padre nuestro, etc., Dios 
te salve Maria, etc., y un De profundis (pág. 
2 6 4 ) . 

PARA EL VIERNES. 

Rogad por la que esleís en mas obligación 
de pedir. 

Objeto.—Os desquistais con este justo me-
dio de una obligación importante. 

ORACION 

¡Oh Jesús nuestro Señor! Os ruego por la 
preciosa sangre que vertisteis desde el árbol 
de la Cruz el dia de vuestra crucifixion, librad 
ka almas del Purgatorio principalmente por la 
que tenga yo mas obligación de pedir; con-



duciendola á vuestra gloria donde por s iem-
pre os alabe y bendiga,—Asi sea.—Padrennes-
iro, etc. Dios te salve, Maria, etc., y uo-
De profundis (página 264). 

PARA E L SABADO. 

Rogad por ia mas devota de 1a Santísima 
Virgen. 

Objeto.—Nuestra Santísima Madre María 
nos agradece este obsequio, por lo que nos lo 
recompensará. 

ORACION. 

¡Oh Je-ms Señar nuestro! Os ruego por la 
preciosa sangre que vertisteis por vuestro sa-
grado costado, librad las almas del Purgato-
rio, principalmente la mas devota de vuestra 
Santísima Madre; conduciéndola á vuestra g lo-
ria, donde por siempre os alabe y bendiga.— 
Asi sea.—Padre nuestro, Dios te salve, Ma -
ría, etc., y un De profundis (pág. 261). 

Salmo 429. De profundis, etc. 

Desde las profundidades, clamé á Vos Se-
ñor* Señor, oíd mi voz. 

Estén atentos vuestros oídos* A la voz de 
mi deprecación. 
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Si observáis, Señor, y reteaeis nuestros pe-

cados* ¿Quién subsistirá, Señor? 
Mas en Vos hay propiciación* Y en vues-

tra Ley, Señor, he confiado. 
Mi alma ha esperado la palabra del Señor* 

Y en su promesa ha confiado. 
Desde la mañana hasta la noche* Espere 

Israel siempre en el Señor. 
Por que en El está ia misericordia* Y en 

el Señor hay abundante redención. 
Y El mismo redimirá a Israel* De todos 

sus pecados. 
f Que las almas de los fieles difuntos 

por la misericordia de Dios descansen en paz. 
ii® Asi sea. 
Una salve á la Santísima Virgen por los 

devotos á estos ejercicios. 

Devocion breve por las almas del Purgato-
rio. 

Se rezarán siete Ave Maria que se pue-
den decir en los dias de la semana ó en uno 
solo, en commemoracion á los siete principa-
les Dolores de nuestra Señora y siete Pala-
bras que dijo «nuestro Redentor en el árbol de 
la Cruz. 

Para el Domingo. La primera por eisacer-
te que está mas cerca de ver. á Dios: Dios 
te salve, María, etc. Que las almas de los 
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fieles difuntos por la misericordia de Dios des-
canse en paz.—Asi sea. 

,?Para el Lunes. La segunda por et que 
mas amó á Dios. Dios le salve, María, ele. 
Que las almas de los fieles etc. 

Para el Martes. La tercera, por la que 
no tiene quien ruegue por ella. Dios te sal-
ve, Maria, etc. Que las almas de los fieles etc. 

Para el Miércoles. La cuarta, por la que 
padece mayores penas, Dios te salve Maria, etc. 
Que las almas de los fieles etc. 

Para el Jueves. La quinta por la que há 
mas tiempo que padece. Dios te salve, Ma-
ria, etc. Oue las almas de los fieles etc. 

Para el Viernes. La sesta, por la que fué 
mas devota de Nuestra Señora. Dios te salve, 
Maria, etc. Que las almas de los fieles etc. 

Para el Sábado. La sétima, por la que lo 
fué de la pasión, y que hizo mas bien por las 
almas del Purgatorio. Dios te salve, Maria, 
etc. Qua las almas de los fieles etc. 

Se podrá rezar una Corona Dolorosa á la 
Santísima Virgen. 

Devocion á las cinco llagas de nuestro Se-
ñor Jesocristo, en sufragio de las almas del 
Purgatorio, las que se pueden decir todos loa 
días, ó una en cada dia en forma de quina-
rio 



La primera en reverencia de la llaga 
de ia mano derecha de nuestro Salvador, por 
el alivio de las almas de ios sacerdotes que 
están padeciendo en ei Purgatorio. Padre nues-
tro, etc. Dios te sa lve, Maria, etc. Que las 
almas de los fieles difuntos por la misericordia 
de Dios descansen en paz.—Asi sea. 

2.a La segunda, en reverencia de ia l la-
ga de la mano izquierda de nuestro Señor J e -
sucristo, por las almas de los difuntos que no 
tienen quien pida por ellas. Padre nuestro, etc. 
Dios te salve, Maria, etc. Que las almas de 
les fieles difuntos etc. 

3.a La tercera, en reverencia de ia l la-
ga del pie derecho del Señor, por aquellas a l -
mas que bá mas tiempo quu padecen en et pur-
gatorio, Padre nuestro, etc., Dios te salve Ma-
ria, etc. Que las almas de los fieles difuntos 
etc. 

4." La cuarta, en reverencia de la l la-
ga del pie izquierdo de nuestro Redentor, por 
aquellas almas que fueron mas devotas de los 
Dolores de Maria Santísima, Padre nuestro, etc. 
Dios le salve, Maria, etc. Que las almas de 
los fieles difuntos etc. 

5.a La quima en reverencia de la llaga del 
Sagrado Cogtado del Divino Pastor de nues-
tras almas por las de aquellas que fueran mas 
devotas de ia Pasión del Señor é hicieran mas 
bien á las benditas almas del Purgatorio. Pa^ 
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dre nuestro, etc. Dios te salve, Maria, etc. Que 
las almas de ios fieles difuntos etc. 

RESPONSO. 

No os acordéis Señor, de mis pecados* cuan-" 
do vengáis á juzgar al mundo con fuego. Se-
ñor, Dios mío, dirigir mis pasos por el ca-
mino de vuestra Ley santa para que obre bien 
en vuestra presencia^ cuando vengáis á juz-
gar el mundo con fuego. Conceded, Señor, el 
eterno descanso y alumbre la luz perpetua* 
cuando vengáis á juzgar al mundo con fue-
go . ^ * 

Señor, tened piedad de nosotros.=Jesucris-
to, tened piedad de nosotros.=Señor tened pie-
dad de oosotros. 

Padre nuestro etc. 
f . Y no nos dejeis caer en la tentación. 
itL Mas libradnos de mal. 
j r . De las puertas del infierno. 
nj. Sacad, Señor, su alma-
j r . Descanse en paz. 
qj. Asi sea. 
f . Escuchad, Señor, mi oracion. 
ql. Y mis clamores lleguen hasta Vos. 

ORACION. 
Por los padres. * 

¡Oh Dios! que nos mandasteis honrar pa-
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dre y madre, apiadaos por vuestra misericor-
dia de ias almas de mis padres, y perdonad-
les sus pecados, concediéndome que algún dia 
los vea gozando de la luz de la gloria eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor.—Asi sea. 

Por los Obispos y sacerdotes. 

¡Oh Dios! que quisisteis elevar vuestros sier-
vos á la dignidad Episcopal ó Sacerdotal, es-
cogiéndolos y poniéndolos en el numero de los 
Sacerdotes Apostólicos, os suplicamos el que ha-
gais gocen también de su compañía en vues-
tra gloria. «Por Jesucristo nuestro Señor.-r-Asi 
sea. 

Por los bienhechores, hermanas y parientes. 

¡Oh Dios! Perdonadorde nuestros pecados 
y amante de nuestra salvación imploramos vues-
tra clemencia para que por la intercesión de 
la bienaventurada siempre Virgen María y por 
la de todos los santos hagais que* lleguen á par-
ticipar de la eterna bienaventuranza todos nues-
tros hermanos parientes y bienhechores difun-
tos. Por Jesucristo nuestro Señor.—Asi sea. 

Por todos los difuntos en general. 

¡Oh Dios. Criador, y Redentor de todos 
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los hombres! Conceded á las almas de vues-
tros siervos y siervas la remisión de todos sus 
pecados, á fio de qne por las humildes sú-
plicas de vuestra Iglesia obtengan el perdón que 
siempre han deseado, esto os lo pedimos por 
ellas ¡oh Jesus! que vivis y reináis con Dios 
Padre y con el Espíritu santo por los siglos 
de los siglos.—Asi sea. 

Para el dia del entierro de una persona. 

A Vos, Señor y Dios, á quien es propio 
u¿ar siempre de misericordia y perdón os supli-
camos humildemente que DO entregueis en ma-
nos del enemigo, ni dejeis eu perpetuo o lv i -
do el alma de vuestro siervo N, (o sierva), 
que mandásteis salir hoy de este mundo, si-
no que ordeneis á vuestros ángeles que la re-
ciban y la lleven á la patria del Paraíso ce-
lestial para que, pues ha creído y esperado 
en Vos, no padezca las penas del infierno, s i -
no que entre en la posesion de los goces eternos. 
Por Jesucristo nuestro Señor que vive y rei-
na por los siglos de tos s i g l o s . -A s i sea. 

En el aniversario de la defunción de una per-
sona. 

Dios y Señor indulgente, dad el asiento 
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del refrigerio, ia bienaventuranza del descan-
so y la claridad de la luz al alma de vues-
tro siervo N . (ó sierva), cuyo aniversario de 
defunción recordamos hoy por nuestro Señor 
Jesucristo, que vive y reioa por los siglos de 
los siglos.—Asi sea. 

Por un difunto. 

luclinad, Señor, vuestros oidos á nuestras 
súplicas con que humildemente imploramos vues-
tra misericordia para que establezcáis en la re-
gion de la paz el alma de vuestro siervo N. 
que hicisteis salir de este mundo y ordeneis 
sea compañera de vuestros santos. Por Jesucris-
to nuestro Señor .—Asi sea. 

Por una difunta. 

Os rogamos, Señor, tengáis piedad por vues-
tra misericordia del alma de vuestra sierva N. 
y que desnuda de los vestidos de la mortali-
dad le concedáis la eterna bienaventuranza. Por 
Jesucristo nuestro Señor.—Asi sea. 

Que las almas de los fieles difuntos por la 
misericordia de Dios descansen eo paz. — A -
si sea. 

Se ba arreglado la siguiente parte de Ro-
sario en sufragio de las almas de los difuntos. 



- 269 — 

MISTERIOS DOLOROSOS. 

Despues de persignarse y decir el acto de 
contrition, se contemplarán tos siguientes. 

En el primef Misterio rezaremos nn 
Padre nuestro y diez Ave Maria, en sufragio 
de las almas que padecen en el Purgatorio, 
contemplemos el Dolor de nuestra Señora al ver 
á su amantísimo Hijo orando en é Huerto, en el 
et que sudó sangre. Un Padre nuestro y diez 
Ave Maria. Y en lugar de Gloria Pat r i , a l 
final se dirá; Que las almas de los fieles d i -
funtos por la misericordia de Dios y la inter-
cesión de la Santísima Virgen descansen en 
paz.—Asi sea. 

2 0 Eq el segundo Misterio contemplemos 
el Dolor que sufrió la Santísima Virgen al ver 
á su amantísimo Hijo sufriendo en casa de P í -
lalos seis mil y mas azotes atado á la colum-
na rogando al mismo tiempo interceda por las 
almas del Purgatorio. Ua Padre nuestro y diez 
Ave Maria. Que las almas etc. 

3.° Eu el tercer Mislerio meditemos el Do -
lor que sufrió nuestra Señora al ver á su pa-
ciente Hijo coronada su cabeza de punzante» 
espinas, pidiéndole interponga sus ruegos por 
las almas del Purgatorio. Un Padre nuestro y 
diez Ave Maria. Que las almas etc. 
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4.° ED el cuarto Misterio contemplemos 

á nuestra Dolor isísima Madre, traspasado so 
corazon de aflicción ai ver condenado á muer-
te á su único Hijo y que para mas afrenta 
le pusieron sobre sus sagrados hombros la Cruz 
para que la llevase, suplicándola interceda en 
favor de las almas del Purgatorio. Un Padre 
nuestro y diez Ave Maria. Que las almas 
etc. 

5.° En el quinto Misterio contemplemos á 
tan afligida Madre viendo á nuestro divino Re-
dentor desDudo de sus vestidos, clavado en la 
Cruz sobre el monte Calvario y abierto su sagra-
do costado con una lanza, rogándola pida por las 
almas del Purgatorio. Un Padre nuestro y diez 
Ave Maria. Que las alma3 etc. 

Ofrecimiento. 

Os suplicamos, Señora, por los Misterios 
Dolorosos que hemos contemplado en esta par-
te de Rosario v por la cruel amargura que 
sufristeis vienda á vuestro Hijo nuestro Señor 
Jesucristo lleno de llagas y vertiendo su sa-
grada sangre por redimirnos, concedáis vues-
tro Patrocinio á. las almas de los fieles difun-
tos que padecen en el Purgatorio, en cuyo 
sufragio hemos hecho este ejercicio y puedan 
cuanto antes adorar á Dios en la Gloria para 
que con sos ruegos juntos á vuestra protección 



nos alcancen el alivio de nuestros males, la en-
mienda de nuestra conducta en esta vida, te-
ner una buena y cristiana muerte, para des-
pues. veros y gozar ás los pies del Trono ce-
lestial las alegrias de la Bienaventuranza.—Asi 
sea. 

LETANIAS. 

Señor, tened piedad nosotros. 
Jesucristo, tened piedad dé nosotros. 
Señor tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, oídnos, 
Jesucristo, escuchadnos. 
Dios Padre celestial, tened piedad de las al-

mas del Purgatorio. 
Dios Hijo Redentor del mundo, tened piedad 

etc. 
Dios Espíritu-Santo, tened piedad etc. 
Santísima Trinidad, que sois un solo Dios, tened 

piedad etc. 
Santa Maria. 
Santa Madre de Dios. 
Santa Virgen de Vírgenes. 
Madre de Jesucristo. 
Madre de la Divina Gracia. 
Madre de Misericordia. 
Madre Purísima. 
Madre Castísima. 
Madre Virgen. 

2» 

l a 

o a 
«ea o =1 a O fc» 
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Madre inmaculada. 
Madre sin defecto. 
Madre Amable. 
Madre Admirable. 
Madre del Criador. 
Madre del Salvador. 
Virgen Prudentísima. 
Virgen Venerable. 
Virgen Laudable. 
Virgen Poderosa. 
Virgen Misericordiosa. 
Virgen Fiel. 
Espejo de Justicia. 
Trono de la Eterna Sabiduría. 
Causa de nuestra alegría. 
Vaso Espiritual de elección. 
Vaso precioso de ia Gracia. 
Vaso de verdadera Devocion. 
Rosa Mística. 
Torre de David. 
Torre de Marfil. 
Casa de oro. 
Arca de Alianza. 
Puerta de! Cielo. 
Estrella de la Mañana. 
Salud de ios enfermos. 
Refugio de los pecadores. 
Consoladora de los afligidos. 
Ausiiio de los Cristianos. 
Reina de ios Angeles. 
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Reina de los Patriarcas. g, 
Reina de ios Profetas. s ^ 
Re i n a de los Após to les . - a . 
Reina de los Mártires. j f g 
Reina de los Confesores. ^ ^ 
Reina de las Vírgenes. a % 
Reina de todos los Santos. g a 

Reina de todos vuestros siervos ? | 
Reina de vuestro santísimo Rosario. a 

'os pecado, 

del mundo! «ned piedad de ta. alma, del l 'ur -

g a l ° t R o » a d por ellas Sania Madre de Dio,. 

í Pa?a q u e seamos d ignos de a l c anza r 

las io rnesas de nues.ro Señor e - m s o 
Se dirá la oracion particular que se quiera 

en sufrago del alma por la que se ta de pe-
d i r , eiílre las que se hallan en, «A. M . J M T 

nuestros pecados etc. al folio 266. 

1$ 
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A LOS PIADOSOS CRISTIANOS. 
La roas heroica práctica de caridad á fa-

vor de las 3atitas almas del purgatorio, es el 
voto de que vamos á hablar, aprobado con sin-
gulares gracias espirituales, que la Santidad de 
Benedicto XIII concedió, y el Sumo Pontífice 
Fio VI confirmo, aprobó y de nuevo concedió 
en 12 de diciembre de 1788; como consta de 
un solemne despacho del ilustrísimo señor Co-
misario de la Cruzada, expedido en Madrid á 
los 22 de junio de 1789. 

Los fieles cristianos que ban hecho ó quie-
ren hacer este voto, cediendo íodas las obras 
satisfactorias á favor de las almas del purga-
torio, deben saber que tres son las gracias 
que los dos Papas concedeft á los que lo ha-
cen con un verdadero corazon y sinceridad; 
i . Que para todos los sacerdotes obligados con 
este voto, aplicando á lo menos el froto es-
pec iaMmo y que corresponde ai celebrante, 
todos los altares y para todas las misas sean 
privilegiados; 2.a que para todos los fieles de 
uno y otro sexo sean como celebradas en al-
tar pirvilegiado todas las misas que oirán to-
dos ios lunes del año y en todos los dias que 
comulgaren, sacando en cada misa una alma 
del purgatorio; 3." que todas las indulgencias 
no declaradas sean aplicables á favor de las 
almas. 
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FÓRMULA DEL VOTO. 

Para mayor gloria de Dios, uno en esen-
cia, y trino en personas, para imitar en a l -
guna manera á mi dulce Redentor Jesucristo, 
y para una muestra de mi cordial esclavitud 
á la madre de misericordia María santísima, ma-
dre amorosa^ de todas las almas del Purgatorio: 
Yo ? /A ¡ / / . - / J L V pre-
tendo ser redentor de aquellas pobres encarce-
ladas por deudas de penas á la divina just i -
cia y por falta de obras satisfactorias: y del 
modo que puedo lícitamente y sin pecado al-
guno, libre y espontáneamente hago voto de r e -
dimir aquelía alma ó almas que quiera ó quU 
siera la misma Santísima Virgen: renunciando 
yo, y haciendo donacion de mis obras satisfacto-
rias propias y participadas tanto en vida como en 
muerte, y despues de mi muerte. Por lo tan-
to hago y confirmo este voto; y en caso de 
no tener yo suficientes obras satisfactorias para 
pagar las deudas de aquellas almas elegidas 
de ia misma Madre de misericordia, y para 
satisfacer las mias por mis pecados, que abor-
rezco de todo corazon, con firme proposito de 
nunca mas pecar, me obligo y quiero pagar 
en la cárcel del purgatorio con pena3 iodo lo 
que me faltará de obras satisfactorias. Y lo 
firmo, llamando por testigos de ello á todos 
los vivientes de las tres Iglesias militante, pur-
gante y triunfante. 

¿'í/X ¿f^e yr/i J J / ' f ) 
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NOTA. Este voto no es formal y riguroso, s i -

no material y piadoso; y por esta razón no pe-
ca el que lo quebranta ó deja; pierde única-
mente las gracias que á él están concedidas. 
Item: este voto no comprende la penitencia im-
puesta por el padre confesor, ni lo demás de 
obligación. 

Sepas, ó cristiano, que san Pedro Damiano 
v san Nicolás de Tolentino dicen: Que apenas 
acudían á las almas del purgatorio por al-
guna necesidad, luego se hallaban socorridos. 
E l Padre san Agustin dice: ¿ Q u i e m que Dios 
haya contigo misericordiai úsala con el pró-
jimo que está en el purgatorio. Santa Catali-
na de Bolonia dice: Que si los Santos no la 
oian, acudia á las almas del purgatorio y 
luego era socorrida. A santa Gertrudis, ba-
biédolo dado todo á una alma, la dijo Jesu-
cristo: A quien por caridad se desnuda á sí 
mismo, yo le vestiré de mi vestido. Confia, , 
pues, que con este voto bien cumplido ó oo 
irás al purgatorio, ó estará en él poco tiem-
po, apoyado en las promesas de Jesucristo j 
en el patrocinio de Maria. 

Á LA MATOR «LORIA DS L>L)Á 
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